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Prólogo

Las herramientas digitales, a través de los avances tecnológicos, han lle-
gado para quedarse. Incluso nos han logrado auxiliar en las diferentes 
dificultades que vamos enfrentando como humanidad. Para los jóve-

nes la tecnología es parte de su cotidianidad; sea en el aula o fuera de ella es 
un medio de comunicación común, masiva y útil para hacer escuchar su voz. 
Estos son los llamados nativos digitales, quienes tienen en sus manos una for-
ma más sencilla de comunicar sus inquietudes; sea Facebook, Twitter, Instagram, 
Whatsapp, entre muchos otros. 

Hemos pasado de un parcial uso del libro a una nulidad de este. No obs-
tante, y a pesar de estar en sus manos, ¿realmente entienden las implicaciones 
de estas integraciones tecnológicas en su vida cotidiana?, ¿qué tipos de adic-
ciones existen entorno al uso de la tecnología?, ¿saben cómo investigar en la 
web?, ¿pueden utilizar las herramientas digitales para formar o fortalecer sus 
conocimientos?, ¿es la escuela en línea viable para un futuro próximo?, si bien 
estas preguntas guían un poco la presente publicación también nos dan pie 
para seguir haciendo cuestionamientos directos a las implicaciones de este 
avance dentro de nuestro contexto.

Esta publicación responde a la necesidad de entablar una discusión con-
tinua con respecto a la relación que tienen los jóvenes con la tecnología y 
la educación. En este sentido, se busca entender cómo es que esta relación 
puede fortalecer o precarizar el proceso educativo sino se cuentan con los 
estímulos necesarios, o bien la investigación que requiere cada contexto y 
comunidad donde se lleve a cabo esta relación entre jóvenes, tecnología y 
educación.

El primer capítulo titulado “La adicción al internet y su relación con la 
variable sexo en estudiantes universitarios” de Arturo Barraza, Rebeca del 
Pino, Alejandra Méndez y Manuel Ortega, es una investigación realizada a 80 
estudiantes de dos instituciones de educación superior pública de la Ciudad 
de México, específicamente de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi-
dad Nacional Autónoma de México (UNAM) y de la Universidad Pedagógica 
Nacional  (UPN) Unidad Ajusco de carreras universitarias para la formación 
de los futuros profesionales de la educación. El test utilizado por los auto-
res fue el Test de Adicción al Internet, construido originalmente por Young 
(1998) y adaptado al español por Matalinares, Raymundo y Baca  (2014). Esta 
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prueba evalúa el nivel de adicción al internet. Los autores plantean el proceso 
de selección y la problemática, así como la metodología a seguir. 

El segundo capítulo, “El foro digital como herramienta didáctica para la 
recolección de datos de estudiantes de docencia en la Facultad de Humani-
dades y Ciencias Sociales de la UABC” de Ma. Antonia Miramontes y Karla 
Ruiz, es una revisión del concepto de las TIC y cómo se relaciona con la 
educación. Para así explicar algunas de las propuestas que circulan dentro de 
la comunidad de educadores, como es el caso de STEAM o los eventos de 
ISTE. Así mismo, esta información se relaciona con una encuesta realizada a 
alumnos de docencia de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de 
la UABC, para acercarnos a la percepción de las propuestas y el desarrollo de 
sus propias habilidades tecnológicas.

El tercer capítulo a cargo de Ana Macías, Daniel Eudave, Margarita Car-
vajal y de María Guadalupe Muñoz, entablan la relación entre “Usos y di-
ficultades en el manejo de las TIC como apoyo a la búsqueda, obtención y 
procesamiento de la información, en estudiantes para profesores”, como se 
titula su capítulo.  En éste, además, repasan las dimensiones de las competen-
cias tecnológicas y digitales, en conjunto con el manejo de la información. De 
esta manera, esbozan qué es la alfabetización informativa y cómo se relaciona 
con la formación inicial docente en México. Así mismo, presentan una in-
vestigación descriptiva a partir de un cuestionario aplicado a 240 estudiantes 
inscritos en la Licenciatura en Educación Primaria (plan 2012), en una escuela 
Normal pública del estado de Aguascalientes, México. Los autores plantean 
las dificultades que se encontraron, donde el uso de la entrevista funciona 
como una herramienta más para conseguir respuestas y así construir sus con-
clusiones y recomendaciones al respecto.

En cuanto al cuarto capítulo titulado “Tecnofilias y tecnofobias” de Mau-
ricio Ramos, es una reflexión sobre sobre los usos de la tecnología y la per-
cepción sobre la misma. El autor nos lleva a observar una discusión rica en 
narrativa argumentando la importancia de los avances tecnológicos y de la 
ciencia; casi como una naturaleza humana. Así mismo, nos lleva a preguntar-
nos cómo esa facilidad por la creación nos lleva al extremo del miedo por esa 
posibilidad, lo cual es presentado a través de una metáfora de la obra El señor 
de los anillos, pues pareciera que, una vez más, existe un símil entre poder y 
tecnología.

En “Educación, tecnología e influencia de las características generaciona-
les”, de Adriana Ríos, Isis Díaz e Ma. Cruz Lozano, quinto capítulo, se aborda 
cómo las generaciones y sus características tienen efectos distintos, y algunos 
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otros similares, en la asimilación del uso de la tecnología. Para ello se pregun-
tan si nos dirigimos hacia una generación global, y cómo esto puede estar 
involucrado con la digitalización a nivel global. Y con ello, a la relación de la 
formación de una identidad digital, para, finalmente, estudiar la relación de 
las generaciones entre alumnos y maestros, pues el reto para los educadores 
es preparar a los alumnos a desarrollar un aprendizaje activo y significativo.

En cuanto al capítulo sexto “Análisis de la profesión y su prospectiva: el 
caso del programa de estudios Lengua y Literatura de Hispanoamérica de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales-UABC” de Javier Hernández 
Quezada, Julián Beltrán y Valeria Valencia, analizan la prospectiva de la Li-
cenciatura en Lengua y Literatura de Hispanoamérica, partiendo de la idea de 
que se trata de una carrera humanística que comparte similitudes y retos con 
otras de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad 
Autónoma de Baja California (principalmente las licenciaturas en Filosofía e 
Historia). Por consiguiente, se destacan algunas de las prácticas profesionales 
que se han generado a últimas fechas en pos de vincular conocimientos y 
habilidades del estudiante a lo que parece ser un escenario dinámico, en cons-
tante transformación: el de la Cuarta Revolución Industrial.  

El séptimo capítulo de Rodolfo Rangel, “Lectura y tecnologías de la in-
formación y comunicación en los estudiantes del nivel medio superior”, hace 
una revisión sobre la lectura y la educación media superior y cómo se puede 
compaginar con las tecnologías de la información. Así mismo, revisa los re-
sultados de ENLACE y PISA para poder describir su alcance y estudio. Por 
ende, este capítulo refiere el fenómeno de la lectura en los estudiantes del 
bachillerato de la Universidad de Colima de manera trasversal, es decir, de 
acuerdo con los datos obtenidos en un único momento, atendiendo las di-
mensiones relacionadas con lo que leen los estudiantes, su cantidad, y el tipo 
de acceso a los materiales de lectura.

El capítulo octavo “Wikipedia disruptiva y empoderamiento femenino: 
el caso de Editatona.”de Rosa María Alonzo González  y David Ramírez 
Plascencia, se centra en la discusión sobre la brecha digital de género, más en 
concreto sobre cómo la inclusión, participación y desarrollo de competencias 
digitales permite a las niñas, jóvenes y mujeres, tener un papel más activo en 
la comunidad, así como coadyuvar en la creación en un ambiente más equi-
tativo en la sociedad, mediante el uso de la tecnología. Para el análisis de este 
capítulo se centran en el caso de la iniciativa “Editatona”, la cual es un pro-
yecto de corte internacional que organiza talleres para la edición y creación de 
artículos en Wikipedia, con la intención abatir el problema social de la brecha 
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de género desde la digitalidad, enfocada tanto a integrar temáticas sobre o de 
mujeres que han sido mal abordadas, omitidas  y en algunos casos invisibiliza-
das, así como, a fomentar la participación de mujeres como editoras de dichas 
temáticas.

El capítulo nueve, de Etienne Mufungizi, “La educación abierta y a distan-
cia en un mundo interconectado” se fundamenta en el análisis de los autores 
y organizaciones internacionales destacado en el estudio de la educación a 
distancia. Parte de la idea según la modalidad educativa abierta constituye un 
concepto clave del que la variable distancia tecnológica desafía la distancia 
espacial. También muestra que la educación abierta y a distancia corresponde 
a las transformaciones de la economía y las demandas sociales del mundo 
interconectado. Considera que, en algunos países, el exceso a la educación 
ha crecido, mientras en otros, sin embargo, existen desigualdades de acceso 
a ella. De la misma forma, el análisis subraya que la insuficiencia de las in-
fraestructuras escolares, el éxodo de la población rural hacia las ciudades, la 
demanda de una mano de obra calificada son factores que han desempeñado 
un papel en el desarrollo de la educación abierta y a distancia.

El capítulo diez, a cargo de las profesoras Karla Castillo Villapudua y Dia-
na Merchant Ley, denominado Jóvenes y Des alienación digital presenta una 
reflexión teórica que cuestiona los alcances de la tecnología y su impacto con 
la educación, mediante el análisis de varias posturas filosóficas y comunica-
cionales. 

 Por último el capítulo once denominado “Alfabetización digital 3.0 de 
usuarios a apropiaciones con sentido, a cargo del profesor investigador Ge-
rardo León Barrios, presenta una serie de discusiones en torno al u Este es-
crito propone una mirada crítica y una estrategia de intervención enactiva de 
la Alfabetización Digital en niños y jóvenes. Existe una idea limitada de que 
alfabetizar en TICs implica sólo el acceso y la habilitación de recursos tecno-
lógicos, por el contrario, la apuesta busca trascender la Alfabetización Digital 
para desarrollar habilidades de articulación social para reforzar prácticas de 
tejido social y construcción de ciudadanos; todo esto en el marco de un au-
mento significativo de acceso a medios digitales y uso de dispositivos móviles 
en este grupo etario.    

Por lo anterior, este libro presenta investigaciones en torno a la adicción 
al internet, así como reflexiones sobre las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) en futuros docentes; con preguntas pertinentes como: 
¿realmente están listos para enfrentar a las nuevas generaciones? También 
se retoma las discusiones del uso y las dificultades sobre la búsqueda de in-
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formación en la web y lo relevante de comprender cómo buscar y verificar la 
información obtenida. Lo cual nos lleva adentrarnos en términos como: tec-
nofilias y tecnofobias, es decir, cómo se puede llevar a los extremos el uso de 
las tecnologías. Que, aunque pareciera parte innata de las nuevas generaciones 
no lo es.

Finalmente, en este libro se entablan análisis sobre las características ge-
neracionales en el ámbito educativo con respecto al uso de las tecnologías, así 
como un análisis a los propios programas educativos en la UABC. Sin olvidar 
el tema de la educación abierta y a distancia así como el uso de Wikipedia 
como parte de la difusión de información para empoderar desde lo femenino. 
Por todo lo anterior, se le invita al lector que discuta estas temáticas, plantee 
preguntas y, recurra a la propagación de estas, apoyados en el uso de las tec-
nologías.
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1. La adicción al internet y su relación con la 
variable: sexo en estudiantes universitarios

Arturo Barraza Macías, Rebeca Del Pino Peña, 
Alejandra Méndez Zuñiga y Manuel Ortega Muñoz

Introducción

La American Psychiatric Association, en su Manual diagnóstico y estadístico 
de los trastornos mentales (DSM-5), reconoce como parte de los trastornos 
mentales a los relacionados con sustancias y adicciones; sin embargo, 
su atención está centrada en los relacionados con el consumo de sus-
tancias descuidando a los segundos, donde solamente ubica al juego 
patológico.

Ante esta situación los estudiosos han acuñado los términos de adic-
ciones psicológicas, conductuales, no convencionales o no relaciona-
das con sustancias (Cia, 2013; Salas, 2014) para referirse a otro tipo de 
adicciones que involucran comportamientos recurrentes que escapan 
al control de las personas (Salas, 2014); entre este tipo de adicciones se 
pueden ubicar las adicciones al internet, a los teléfonos celulares, a los 
videojuegos, al trabajo, a los juegos de azar y al sexo, entre otras (Salas, 
2014).

La alta conectividad, el enorme desarrollo de APPS y la presencia, 
cada vez más indispensable, de dispositivos móviles han generado una 
realidad alterna donde el usuario vive y desde donde su humanidad es 
puesta en juego. Sus emociones y cogniciones se entrelazan para la gene-
ración de nuevos fenómenos, entre los que se pueden mencionar Fear of  
Missing Out (FOMO) (Adco, 2018), la infoxicación (Quesada & Truja-
no, 2015), el tecnoestrés (Aragüez, 2017), la adicción por los dispositivos 
móviles (Phubbing) y la adicción al internet (Goldberg, 1995).

De estos fenómenos es sin lugar a dudas la adicción al internet el 
que ofrece una mayor consistencia teórica y empírica; el primero en 
plantear su existencia fue Goldberg (1995), pero sería Young (1998) 
quien, tomando como referencia los criterios atribuidos al juego pato-
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lógico en el DSM IV, propuso ocho criterios para su diagnóstico y un 
examen para medirlo, con lo que le dio un fuerte impulso a su estudio.

La adicción al internet puede ser ubicada dentro de los trastornos 
adictivos no relacionados a sustancias e implica la pérdida de control 
sobre el comportamiento relacionado con el uso de internet, el cual se 
efectúa aun conociendo sus consecuencias potenciales (Cía, 2013); este 
trastorno se manifiesta con una serie de síntomas cognitivos, conduc-
tuales y fisiológicos, entre los cuales se pueden mencionar la privación 
de sueño y el descuido de actividades familiares, sociales, académicas 
y/o laborales, así como aislamiento social y una sensación excesiva de 
bienestar cuando se está conectado (Berner & Santander, 2012).

En los últimos años se puede observar el incremento de su estudio 
con relación a múltiples y diversas variables; en ese sentido, y por men-
cionar solamente algunos ejemplos, se ha podido establecer su relación 
con el cibersexo (Castro, Vinaccia & Ballester-Arnal, 2018), la ansiedad 
y la impulsividad (Mayorga & Pacheco, 2019), la funcionalidad familiar 
(Marín, 2018), la procrastinación (Ramos-Galarza, Jadán-Guerrero, Pa-
redes-Núñez, Bolaños-Pasquel & Gómez-García, 2017), la agresividad 
(Matalinares, Arenas, Díaz &  Dioses, 2013), las habilidades sociales 
(Zegarra & Cuba, 2017) y la felicidad (Britos, Estigarribia, Ferreira & 
Valenzuela, 2018). 

Así mismo, surgen teorizaciones que buscan explicar las causas que 
originan la adicción al internet, entre las cuales destaca el modelo de 
Echeburúa, (2000) que plantea cuatro tipos de causas psicológicas: dé-
ficits de la personalidad, déficits en lo social, déficits cognitivos y al-
teraciones psicopatológicas. Sin embargo, más allá de estos modelos, 
y su centración en aspectos psicológicos, se puede reconocer que los 
investigadores han prestado poca atención al carácter modulador de las 
variables sociodemográficas.

En el caso de la variable sexo, que es la de interés para esta in-
vestigación, la revisión de literatura reporta resultados contradictorios: 
por una parte Castro, et al. (2018), Ramos-Galarza, et al. (2017) y To-
rres-Díaz, Duart, Gómez-Alvarado, Marín-Gutiérrez y Segarra-Faggio-
ni (2016) informan que el nivel de adicción a internet se presenta igual 
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en ambos sexos, mientras que, por otra parte, Salcedo (2016), Pulido, 
et al. (2013), Charlton (1999) y Hanimoğlu (2019) mencionan que se 
presenta diferenciado el nivel de adicción al internet en cada sexo: a) 
los dos primeros dicen que son las mujeres las que presentan un mayor 
nivel de adicción al internet y, b) los dos últimos afirman que son los 
hombres los que se encuentran más propensos a la adicción al internet.

 A estos datos habría que agregar los de aquellos estudios que hacen 
un análisis más detallado de los usos del internet como sería el caso 
de Fernández, Peñalba e Irazabal (2015) que mencionan que las muje-
res usan más el Internet para las relaciones sociales, mientras que los 
hombres tienden a darle otro usos, entre los que sobresale el acceso a 
juegos online.

A partir de estos resultados, y ante la necesidad de seguir la indaga-
ción empírica al respecto, se plantea como objetivo de la presente in-
vestigación el determinar la relación que existe entre las variables sexo 
y la adicción al internet. De manera complementaria se formula, como 
objetivo secundario, el establecer el nivel de adicción al internet de los 
alumnos encuestados.

Método

Participantes
Se llevó a cabo un muestreo no probabilístico por conveniencia de 80 
estudiantes de dos instituciones de educación superior pública de la 
Ciudad de México; específicamente de la Facultad de Filosofía y Le-
tras de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y de 
la Universidad Pedagógica Nacional (UPN) Unidad Ajusco de carreras 
universitarias para la formación de los futuros profesionales de la edu-
cación; quienes se encontraban cursando el tercer y séptimo semestre 
de las carreras de administración educativa, pedagogía, sociología edu-
cativa y psicología educativa. 

En cuanto a la distribución de la muestra de estudio (Tabla 1), des-
tacó que estuvo conformada por un 76.3 % de mujeres y que la edad 
predominante era entre 21 y 25 años con un 47.5 % del total.
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Tabla 1. Distribución de la muestra

Fuente: Elaboración propia

Variable Valores Porcentaje
Sexo Mujeres 76.3

Hombres 23.7
Edad Hasta 20 años 31.3

De 21 a 25 años 47.5
De 26 a 30 años 7.5
De 31 a 35 años 5
De 36 años en ade-
lante

8.7

Técnica 

Para la recolección de la información se utilizó el Test de Adicción al 
Internet, construido originalmente por Young (1998) y adaptado al es-
pañol por Matalinares, Raymundo y Baca (2014). Esta prueba evalúa el 
nivel de adicción al internet mediante 19 ítems y se divide en cuatro di-
mensiones: retirada, tolerancia, uso excesivo y consecuencias negativas. 
Para su respuesta se cuenta con una escala tipo Likert donde cada ítem 
tiene 6 alternativas de respuesta: 1) nunca, 2) rara vez, 3) ocasionalmen-
te, 4) con frecuencia, 5) muy a menudo, y 6) siempre. 

La confiabilidad reportada, en su adaptación al español, es de 0.870  
en alfa de Cronbach; así mismo, los análisis factoriales reportan cuatro 
factores que explican el 49.57 % de la varianza. En la presente investi-
gación se obtuvo una alfa de Cronbach de 0.913.

Procedimiento

El cuestionario fue aplicado en las instalaciones de las propias institu-
ciones una vez que se obtuvo el permiso correspondiente de las auto-
ridades competentes. Una vez otorgado el permiso se habló con los 
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participantes y se les hizo saber que la respuesta al cuestionario era 
voluntaria y que la información que proporcionarían sería anónima y 
por lo tanto totalmente confidencial.

 La aplicación estuvo a cargo de uno de los investigadores por lo que 
se respondían las dudas que existían y mediante el encuentro cara a cara 
con los participantes se les otorgaba certeza y seguridad sobre el uso 
que se le daría a la información.

El llenado del cuestionario fue físico mediante lápiz/pluma y papel. 
Una vez respondidos los cuestionarios se construyó la base de datos en 
el programa SPSS versión 23.

El análisis de datos se llevó a cabo en dos momentos: a) en el primer 
momento se obtuvieron los estadísticos descriptivos (media y desvia-
ción estándar) de los ítems, dimensiones y variable general de la adic-
ción al internet con el objetivo de establecer el perfil descriptivo plan-
teado como objetivo secundario, y b) en un segundo momento, y tras la 
comprobación de que no existía una distribución normal en los datos 
(KS = 0.00) se utilizó la U de Mann-Whittney para determinar si la va-
riable, sexo marcaba una diferencia significativa en el nivel de adicción 
reportado por los alumnos encuestados, en lo general y en cada una de 
sus dimensiones. En este último caso la regla de decisión fue p < 0.05.

Resultados

Los resultados descriptivos obtenidos en los ítems que conforman el 
instrumento utilizado se presentan en la tabla 2. Como se puede ob-
servar los comportamientos que se presentan con mayor frecuencia 
son: dejar de cumplir con las obligaciones domésticas por quedarse 
más tiempo conectado a internet, perder horas de sueño debido a que 
se conecta a internet y el decirse “solo unos minutos más” cuando se 
está conectado a internet; mientras que los que se presentan con menor 
frecuencia son: reaccionar bruscamente, gritar o enojarse si alguien le 
molesta mientras está conectado a internet, elegir pasar más tiempo co-
nectado a internet que a salir con otras personas de su entorno familiar 
y sentirse deprimido, irritable o nervioso cuando está desconectado, lo 
cual desaparece cuando se conecta otra vez.
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Por su parte la dimensión denominada consecuencias negativas, es 
la que obtuvo la media más baja con una media de 1.25 y una desvia-
ción estándar de 0.927 y la que obtuvo la media más alta fue la dimen-
sión intitulada retirada con una media de 1.62 y una desviación estándar 
de 0.966; esta dimensión que obtiene el más alto nivel se manifiesta a 
través de diversos sentimientos, como serían la ira, la depresión, y/o la 
ansiedad, cuando el sujeto no tiene acceso al internet, dificultando sus 
pensamientos, motivaciones y emociones.

Tabla 2. Datos descriptivos de los ítems que conforman el Test de Adicción al 
Internet

Ítems Media Desviación 
estándar

1. ¿Con qué frecuencia, dejas de cumplir con 
tus obligaciones domésticas por quedarte 
más tiempo conectado a internet?

1.90 1.143

2. ¿Con qué frecuencia, prefieres estar co-
nectado a internet que pasar tiempo perso-
nalmente con tus amigos?

1.59 1.166

3. ¿Con qué frecuencia, estableces nuevas 
relaciones con otras personas conectadas a 
internet?

1.40 1.121

4. ¿Con qué frecuencia, se quejan las perso-
nas de tu entorno (familia) con respecto a la 
cantidad de tiempo que pasas conectado a 
internet?

1.56 1.241

5. ¿Con qué frecuencia, se ve afectado tu 
rendimiento académico (notas) debido a la 
cantidad de tiempo que pasas conectado a 
internet?

1.01 1.037

6. ¿Con qué frecuencia, prefieres revisar tu 
correo electrónico antes de cumplir con tus 
obligaciones escolares o del hogar?

1.49 1.091
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Ítems Media Desviación 
estándar

7. ¿Con qué frecuencia, tu motivación hacia 
el estudio se ve afectada debido al internet?

1.35 1.115

8. ¿Con qué frecuencia, reaccionas a la de-
fensiva o esquivo cuando alguien te pregunta 
qué haces conectado a internet?

1.03 1.211

9. ¿Con qué frecuencia, reemplazas pensa-
mientos que te perturban sobre tu vida, por 
pensamientos reconfortantes del internet?

1.39 1.419

10. ¿Con qué frecuencia, te encuentras espe-
rando con ansias la hora en que te volverás a 
conectar a internet?

1.18 1.199

11. ¿Con qué frecuencia, piensas que la vida 
sin internet sería aburrida?

1.73 1.432

12. ¿Con qué frecuencia, reaccionas bruscamente, 
gritas o te enojas si alguien te molesta mientras estás 
conectado a internet?

0.78 0.954

13. ¿Con qué frecuencia, pierdes horas de 
sueño debido a que te conectas a internet?

2.06 1.372

14. ¿Con qué frecuencia, sientes que tus pen-
samientos están centrados sobre el internet 
cuando no estás conectado?

1.04 1.237

15. ¿Con qué frecuencia, te encuentras di-
ciendo “solo unos minutos más” cuando es-
tás conectado a internet?

2.03 1.273

16. ¿Con qué frecuencia, intentas reducir la 
cantidad de tiempo que pasas conectado a 
internet y fallas en tu propósito?

1.65 1.406

17. ¿Con qué frecuencia, tratas de ocultar la 
cantidad de tiempo que has estado conecta-
do a internet?

1.23 1.396
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Ítems Media Desviación 
estándar

18. ¿Con qué frecuencia, eliges pasar más tiempo 
conectado a internet que a salir con otras personas de 
tu entorno (familia)?

0.90 1.063

19 ¿Con qué frecuencia, te sientes deprimido, irri-
table o nervioso cuando estás desconectado, lo cual 
desaparece cuando te conectas otra vez?

0.59 0.867

Nota: Se destacan con negritas las medias más altas y con cursivas las medias más 
bajas. Fuente: elaboración propia.

La adicción al internet como variable general obtuvo una media de 
1.36 con una desviación estándar de 0.754; esta media trasformada en 
porcentaje indica un 27 % de nivel de adicción al internet en los alum-
nos encuestados.

En lo concerniente al análisis efectuado entre las dimensiones de la 
variable, y la variable misma, con la variable: sexo, los resultados indi-
can que la dimensión: uso excesivo, presenta un nivel de significación 
de 0.026, la dimensión: tolerancia presenta un nivel de significación 
de 0.721, la dimensión: retirada, presenta un nivel de significación de 
0.282, la dimensión: consecuencias negativas, presenta un nivel de sig-
nificación de 0.478 y la variable: adicción al internet, presenta un nivel 
de significación de 0.325. Como se puede observar solamente en la 
dimensión: uso excesivo del internet, el sexo de los encuestados marca 
una diferencia significativa, siendo los hombres los que presentan un 
mayor nivel.

Discusión de Resultados/Conclusiones

Las investigaciones que abordan la relación entre la adicción al internet 
y el sexo de los usuarios han formulado diferentes hipótesis al respecto.  
Los que le apuestan por el uso diferenciado han explorado explicacio-
nes que enfatizan los papeles de género o la comorbilidad.



23

1. La adicción al internet y su relación con la variable sexo en estudiantes universitarios

Con relación a los papeles de género, argumentan que es normal que 
los hombres pasen más tiempo en lugares como los cibercafés o que 
los hombres estén más interesados en la tecnología o que se involucren 
más en actividades como los juegos en línea (Hanimoğlu, 2019), o por 
el contrario suelen afirmar que las mujeres prefieren la descarga de in-
formación o el uso social en vez de los juegos en línea (Fernández et al. 
2015; Torres-Díaz et al. 2016).

En el caso de la comorbilidad los autores indican que la presencia 
de otras adicciones como sería el caso al cibersexo o a los videojuegos 
hace que los hombres presentan un mayor nivel de adicción al internet 
(Castro et al. 2018).

No obstante, estas hipótesis, los resultados de la presente investi-
gación establecen que el sexo no marca diferencias significativas en el 
nivel de adicción al internet; resultado que coincide con los reportados 
por Castro, et al. (2018), Ramos-Galarza, et al. (2017) y Torres-Díaz, 
et al. (2016). Una posible explicación al respecto puede buscarse en el 
hecho de que los papeles de género, punto fuerte de las hipótesis que 
establecen un nivel diferenciado de uso, suelen diluirse cada vez más en 
los jóvenes actuales (Rubio, 2011) mostrando la existencia de posturas 
intermedias como los géneros andróginos o indiferenciados indagados 
por el Inventario de Rol Sexual de Bem (1981).

Más allá de esta conclusión general hay que destacar el hecho de 
que en la dimensión uso excesivo si se encontró una diferencia signifi-
cativa entre sexos, siendo los hombres los que puntúan más alto; este 
uso excesivo refiere la pérdida de la noción del tiempo empleado en el 
internet, lo cual es una característica inicial de la adicción al internet que 
muestra como características asociadas la necesidad de estar conectado 
y el hecho de posponer actividades laborales y sociales. Al ser esta una 
característica inicial y distintiva de la adicción al internet, y mostrar 
una relación diferente con la variable sexo, obliga a que se tomen los 
resultados esbozados hasta este momento como indicativos sugiriendo 
mayores estudios al respecto.

Con relación al nivel que presentan los alumnos encuestados de 
adicción al internet se puede considerar como leve (solo un 27 %) que 
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indica que la población encuestada (alumnos universitarios) no pre-
senta todavía este trastorno por lo que abre la posibilidad a mayores 
estudios en otro tipo de poblaciones.

La principal limitante de este estudio son las características de la 
población encuestada, tanto el tamaño como la forma de selección, sin 
embargo, ofrece información necesaria para continuar con la indaga-
ción al respecto.
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recolección de datos: reflexiones de estudiantes de 
docencia en la Facultad de Humanidades y Ciencias 

Sociales de la UABC
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Karla Ruiz Mendoza

A estos momentos (desde el tiempo del presente texto) se le ha de-
nominado “tiempos de aislamiento” de forma coloquial. La pandemia 
del covid-19 ha ocasionado una alarma, no solo a nivel salud, a nivel 
educativo. Los docentes como los estudiantes (así sea en nivel básico o 
universitario) se enfrentan a un cambio forzado, ya no como una reco-
mendación o una vista hacia el futuro sino como una necesidad latente: 
integrar a sus vidas las Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción (TIC). Aunque primero es necesario revisar este concepto.

Este concepto se ha estado dispersando desde los noventa. Según 
Cabrero (1998), se puede relacionar a las TIC con tres medios básicos: 
la informática, la microelectrónica y las telecomunicaciones. Dentro de 
ello, Cabero señala que existen ciertas características representativas de 
las TIC, como lo son: la inmaterialidad, interactividad, interconexión, 
instantaneidad, elevados parámetros de calidad de imagen y sonido, la 
digitalización, el proceso de influencia sobre los productos, la pene-
tración en diversos sectores (sean culturales, económicos, educativos, 
entre otros), la innovación, la automatización y la diversidad. Los cuales 
nos remiten a la forma que hoy en día recibimos la información por 
medio de la Internet, pues esta es inmaterial; es decir, su conformación 
es digital. Además, se puede decir que la sociedad evalúa los parámetros 
de calidad e imagen; e incluso se podría considerar que mientras mejor 
calidad de imagen en las páginas web existe la probabilidad de obtener 
más receptores. 

Y, dentro de esta red digital, se ha establecido la interactividad, in-
terconexión e instantaneidad en redes sociales como Facebook, Twitter, 
Instagram, YouTube; por mencionar a los más comunes. 
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Añadiendo la explicación de las características de la Internet, se pue-
de hablar de la innovación, la automatización y la diversidad, pues es 
aquí donde observamos un exceso de información a través de explora-
dores digitales. Por ejemplo, si una persona tiene dudas respecto a un 
concepto o idea va a acceder —seguramente— a Google —el buscador 
más famoso en la actualidad—; una vez allí -supongamos- buscará la 
idea de “Tierra Plana”1 y lo escribirá tal cual, en dicho buscador digi-
tal, el resultado de dicha búsqueda será un aproximado de 35,600,000 
de páginas web que hablan o tocan el tema. Estos resultados pueden 
resultar abrumadores para el receptor que —por comodidad— mejor 
recurre a dar clic en alguna opción de las primeras diez que salgan en 
el listado. 

Así mismo, en la actualidad se plantean los beneficios de trabajar 
desde casa (homeworking) como si fuese una solución a un problema 
que no habíamos visto; no sufrir por el tránsito, mejorar la productivi-
dad, estar en casa, entre otras características. Por lo menos así lo señala 
Paola Estrada de la revista Observatorio de Innovación Educativa del 
Tecnológico de Monterrey. No obstante, el reto se presenta ante los 
docentes y alumnado en general, pues la educación no solo consiste 
en procesos de pensamiento convergente (o para su desarrollo), sino 
en tratar de desarrollar en el individuo sus destrezas y habilidades para 
comunicarse en sociedad y al mismo tiempo desarrollar su agilidad 
emocional.2

Por ende, ante estos tiempos se puede reflexionar sobre las formas 
de expresar esta información digital en las plataformas como Black-

1 La búsqueda de “Tierra Plana” puede funcionar para ejemplificar cómo las 
personas podemos caer en una duda que se hace “viral” en la Internet y deshacer 
dicha duda sin pensamiento crítico puede cambiar la concepción de una persona; 
a pesar de haber aprendido que la Tierra tiene tendencia a lo esférico; aunque aquí 
podríamos entrar en otras precisiones y señalar que la Tierra tiene relieves. Para más 
información véase: García, A. (2011). El debate de la esfericidad de la Tierra. Estu-
dios de Arte, Geografía e Historia. 33, 177-191España: Universidad de Málaga.
2 Se recomienda analizar el video en TED de Susan David sobre el concepto 
de Agilidad emocional, el cual tiene un importante esquema diferenciador de la Inte-
ligencia Emocional.
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board o Classroom. Para Duarte (2007), desde una perspectiva socio-
lógica, expresa que para una buena difusión de información digital es 
necesario producir contenidos propios o bien utilizar contenidos que 
ya se encuentran en la web y apoyarse de ellos; estos contenidos pue-
den ser: Pódcast, videos, blogs, radio, entre otros. El fin es aprovecharlos 
para el desarrollo integral de una comunidad y así impulsar el potencial 
humano en: su economía, en el fortalecimiento democrático y la jus-
ticia social. Por ende, desde su punto de vista, Duarte propone cuatro 
elementos centrales de la visión social de las TIC: 

1. Ir más allá de la conectividad. 
2. Propiciar condiciones favorables en el entorno social.
3. Minimizar las amenazas y riesgos.
4. Potenciar resultados positivos.

(2007, p.157)

Las TIC y la educación

En este sentido, el sector educativo ha hecho lo propio desarrollando 
ideas y conceptos a partir de la concepción de TIC como agente inno-
vador. Por los procesos de globalización aunando las TIC como factor 
del cambio social, se le conoce a la sociedad del siglo XXI como la so-
ciedad del conocimiento (Krugüer, 2006). Pero ¿qué es conocimiento? 
Según Krugüer, el conocimiento —desde el concepto sociedad del co-
nocimiento— se refiere al uso de la información para producir lo cual 
incide directamente en la evolución de la economía de una sociedad. 
En este sentido, a mayor circulación de conocimiento mayor produc-
ción; aspecto que no profundizaremos en este artículo. 

En esta sociedad del conocimiento actual se ha estado proponien-
do atacar los problemas del uso de las tecnologías a través de softwares 
como Zoom, el cual permite interactuar al instante con los alumnos, 
siempre y cuando estos tengan acceso a la Internet, computadora, au-
dio, sonido y video; que aunque parezca común no siempre están pre-
parados nuestros estudiantes o docentes para este tipo de conexión; 
hay veces que falla todo (el audio, el video, la imagen, etcétera). 
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Así, las escuelas se enfrentan a retos más grandes como la inclusión 
de sus alumnos a la sociedad a partir del desarrollo de sus habilidades 
sobre las TIC; en donde deben establecer una relación entre el uso de 
herramientas tecnológicas, su conocimiento y el pensamiento crítico 
—además de información— puesto que son habilidades requeridas en 
las empresas y por los empleadores. 

Estas necesidades se ejemplifican en la Figura 1, donde la compe-
tencia de las TIC es necesaria pero no primaria, en contraste con el 
pensamiento crítico que es esencial y difícil de encontrar. Entonces, 
¿cómo desarrollar estas habilidades en estos nuevos modos de ense-
ñanza-aprendizaje?, ¿realmente es importante desarrollar habilidades 
en pro de las TIC para nuestra comunidad?, ¿es posible adaptarse a este 
tipo de enseñanza? Trataremos de desvanecer estas preguntas.

Desde el punto de vista y las investigaciones de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE); para el 2050, 
los jóvenes enfrentarán un escenario en la urbe, pues 9 de cada 10 vi-
virán en estas, enfrentando otro tipo de retos que convergen en el uso 
adecuado de las TIC (OCDE, 2016). Lo cual apunta a una creciente 
necesidad de este desarrollo de habilidades que no solo pertenecen a 
un momento actual, sino a algo que se viene avizorando desde el auge 
de las redes sociales. 

Para desarrollar el uso adecuado de las TIC, se pone en juego otro 
concepto: competencias digitales. Y para entender este último concep-
to debemos profundizar en el concepto de alfabetización digital. Este 
concepto ha sido rescatado de la palabra alfabetización, la cual se re-
fiere al saber leer y el saber escribir. Por ende, el concepto de alfabeti-
zación digital refiere al dominio de las nuevas tecnologías, una persona 
que es analfabeta digital queda al margen de la red de comunicación 
y por ende al margen de la sociedad del conocimiento (Area, Gros & 
Marzal, 2008, p. 39). Así, las competencias digitales son el conjunto de 
conocimientos y habilidades que desarrolla una persona en pro de la 
alfabetización digital, y, por ende, del uso eficiente de las TIC.
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Figura 1. Las competencias esenciales y difíciles de encontrar en el mundo 
laboral.

Fuente: Tomado de Bezanilla, et al. Y Adaptado de Committee for Economic 
Development, 2015

En este sentido, hay que considerar que, en el Informe Mundial: 
“Hacia las sociedades del conocimiento”, Mundial de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO), de 2005, señaló que las TIC son el medio de servicio más 
deseable para alcanzar el desarrollo de todos. Así, el acceso a la educa-
ción de calidad podría ser impulsado a través del desarrollo de las TIC.

La innovación educativa y las TIC

Así, para desarrollar las competencias digitales, la innovación educativa 
ha recurrido al uso de la Internet como fuente principal del conoci-
miento y el acceso a la información; pero como hemos mencionado 
antes, hay que fijarse en el exceso de información. Donde este desarro-
llo se ha ejemplificado sobre todo en las universidades, ya que tienen 
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áreas habilitadas para el desarrollo de estas. Este desarrollo tiende a ser 
multidisciplinario y colegiado, en donde también se recurren a otros 
métodos y conceptos como STEAM. Este acrónimo refiere a una edu-
cación integral que contenga ciencias, tecnología, matemáticas, artes e 
ingeniería de manera interdisciplinar; el cual tiene sus orígenes en Esta-
dos Unidos, por la Fundación Nacional de la Ciencia (National Sciencie 
Foundation) en la década de 1990, aunque en esta primera versión no 
se incluían las artes. (Tsurusaki, Tzou, Conner, & Guthrie, 2017)

Por otro lado, se ha puesto en práctica este tipo de educación inte-
gral (STEAM) basándose en la teoría del constructivismo de Seymour 
Papert (1993); el cual postula que el proceso del conocimiento se basa 
en el racionalismo y empirismo y por tanto la mente humana almacena 
y activa sus conocimientos dependiendo a las necesidades y al contexto. 
Así, el conocimiento parte de la experiencia y de la creación de Signifi-
cados. En este sentido, se parte de la relación estudiante-entorno. 

Este conocimiento, según Papert se construye y se reconstruye se-
gún las necesidades, es decir, según al problema que se enfrente. Por 
ende, todo proceso de aprendizaje debe partir de un problema que lleva 
a la investigación para la generación de conocimientos; y, por ende, 
del aprendizaje significativo. Así mismo, el desarrollo de la educación 
integral propone a los estudiantes resolver problemas del mundo real 
a partir de las asignaturas que conforman STEAM, el cual se divide en 
tres etapas: contextualización, diseño creativo y toque emocional (Za-
morano, García & Reyes, 2018).

Según y gracias al resumen de Zamorano et al., la contextualización 
es el momento del análisis de las circunstancias del evento, hecho o 
situación para identificar las necesidades y el problema a resolver. El 
diseño creativo es la etapa de la resolución del problema, en donde 
converge el pensamiento divergente, la autonomía, la colaboración y 
la creatividad; ya que es un método en donde las tareas se resuelven en 
equipo con papeles específicos, por ejemplo: el constructor, el diseña-
dor, el investigador, o lo que aplique a cada situación. 

En cuanto al toque emocional, es la etapa en donde los alumnos re-
flexionan a partir del trabajo elaborado y de su propio trabajo, en don-
de se promueve el contar la experiencia. Sobre el docente, Zamorano 
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et al. Apuntan a la función de guía y orientador, en donde el docente es 
un ente activo para fomentar el programa de manera atractiva; a partir 
de conocer las necesidades emocionales e intelectuales de sus alumnos.

Desde el aula universitaria, el fin de STEAM es mantener y generar 
vínculos comunicativos, alianzas, colaboraciones con diversos miem-
bros de la comunidad universitaria o bien con otras instituciones o 
universidades, al igual que la integración de los padres de familia y la 
comunidad en general. Aunque no hay que perder de vista que estas 
integraciones han fluido en universidades estadounidenses más que la-
tinoamericanas; o mexicanas (en específico). 

Sobre estándares internacionales en educación

Una de las organizaciones que evolucionaron, a partir de la ola de la 
sociedad del conocimiento y las implicaciones en el área educativa, es la 
Sociedad Internacional de Tecnología y Educación (ISTE). Esta orga-
nización es sin fines de lucro y fue fundada por el estadounidense Da-
vid Moursund y un grupo de educadores de la Universidad de Oregon. 

ISTE ha presentado una línea de ayuda a docentes en todo el mun-
do, especializado en la relación entre tecnología y educación. Esta or-
ganización realiza anualmente un evento donde exhiben todo tipo de 
avances tecnológicos especializados en el ramo educativo, en donde 
diversas empresas educativas se pueden inscribir y exhibir sus avances; 
como robótica aplicada, aplicaciones educativas, softwares educativos, o 
sistemas de aprendizaje (parecidos a blackboard o Moodle) enfocados 
a alumnos de todas las edades. Así, ISTE creó sus propios estándares, 
aceptados por la comunidad de educadores que los sigue. Estos es-
tándares son para educadores y alumnos; aquí solo especificaremos el 
de educadores para así enfocarnos a la formación de formadores. Los 
estándares ISTE para educadores son:
1. Aprendiz: Educadores que mejoran continuamente sus prácticas, 

aprendiendo de y con otros y la exploración de prácticas probadas 
y prometedoras que aprovechan las TIC para mejorar el aprendizaje 
de sus estudiantes. 
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2. Líder: Docentes que apoyan y empoderan a sus estudiantes para 
mejorar la enseñanza y el aprendizaje. 

3. Citizen: Docentes que inspiran a sus estudiantes a contribuir positi-
vamente y a participar responsablemente en el mundo digital.

4. Colaborador: Docentes que colaboran con colegas y estudiantes 
para mejorar sus prácticas, descubrir y compartir recursos e ideas y 
resolver problemas. 

5. Diseñador: Docentes que diseñan actividades y entornos de apren-
dizaje auténticos que reconozcan y consideren la diversidad de sus 
estudiantes.

6. Facilitador: Docente facilitador del aprendizaje con el uso de las TIC 
para apoyar el logro académico de sus estudiantes mediante la pues-
ta en práctica de los estándares en TIC para estudiantes (XNUMX).

7. Analista: Docente que comprenden y utilizan datos para mejorar la 
enseñanza y apoyar a sus estudiantes en el logro de sus objetivos de 
aprendizaje. 

(ISTE, 2020)

Estos estándares no se constriñen al desarrollo de métodos o me-
todologías (como STEAM), sino más bien a lo que se espera de un 
docente con habilidades digitales; o bien competencias digitales. No 
obstante, es necesario para el desarrollo de estas habilidades es necesa-
rio enfrentar los retos desde la formación de docentes.

En México, desde 1993, se ha establecido un programa estratégico 
en pro de la modernización y de las TIC como herramienta de cambio. 
Sin embargo, desde el sexenio 2001-2006 se han enfrentado múltiples 
solicitudes para impulsar políticas informáticas, no teniendo tanto éxi-
to. Para el sexenio 2013-2018, se presentó la Estrategia Digital Nacional 
la cual planteó adoptar y desarrollar las tecnologías de la información. 

No obstante, para “finales de 2014, a pesar de haber avances, como 
se observará, el acceso a banda ancha es caro comparado con otros 
países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (ocde), la velocidad es baja y el acceso continúa siendo reducido. 
Es así como menos del 50 % de la población tiene acceso a Internet y 
a la banda ancha” (Gobierno de México, 2014). 
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Esta información, nos sirve para reflexionar la implementación de la 
tecnología en ambientes escolares. En este sentido, el idealismo de los 
estándares ISTE posiblemente solo las desarrollen las instituciones con 
acceso a la Internet; lo cual merece una propia investigación. Entonces, 
¿qué podemos proponer desde la formación docente?

Análisis de la práctica digital docente

Son diversas las propuestas que emergen a partir de la sociedad del 
conocimiento en el área educativa y que seguirán emergiendo. No obs-
tante, este desarrollo se ha vuelto complejo debido a la realidad que 
enfrenta en nuestro país en materia de políticas informáticas. Ante este 
panorama, decidimos realizar un foro digital que mostrara la perspec-
tiva de este tema de futuros docentes, en este sentido, estas reflexiones 
descritas por los estudiantes expresan íntimas reflexiones sobre su sen-
tir y su relación con la tecnología.

El foro fue realizado en el ciclo 2020-1 (enero-mayo), a tres sema-
nas de terminar el semestre, a un total de 41 estudiantes de séptimo 
semestre a partir de un foro en la plataforma Blakcboard; quienes se 
encontraban inscritos en la asignatura de Tecnologías Aplicadas en la 
Educación (TAE) y eran pertenecientes de la Licenciatura en Asesoría 
Psicopedagógica (LAP, con enfoque educativo); de la Facultad de Hu-
manidades y Ciencias Sociales de la UABC.  

En dicha asignatura, se dejaron de lado las reflexiones sobre la perti-
nencia de la materia y se enfocó al desarrollo de habilidades digitales con 
actividades prácticas, en donde demostrarán tanto el dominio de aplica-
ciones, softwares o páginas de internet, así como la planificación de clases 
con estas herramientas. Incluso elaboraron material didáctico digital en 
softwares como RISE de Articulate, Educaply, Power Point, Google For-
mularios, y videos educativos a partir de la herramienta Filmora.

En el foro se realizaron algunas preguntas, estas viraron en torno al 
uso de herramientas tecnológicas y digitales, así como de sus conoci-
mientos y experiencia en la materia; algunas de estas preguntas se elabo-
raron en torno a los estándares ISTE y considerando el modelo integral 
STEAM. Además, en la tabla 1 se expresan preguntas que se realizaron 
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tanto al inicio del semestre como al finalizarlo. Obsérvese la tabla 1, la 
cual describe algunas de las respuestas de la encuesta realizada.

Tabla 1. Preguntas de la encuesta con sus respuestas.

Preguntas Respuestas comunes
¿Cuento con com-
putadora o laptop 
personal?

31 de 41 cuentan con laptop o computadora.
10 de 41 cuentan solo con celular (Android) 
para elaborar sus tareas.

¿Cuento con celu-
lar?

41 de 41 afirmaron tener celular.

¿Me gusta la tecno-
logía?, ¿por qué?

La mayoría admite que tiene gusto por la tec-
nología, sin embargo, sienten que no dominan 
diversas herramientas o que desconocen cómo 
buscar información. Algunos otros sienten que 
pierden la conexión de hablar con otras perso-
nas.

¿Cuánto tiempo 
invierto al día en 
celulares y compu-
tadoras?

Un total de 24 alumnos admiten que invierten 
más de cuatro horas a la navegación por la In-
ternet.
Un total de siete estudiantes invierte su tiempo 
de 2 a 4 horas al día. 
Así mismo, 120 estudiantes solo lo hacen de una 
a dos horas. 

¿Qué programas 
uso cotidianamen-
te?

Entre las respuestas se obtuvieron los siguientes 
nombres: Word, Power Point, redes sociales, vi-
deo, música, Google, Corel Draw, Canva.

¿Cuáles son los 
buscadores que 
utilizas para realizar 
tus trabajos acadé-
micos? 

El total contestó: Google.
Y un total de ocho personas: Redalyc.
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Preguntas Respuestas comunes
¿Qué programas 
educativos cono-
ces?

Marcaron

¿Considero impor-
tante integración de 
las TIC en la educa-
ción?, ¿por qué?

El total de los alumnos lo cree importante, de-
bido a que sienten que las generaciones futuras 
saben manejar estas tecnologías que no saben 
utilizar; admiten que no utilizan o conocen to-
das las funciones de los programas que utilizan 
cotidianamente.

¿Conoces cuáles 
son los estándares 
ISTE?

El total de la población respondió que descono-
cía qué y cuáles eran los estándares ISTE.

¿Sabes qué significa 
STEAM?

El total de la población respondió que descono-
cía el significado de STEAM.

¿Sabías que existe 
una taxonomía de 
habilidades digita-
les?

El total de la población respondió que descono-
cía dicha taxonomía.

¿Deseas desarrollar 
algo a partir de las 
TIC?, ¿por qué?

La mayoría opina que le gustaría, pero que no 
posee estas habilidades para crear algo con res-
pecto a las TIC y que, además, no tienen los re-
cursos o no saben cómo gestionarlos.
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Preguntas Respuestas comunes
¿Qué herramientas 
digitales incluiste 
a tu práctica como 
estudiante?

Rise
Educaplay
Storyline
Khan Academy
Infogram
Filmora
Padlet
Grabar pantalla
Power point con la versión de juegos
Google Suite (para el trabajo colaborativo)
Usar Blackboard como herramienta principal

¿Qué herramientas 
digitales te fueron 
interesantes para 
implementarlo en 
tu práctica educa-
tiva?

Rise
Educaplay
Storyline
Khan Academy
Padlet
Google Suite
BrainPop
Anatomy Learning
Class dojo
Canales de youtube

¿Cómo te sentiste 
en la materia?

La descripción general del curso fue buena, no 
obstante, los alumnos manifestaron exceso de 
carga de trabajo cuando tuvieron que aunar a 
su tira de materias digitales todas las que tenían 
como presenciales, lo cual les dificultaba tomar 
ritmo en cada una de ellas. Añadieron también, 
que el solo tener una actividad por semana fue 
de gran alivio para sobrellevar la carga de sus 
demás asignaturas.
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Preguntas Respuestas comunes
¿Encuentras dife-
rencias entre las 
asignaturas virtuales 
y presenciales?, 
¿cuáles?

Todos respondieron que sí, las principales res-
puestas fueron:
- Puedo pedir ayuda fácilmente a mis compa-
ñeros.
- Se solucionan problemas de forma eficaz con 
el docente.
- Puedo despejarme de otras actividades.
- La retroalimentación es instantánea.
- Puedo ver las expresiones de mis compañeros.
- Se escribe más de forma virtual.
- Estresa más la enseñanza virtual.
- Tengo más tiempo con mis asignaturas de for-
ma virtual.
- No tengo que trasladarme de lugar.
- Se me dificultó al no tener computadora.
- No tuve internet y eso me dificultó la entrega 
de mis trabajos.

Fuente. Elaboración propia.

Lo que se puede observar a partir de la tabla 1, es que los alumnos 
dominan solamente las herramientas de edición de textos o para tareas 
escolares como la paquetería de Microsoft Office o Canva para reali-
zar infografías o presentaciones. Así mismo, el buscador utilizado es 
Google, lo que nos lleva a preguntarnos qué sucede con los buscadores 
académicos como Redalyc, SciELO, Dialnet, Scholerpedia, EBSCO, 
BASE, ERIC, e incluso el propio Google académico, entre otros. Ade-
más, desconocían las bases de los programas relacionados con las TIC 
y el panorama educativo, ya que no conocían los eventos internaciona-
les de ISTE o bien el enfoque de STEAM como otra forma de atender 
las asignaturas.

Además, se observa que pudieron utilizar y desarrollar actividades 
digitales a partir de estas herramientas: editor de video, grabadora de 
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audio (para podcast), o aplicaciones educativas como: brainpop, anatomy 
learning, video sciencie, khan academy, entre otros. Externo a lo expre-
sado por los alumnos, se puede decir que a la mayoría de los alumnos 
les costó adaptarse a estas aplicaciones debido a que no dominan el 
idioma inglés. 

También se pudo percibir que desconocen de páginas educativas, 
así como buscar información y encontrar información confiable; ya 
que suelen utilizar las primeras dos páginas de Google para sus trabajos 
académicos. Además, cuando se ha comentado sobre el porqué de su 
desconocimiento han apuntado a la falta de recursos tanto en las insti-
tuciones en las que han estudiado (formación básica y media superior) 
como en sus propias posibilidades, aunado a la poca disposición de sus 
profesores o bien de su conocimiento.

Conclusiones

En el recorrido de este capítulo hemos tratado de trazar una línea so-
bre las TIC y su relación con la sociedad del conocimiento, y cómo la 
educación se ha apropiado de estos términos en pro de la mejora de 
la comunidad. Así se ha definido que las TIC parten de tres medios 
básicos, donde se incluye la informática, la microelectrónica y las tele-
comunicaciones. En donde sus características se mantienen a pesar del 
paso del tiempo y la integración de la Internet. 

Así la red digital nos ha invadido con sus beneficios, pero al mismo 
tiempo ofreciendo un exceso de información, la cual si no se tiene pen-
samiento crítico -de selección, por ejemplo- será agobiante descartar 
información y la tendencia será seleccionar las primeras opciones del 
buscador más famoso: Google.  

Por otro lado, para el desarrollo de la sociedad del conocimiento 
la educación ha sido de gran importancia, y entendiendo hacia dónde 
van estas necesidades, han emergido otros enfoques como STEAM o 
como organizaciones creadas por educadores y para educadores que 
desean difundir el uso de las TIC en el aula como ISTE. No obstante, 
estos avances en otras partes del mundo no se pueden ver reflejados 
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en nuestro contexto mexicano debido a las políticas informáticas y al 
presupuesto que se le ha dado.

Por lo anterior, si bien los futuros docentes reconocen la impor-
tancia de las TIC en la educación aún quedan vacíos ciertos espacios, 
en donde, a partir de una pequeña encuesta y la observación empírica, 
hemos podido concluir que no tienen una opinión con respecto a las 
propuestas actuales y que tampoco las han experimentado. Así mismo, 
los alumnos evidencian la falta de recursos para desarrollar propuestas 
en este ámbito, aunado a la falta de información de sus profesores o de 
la nula disposición de elementos digitales en sus aulas.  Todo ello ge-
nera un poco de preocupación por el futuro en las aulas y si en verdad 
es viable incluir estas nuevas propuestas que se gestan desde Estados 
Unidos; como STEAM o ISTE.

Es posible entablar conversaciones con los estudiantes de todo tipo, 
haciéndoles ver la importancia de revisar la transversalidad de las asig-
naturas, así como la interdisciplina. No obstante, se observó un cambio 
drástico en los alumnos después de un mes de confinamiento, pues 
estos comenzaron a retrasar sus trabajos, así como su participación. 
Lo anterior se debió a otras asignaturas que aumentaron la carga de los 
estudiantes sin tener espacio para la conversación o la reflexión entre 
clases.

A partir de lo anterior, se propone ahondar en la relación entre el 
pensamiento crítico y el desarrollo de las TIC en el aula. Puesto que el 
exceso de información podría ser un tema más preocupante, ya que la 
Internet, para la búsqueda de información, sí resulta propicia de ex-
plicar. Esto nos lleva a una necesidad primaria que es la alfabetización 
digital, puesto que las propuestas de nuevas formas y métodos aún 
parecen muy lejanas para nuestro contexto en particular, ya que estas 
propuestas necesitan de Internet en el aula; o de robots y softwares de 
paga; aunque se sabe de la existencia de softwares libres.
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Introducción 

Desde el inicio del siglo XXI una preocupación en el ámbito educativo 
ha sido la formación de las competencias para aprovechar el potencial 
de la información y de recursos del Internet, así como las habilidades 
para reconocer y enfrentar sus dificultades y peligros. Estas habilidades 
configuran un nuevo tipo de saber, denominado: Alfabetización Infor-
mativa, que abarca: la comprensión de la estructura del conocimiento y 
la información; determinar la naturaleza de una necesidad informativa; 
plantear estrategias efectivas para buscar y encontrar información; re-
cuperar información; analizar y evaluar información; integrar, sintetizar 
y utilizar la información; presentar los resultados de la información 
obtenida; respeto a la propiedad intelectual y los derechos de autor 
(Cortés, González, Lau, Moya, Quijano, Rovalo & Souto, 2002).

Por su parte, Escamilla (2008) identifica como dimensiones de la 
competencia en tratamiento de la información y competencia digital, 
las siguientes: la distinción entre información y conocimiento; el co-
nocimiento y uso de los componentes de la computadora y sus acce-
sorios; uso de internet, en donde se incluye el uso sistemático, ético y 
colaborativo de distintos recursos en línea como buscadores, correo 
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electrónico, foros, mensajes sms, etc.; uso de programas básicos: proce-
sador de textos, hojas de cálculo, bases de datos; las actitudes necesarias 
con las TIC: control y organización del tiempo, control de adicción a 
los entretenimientos, normas de cortesía, uso responsable y prudente, 
identificación y valoración de la información, etc.

No obstante, la importancia de estos saberes, sus logros no están 
exentos de ambigüedades, como lo señalan varios autores (Martínez, 
Leite & Monteiro, 2016; Cabezas González, Casillas Martín & Pinto 
Llorente, 2014; López, 2007; Hernández, Borges Del Rosal, Prieto, 
2007), de quienes mencionamos algunas coincidencias a manera de 
ejemplo: se reconoce la utilidad de las TIC para la formación acadé-
mica y que el uso de TIC favorece procesos de comunicación y de 
aprendizaje, son herramientas ampliamente utilizada dentro y fuera de 
la escuela; sin embargo, la disponibilidad de recursos para su formación 
es relativa; no siempre hay una integración de las TIC en actividades 
de formación docente; la estructura rígida de los planes de estudio no 
permite la adecuación de las tareas formativas. También hay algunas 
coincidencias en cuanto a las dificultades que tienen para el uso de TIC 
y en específico en los procesos de búsqueda y selección de informa-
ción: dificultad en el acceso a las TIC; infraestructura deficiente de las 
instituciones educativas; poco personal que enseñe y oriente en el uso 
correcto de las TIC; desconocimiento de sitios y bases de datos espe-
cializados; dificultad para identificar información confiable.

La alfabetización informativa en la Formación Inicial Do-
cente en México

La formación de docentes de primaria en México es impartida por las 
Escuelas Normales y se rige según los planes y programas autorizados 
por la Secretaría de Educación Pública. Desde el ciclo escolar 2018-
2019 entró en vigor el Plan de Estudios 2018 para los alumnos de nue-
vo ingreso. Por lo que para el ciclo 2019-2020 están en operación dicho 
plan y el Plan 2012, en los alumnos de los semestres avanzados. En 
ambos planes de estudio, se da un peso importante al uso de las TIC. 
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Se espera que los estudiantes desarrollen competencias informati-
vas, y además, que tengan un mayor nivel de conciencia de las mismas 
pues su labor profesional consistirá en promover su desarrollo en los 
niños de nivel escolar primaria. En el plan de estudios 2012 de la Licen-
ciatura en Educación Primaria (SEP, 2012), se contemplan, entre otras, 
las siguientes competencias genéricas: aprender de manera permanen-
te; actuar con sentido ético; aplicar sus habilidades comunicativas en 
diferentes contextos; emplear las tecnologías de la información y la 
comunicación. Algunas competencias específicas son: utilizar estrate-
gias para la búsqueda, análisis y presentación de información a través 
de diversas fuentes; distinguir hechos, interpretaciones, opiniones y va-
loraciones en el discurso de los demás para coadyuvar en la toma de 
decisiones, entre otras.

En el Plan de 2018 de la Licenciatura en Educación Primaria (SEP, 
2018), se consideran competencias genéricas y profesionales, y entre 
las primeras, la competencia relacionada con las TIC establece: Utilizar 
las tecnologías de la información y la comunicación de manera crítica. 
Entre las competencias profesionales, se contempla una relativa a la 
alfabetización informativa: Emplear los medios tecnológicos y las fuen-
tes de información científica disponibles para mantenerse actualizado 
respecto a los diversos campos de conocimiento que intervienen en 
su trabajo docente. Ambas competencias tienen un carácter trasversal. 

Ante este panorama, que por un lado nos presenta las demandas so-
ciales para el aprovechamiento de los recursos tecnológicos y por otro, 
las alternativas curriculares para la formación de los profesores, nos 
preguntamos: ¿los futuros profesores están utilizando las herramientas 
tecnológicas y de la manera adecuada para aprovechar los recursos in-
formativos del Internet? El objetivo de la investigación fue identificar 
los usos que los alumnos de la Licenciatura en Educación Primaria ha-
cen de las TIC como apoyo en la búsqueda, obtención y procesamiento 
de la información y las dificultades que presenta en estas tareas.
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Metodología

Se realizó una investigación descriptiva. La investigación se desarrolló 
considerando dos fases. En la Fase 1 se diseñó y aplicó un cuestionario 
a los 240 estudiantes inscritos en la Licenciatura en Educación Primaria 
(plan 2012), en una escuela Normal pública del estado de Aguascalien-
tes, México. Los estudiantes cursaban diferentes semestres: 74 el 1° 
semestre, 71 el 3°, 54 el 5° y 41 el 7° (el programa educativo se cubre 
en 8 semestres). El cuestionario estaba integrado por cuatro secciones: 
I. Experiencia previa en TIC; II. Acceso y disponibilidad de TIC en la 
escuela; III. Uso de las TIC; IV. Búsqueda, selección y uso de informa-
ción, con preguntas enfocadas a tres habilidades informativas: habili-
dad para plantear estrategias efectivas para buscar y encontrar infor-
mación; habilidad para recuperar información; habilidad para analizar 
y evaluar información. El instrumento incluía una sección final sobre 
datos generales: sexo, nombre, edad, semestre y un apartado para dudas 
y comentarios sobre el instrumento. 

En la Fase 2 se realizaron entrevistas para detectar con más detalle 
los procedimientos y dificultades que presentan los estudiantes al ha-
cer una búsqueda y recuperación de la información. Se seleccionaron 
tres alumnos por cada semestre (3°, 5° y 7°). No se consideraron a los 
estudiantes de primer semestre, pues aún no tenían suficiente contacto 
con las actividades formativas contempladas en el plan de estudios. 
Se diseñó una guía semiestructurada para conducir la entrevista, con 
preguntas para identificar los pasos seguidos al hacer una búsqueda de 
información en Internet, los criterios considerados para hacer la selec-
ción e integración de información y las principales dificultades al hacer 
estas actividades (considerando también los indicadores de las tres ha-
bilidades informativas consideradas para el cuestionario). 
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Resultados

Lo aportado por el cuestionario 

Experiencia previa en TIC
Según lo informado por los estudiantes, el 90.8 % de los encuesta-
dos afirma tener experiencia previa en el uso de TIC; el 78.4 % de los 
estudiantes comenzó a usar la computadora con fines académicos a 
entre los 10 y los 15 años, lo que corresponde a los últimos años de la 
educación primaria y los tres años de la educación secundaria. De igual 
forma, en el caso del Internet, un alto porcentaje de encuestados (72 
%) afirma que empezó a usarlo con fines académicos entre los 12 y 15 
años. El 62.1 % de los encuestados afirma haber aprendido a usar TIC 
en cursos de niveles escolares previos, aunque también señalan haber 
tenido un aprendizaje autodidacta (64.2 %), así como el apoyo de ami-
gos (38.8 %). 

Estos porcentajes nos hacen suponer que la mayoría de las escuelas 
en donde realizaron sus estudios de primaria y secundaria, cuentan con 
algún tipo de TIC en apoyo a la docencia; en concordancia con las po-
líticas implantadas en el estado de Aguascalientes desde hace 25 años, 
de instalar laboratorios de cómputo en todas las escuelas secundarias 
públicas y en la mayoría de las escuelas primarias (Eudave, Carvajal, 
Martínez y Muñoz, 2013). Aunque también es de suponer que han teni-
do acceso a dichas tecnologías en sus propios hogares. El 95 % afirma 
por lo menos haber tomado un curso de capacitación en el bachillerato, 
e incluso el 31.7 % realizó la especialidad en informática en este nivel 
educativo, lo que implica una formación más sistemática y completa, 
aunque se desconocen los contenidos abordados en dichos cursos y 
especialidades. 

Acceso y disponibilidad de TIC en la escuela

La mayoría de los alumnos mencionan que es en el laboratorio de com-
putación donde hay un mayor acceso a TIC en la institución, seguido por 
el salón de clases, aunque con una diferencia importante entre ambos 
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lugares (98.3 y 49.6 % respectivamente). El 73.3 % de los encuestados 
señala tener computadora individual en el laboratorio de cómputo, y el 
91.7 % admite tener acceso a internet en este lugar. Respecto a la dispo-
nibilidad a una PC portátil, 91.3 % dicen tener una de su propiedad, pero 
solo el 85.4 % la usa en la escuela y solo el 27.5 % tiene acceso a internet 
inalámbrico desde la PC portátil. Tanto para el Internet con conexión 
alámbrica y el inalámbrico, dos terceras partes de los encuestados señalan 
que la velocidad de conexión es lenta o muy lenta en la institución.

Uso de las TIC

Con respecto al uso de las TIC, se solicitó a los alumnos que ordenaran 
algunas herramientas comunicativas de acuerdo con la frecuencia en 
que las usan (siendo 1 el más frecuente), obteniendo los siguientes pro-
medios para cada una de las herramientas: redes sociales 1.63, correo 
electrónico 2.35, mensajería instantánea 2.56, foros 3.51.  

Varias de las herramientas tecnológicas consideradas implican la inte-
racción, ya sea con pares o con sus profesores. Es interesante observar 
que un alto porcentaje de los estudiantes, manifiestan tener interacciones 
con diferentes usuarios, pero se aprecia una tendencia de un mayor uso 
de herramientas sociales con sus pares y el uso del correo con los pro-
fesores, seguramente solo para hacer entrega de trabajos (Ver Tabla 1).

Tabla 1. Personas con quienes se usan herramientas comunicativas

Herramientas 
comunicativas

Profesores Compañeros Ambos

Correo electró-
nico

77.1 6.7 6.7

Foros 49.6 8.3 2.5
Mensajería ins-
tantánea

8.8 57.5 5.8

Redes sociales 1.7 82.9 11.7

Fuente: elaboración propia.
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Los principales usos académicos de las TIC son, según los estudian-
tes: entrega o publicación de trabajos (90.8); realización de trabajos 
colaborativos (87.1); compartir información (80 %); aclarar dudas (71.3 
%); discutir temas de clase (35 %). Se puede apreciar en estos resulta-
dos el poco aprovechamiento de las posibilidades de interacción que 
ofrecen estas herramientas. 

Búsqueda, selección y uso de información

Con respecto a la habilidad para buscar y encontrar información, los 
estudiantes reportan algunos criterios. Los elementos que los alum-
nos consideran al momento de seleccionar un documento son los si-
guientes: tipo de información que presenta el sitio consultado (79.2 
%); título (69.6 %); sitio (60 %); autor (58.8 %); objetivo del artículo 
(30.4 %); año de publicación (21.3 %). Los porcentajes siguientes nos 
muestran los sitios más consultados por los estudiantes: los recomen-
dados por los profesores (78.8 %); sitios institucionales (57.9 %); con-
sultados anteriormente (56.7 %); revistas y páginas especializadas (44.2 
%); recomendados por los compañeros de clase (32.9 %); los primeros 
que aparecen en la búsqueda (30.4 %). Al considerar estos datos surge 
nuevamente la importancia de los profesores como orientadores sobre 
los sitios que son confiables.

Sobre las actividades de recuperación y procesamiento de infor-
mación que los alumnos dicen realizar, se obtuvieron los siguientes 
datos: hacer un resumen (74.6 %); comparar diferentes documentos 
y redactar (70.8 %); hacer una lectura y discusión posterior en clase 
(46.3 %); elaboración de documentos propios (37.5 %); copiar e inte-
grar información en un documento (34.2 %); imprimir los documentos 
recuperados (18.8 %). Lo anterior indica que se privilegian las opera-
ciones básicas de recuperación y procesamiento de información, en 
detrimento de aquellas que implican una apropiación de la información 
y construcción de textos originales.  

En cuanto a las dificultades que enfrentan al hacer la búsqueda, se-
lección y procesamiento de la información, los resultados nos muestran 
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que; si bien los estudiantes en general no reconocen grandes dificulta-
des, al menos un poco más de la tercera parte consideran que algunas 
veces les parece difícil determinar la actualidad de la información (38 
%), lo que coincide con la poca importancia que le conceden al año de 
publicación al momento de seleccionar un documento. También hay un 
importante número de estudiantes que afirman que algunas veces tie-
nen dificultades para reconocer autores e instituciones (39 %), así como 
para citar y referenciar correctamente (31 % y 24 % respectivamente); 
señalan que algunas veces tienen dificultades para acceder a buscadores 
y bibliotecas (31 %) y para seleccionar documentos pertinentes (29 %).  

Los datos anteriores demuestran que los estudiantes tienen habili-
dad para usar con fines sociales diferentes herramientas tecnológicas; 
pero su uso con fines académicos depende en gran parte del tipo de 
tareas que se les designen y el tipo de orientaciones que reciban de sus 
profesores, las que al parecer están más apegadas a un enfoque tradi-
cional y centrado en la búsqueda de información, no en el desarrollo de 
competencias de análisis de información y redacción de textos propios. 

Lo aportado por las entrevistas

Búsqueda y selección de información
En general, los estudiantes dan cuenta del proceso realizado en la bús-
queda de materiales en Internet. Comentan que la práctica, así como 
la orientación y revisión de los profesores ha sido importante para de-
sarrollar estas habilidades. Entre los criterios mencionados para selec-
cionar información, sobresale el objetivo o finalidad de la tarea, esto 
puede entenderse porque sus búsquedas van ligadas a proyectos muy 
específicos:

Tiene que estar relacionado con la idea que yo tengo, a lo mejor vamos a 
decir en mi tesis, por ejemplo, una mirada de análisis que yo intento con-
frontar de una teoría con algún autor. (E1)
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Se nota cuando un documento contiene lo que estás buscando, con una 
leída rápida, veo a ver que tiene, más que nada el esquema del documento, 
título y los subtítulos. Entonces si tiene algo que a mí me interese o me 
sirva, si lo descargo, si se refiere a otra cosa, pues el siguiente. Es eso darle 
una leída rápida, ver si tiene el contenido más o menos y ya de ahí empezar. 
(E2)

Otros elementos que los estudiantes consideran al momento de se-
leccionar la información son los autores recomendados por sus profe-
sores o que ellos reconocen de materias anteriores, los libros aprobados 
en la bibliografía del programa, y que correspondan a sitios reconoci-
dos:

Pero también nos pidieron que utilizáramos lecturas con ciertas caracterís-
ticas, por ejemplo, el que no bajaras cualquier archivo de Wikipedia sino 
que hubiera lecturas que estuvieran… que fueran de universidades, pues 
de universidades reconocidas. (E3)

En general, los alumnos tienen claridad sobre los criterios que de-
ben utilizar para elegir textos y materiales que respondan a distintas 
necesidades académicas, igualmente los alumnos identifican la forma 
de citar y referenciar diferentes fuentes:

Citamos a partir de la normatividad del APA, según en el caso de una re-
vista por ejemplo que este en Internet, pues se toma por ejemplo el año de 
publicación bueno la fecha de publicación, este, la persona que escribió ese 
artículo o ese pues, si ya según el texto que se esté abordando… bueno la 
URL se toma en cuenta. (E1)

A partir de estos elementos puede decirse que los alumnos conocen 
diferentes herramientas y tienen las habilidades básicas para buscar, 
seleccionar y citar materiales de Internet, sin embargo, no están exentos 
de tener algunas dificultades como se señala en el siguiente apartado.
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Principales dificultades

Al ser cuestionados sobre las dificultades que tenían en el uso de TIC 
y la búsqueda y selección de información, todos los alumnos, indepen-
dientemente del nivel de desempeño que mostraron en el cuestionario, 
coinciden al señalar la gran cantidad de información y la dificultad para 
decidir cuál utilizar, así se puede observar en los siguientes fragmentos:

Es difícil encontrar una información que te sea realmente útil, como que 
tienes que buscar en varios lados, para que puedas hacer extracción de lo 
más importante, porque de un solo sitio, nunca vas a encontrar realmente 
todo lo que necesitas. Entonces la dificultad, no dificultad, el trabajo de 
estar consultando y consultando… y hacerte de lo que necesitas. (E2)

El saber seleccionar, el saber leer más que nada del tema que vas a tratar, es-
tar buscando, saber seleccionar información; porque en muchas ocasiones, 
por comodidad se selecciona, se toma y ya se presenta; pero también no 
reflexionamos lo que estamos leyendo, lo que se está seleccionando. (E4)

Es necesario resaltar que la dificultad no está en los procedimientos 
técnicos de búsqueda, sino más bien en el uso de otras competencias 
como comprensión lectora y análisis crítico, para poder desempeñarse 
adecuadamente en la tarea, comparando e integrando información de 
distintas fuentes, así pues, el problema principal es el procesamiento 
de la información. Cabe destacar que en lo que sí se diferencian los 
alumnos es en la forma de resolver esta dificultad, mientras los alum-
nos que manifiestan un mejor desempeño son más autónomos y hacen 
uso de sus propios recursos, los alumnos de nivel más bajo dependen 
del profesor incluso para identificar si la información es correcta o no. 
A continuación se presentan dos ejemplos que ilustran ambos casos:

Estarla analizando, de que, ¡ah!, pues si es cierto lo que está diciendo o a 
partir del juicio o de los conocimientos que yo ya tengo al respecto, que yo 
estoy de acuerdo con lo que me están proporcionando, pues es una manera 
de enjuiciar o poner en juicio un texto. (E1)
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A veces lo que tú crees que está bien, para el maestro está mal, que porque 
son criterios diferentes, que, porque son ideas diferentes, entonces yo sien-
to que nosotros a veces como alumnos, yo siento que es esta y esta, pero 
no tomamos en cuenta lo que el maestro en realidad está pidiendo. (E5)

Un aspecto a resaltar, es la importancia de que los profesores gene-
ren procesos autónomos en los estudiantes, que, a la larga, les permitan 
lograr la aspiración de llegar a “aprender a aprender”. 

Conclusiones 

Las habilidades para la búsqueda, obtención y procesamiento de la in-
formación, deben ser desarrolladas por los futuros profesores como 
algo más allá de una actividad de sobrevivencia académica, en parte por 
la aspiración de alcanzar competencias de autogestión y autoaprendiza-
je, pero también por su impacto en los niños de quieres serán profeso-
res en un futuro inmediato. 

Esto implica, a su vez, establecer programas de formación continua 
para los formadores de formadores, que les permita conocer y reco-
mendar sitios confiables; que identifiquen criterios que deben usar para 
seleccionar un documento o material y de manera especial, la forma 
de utilizar esa información para producir textos bien hechos y que a la 
larga les permita generar conocimientos, al menos para los alumnos y 
futuros profesores. 

Los resultados nos recuerdan la responsabilidad que tienen las ins-
tituciones para propiciar espacios, infraestructura y lineamientos que 
favorezcan el uso productivo de TIC a través del currículo, y a su vez 
nos señalan nuevos retos para el futuro inmediato, entre ellos, el apro-
vechamiento de redes sociales para propiciar la interacción entre los 
alumnos y profesores y así transitar no solo hacia un uso más adecuado 
de las TIC, si no hacia nuevos modelos de enseñanza y aprendizaje. 
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Mauricio Ramos

Tecnología: una apología

En la Sierra de Nayarit, en plena Guerra Cristera, mi abuela aprendió a 
leer y escribir gracias a un maestro rural, que durante un mes, reunió a 
los niños de las rancherías bajo un techado de palmas. El profesor los 
instruyó en los rudimentos básicos de las letras y los números, pero tal 
vez por los mismos peligros que implicaba el conflicto armado, desa-
pareció de la vida de los niños, igual que como había llegado, casi de la 
nada. Mi abuela logró captar las nociones de cómo unir las letras y el 
descubrimiento casi mágico de comprender cómo esos garabatos signi-
ficaban la realidad. Con este mínimo saber revoloteando en su cabeza, 
terminó su instrucción de manera autodidacta. 

En cuanto su quehacer lo permitía, allanaba la tierra suelta con una 
escoba, para utilizarla como pizarrón y con una vara cualquiera, empe-
zaba a escribir en el suelo las letras que había aprendido. Practicó esme-
radamente y sin desistir, hasta comprender cabalmente a leer y escribir 
con soltura, logrando de paso, una buena caligrafía. 

Este relato me ha dado la certeza, de que por lo menos en algunas 
mentes, permea profundo el ardor por aprender. Mi abuela siempre 
tuvo nostalgia porque hubiera querido más instrucción y tal vez lle-
gar a ser una profesionista. En treinta días se abrió una veta, que ella 
penetró sola y ya sin guía, hasta donde le fue posible. Personalmente 
esta imagen ha tenido muchos significados, como el hecho de que la 
curiosidad intelectual es natural y hay que dejarla fincar su reino entre 
las motivaciones más profundas de nuestra vida. Que aprender supone 
pasión, inquietud obsesiva, adicción irredenta, como una comezón que 
no se apacigua. Por supuesto, también disciplina, tesón, esfuerzo, como 
toda vocación o arte a la que valga la pena entregarse. Ha significado 
también una apuesta a la ilustración, tan tradicional como la arenga 
aristotélica de realizarnos según lo que más le compete al ser humano: 
completarse con el desarrollo de su razón y su inteligencia.



Jóvenes, tecnología y educación

60

La vara de un árbol y la tierra aplanada para escribir, son ya una 
tecnología.  Eratóstenes calculó el perímetro de la tierra, midiendo la 
sombra de una vara. Algunos chimpancés utilizan una vara para sacar 
hormigas de su nido. La tecnología supone conocimiento, herramien-
tas y técnicas para realizar algo. La rama de un árbol es una tecnología 
si se utiliza deliberadamente para un fin. La tecnología está ya implícita 
cuando dibujamos la primera letra del alfabeto. Aun los árboles que se 
asoman por la ventana, y que parecieran representar la naturaleza pura, 
son injertos traídos del sur de Asia o Australia. A pesar de que pueda 
estar asociada a una artificialidad glacial e instrumental, la tecnología 
nos provee de los puentes y escaleras que requerimos para avanzar y 
resolver nuestra cotidianidad.  

Comentaba un amigo coreano, que nosotros olemos a farmacia, a sus-
tancias químicas, emanamos un cierto aroma a industria. Tal vez son las 
cremas, los tintes, el tipo de alimentación, pero no se le puede desmentir. 
Muchos estamos aquí porque fuimos vacunados y tuvimos servicios mé-
dicos. En el siglo XIX, el Dr. Ignaz Semmelweis descubrió que bastaba 
que los obstetras se lavaran las manos, para evitar la muerte del 30 % de 
las parturientas que solían ser víctimas de la fiebre puerperal. La pobla-
ción europea aumentó en ese siglo, no porque fueran tan reproductivos, 
sino por esa clase de medidas asépticas. La teoría microbiana de Luis 
Pasteur ha salvado a media humanidad, aunque se le celebre menos que 
a Goethe o Picasso. Lo que quiero decir con esta retahíla de ejemplos 
es que la tecnología nos constituye desde nuestras venas, pasando por la 
piel, expresándose en la palabra, cristalizándose en la cultura.

Las culturas occidentales parecen tener suspicacias muy arraigadas 
contra la tecnología. Da la impresión de ser una especie de síndrome de 
Frankenstein. Es decir, padecemos una sensación de ansiedad de que 
tal vez hemos creado un monstruo, producto de nuestra arrogancia al 
pretender jugar con las leyes de la naturaleza. Ahora estamos a la espera 
de que caiga sobre nosotros la venganza de Dios por mano del propio 
monstruo. Suponemos que de maneras impredecibles nos castigarán 
los efectos apocalípticos, tal como una profecía autocumplida. Pare-
ciera que estamos preparando nuestro propio escenario de exterminio, 
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por causa de la explotación irresponsable y la pleonexia desbocada. 
También se parece a la historia de Prometeo ladrón del fuego, cuya 
hybris merece un castigo terrible. La desmesura, salirse del orden de la 
naturaleza traerá la locura y la destrucción. Entrometerse con asuntos 
de los dioses merece castigos como los de Sísifo, Edipo o Tántalo. Por 
algo el subtítulo de la obra de Mary Shelley es El nuevo Prometeo. Tal vez 
se trate de una especie de inconsciente colectivo de naturaleza cristiana, 
que ve un complejo de culpa en el puro acto de existir. 

En un artículo de Isaac Asimov titulado “El anillo del mal”, acerca 
del Tolkien y su obra El señor de los anillos, aduce que dicho relato sim-
boliza valores preindustriales de nobleza y honor, y que Mordor y sus 
tiznados orcos, en cambio, representan la era metalúrgica y de conta-
minación. La seducción del anillo del poder no es más que la tentación 
por la tecnología, que mezcla resquemor y deseo; la anhelamos, pero 
nos produce suspicacia, la veneramos pero sospechamos que cobrará 
factura. Asimov asegura que el autor idealiza un mundo pintoresco y 
agreste, pero cuyo escenario social burgués estaba marcado por la des-
igualdad. Como buen científico, apela a que la tecnología ha permitido 
que más gente pueda acceder a los recursos sociales, asegurando una 
mejor calidad de vida, que la que podía haber tenido un obrero iletrado 
en la era del capitalismo salvaje del siglo XIX (Asimov. 1999. 331). 

Es decir, habría que poner atención acerca de las ganancias y las pér-
didas. Quien guarde nostalgia por la edad media y se imagine viviendo 
en ella, realmente no tiene mucha idea de lo que desea. Es desagradable 
solo imaginar los hábitos asépticos y los sistemas de drenaje a flor de 
tierra. Nuestras vidas acolchonadas apenas soportarían estar exiliadas 
de las redes sociales, no digamos vivir sin un inodoro. 

Tecnología fáustica

Fausto le vende su alma a Mefistófeles por conocimiento y poder. El 
diablo es astuto y siempre tiene una sorpresa bajo la manga, sobre todo 
nunca ningún deseo quedará sin pagar. Al final cumplidas las compla-
cencias, reclamará todo. Goethe era un autor romántico, que en su Faus-
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to representa al Maligno inteligente y astuto, es la razón instrumental 
que calcula resultados sin considerar los medios. Goethe como todos 
los románticos desconfía de la racionalidad y solo valida la pasión y la 
imaginación. La actitud de Goethe con Mefistófeles, es la misma que 
sentimos por los juguetes tecnológicos. Al final nada quedará impune y 
nos sobrevendrá la cuenta. Los desechos de plástico forman montañas, 
las enfermedades infecciosas mutan mortíferas, la polución envenena 
los cuatro elementos; erosión, extinción e inanición son palabras de uso 
común, no sabemos siquiera si nuestra insipiente conciencia ecológica 
llegó a tiempo o alcanzará como para poner freno a lo que parece una 
caída libre.  

Pero Mefistófeles es producto de la realidad interior, de la subjetivi-
dad, es decir, del dominio de lo mágico y lo omnipotente. Mistificar a la 
tecnología como una entidad que quisiera sabotearnos, no es más que 
pensamiento mágico. No es el aspecto objetivo de la tecnología lo que 
parece atentar sobre las utopías, sino su reelaboración subjetiva. Es la 
paranoia de la caja de Pandora, nuestro pasado mítico y religioso que 
reviste a lo tecnológico como un genio maligno embaucador. No es tan 
descabellado pensar que la manipulación de nuestros controles remo-
tos, se concibe aún como una suerte de magia imitativa o contagiosa, o 
por lo menos como un acto de prestidigitación. Después de todo tanto 
la magia como la tecnología tienen los mismos objetivos: controlar y 
manipular la naturaleza, solo que la magia toma atajos y calcula mal las 
leyes particulares que rigen sus series causales. Si la ciencia ha preva-
lecido sobre la magia ha sido por su capacidad de predicción, y en la 
práctica ha producido más milagros que cualquier encantamiento. 

Decía Carl Sagan que es peligroso tener acceso a tanta tecnología, 
sin saber en realidad como funciona. Combinar características de pri-
mate territorial con tecnología nuclear es un asunto de temer. Casi en el 
mismo sentido que su metáfora de la Biblioteca de Alejandría, símbolo 
de la cultura sofisticada, pero que fue incendiada por una turba, porque 
ajenos a ese recinto del saber, no sabían amar el conocimiento, ni apre-
ciar sus ventajas (Sagan. 2004. 336). Era tal vez como la reacción del 
nazi Hermann GÖring, que afirmaba que cuando escuchaba la palabra 
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“cultura” sacaba su revólver, sin observar, que su misma aversión a la 
cultura era ya de por sí muy cultural.    

Neoluditas

El ludismo es un movimiento surgido en la Inglaterra de inicios de siglo 
XIX, que tenía el cometido de destruir las máquinas, sobre todo porque 
estaban desplazando el trabajo manual y una forma de vida basada en la 
producción artesanal. La Revolución Industrial inglesa lleva a masas de 
personas a confluir en las fábricas en situaciones inhumanas y misera-
bles y vender su fuerza de trabajo, solo para sobrevivir al mínimo para 
seguir laborando en condiciones esclavizantes. Ned Ludd organizó a 
grupos para destruir sistemáticamente las máquinas, sobre todo porque 
representaban la explotación despiadada y la sustitución del trabajador.  

En el Manifiesto La Sociedad Industrial y su Futuro, Theodore Kac-
zynzky, también conocido como el “Unabomber”, dice que la tecno-
logía es como un barril de whisky colocada frente a un alcohólico. El 
dipsómano podrá decir que el alcohol tomado dosificadamente no es 
malo para la salud, pero de antemano todos sabemos el desenlace de 
esta historia, terminará tirándose en el interior del barril sin la menor 
traza de temor a una cirrosis hepática. El Unabomber pertenece a las 
nuevas generaciones de neoluditas, del ala del terrorismo ecologista. 
Asume que la tecnología es intrínsecamente mala, porque implica un 
gran sistema de controles corporativos y gubernamentales que atentan 
contra nuestra libertad. Abiertamente aboga por apagar el “switch”, or-
ganizando una revolución que destruya completamente la civilización 
tecnológica y así reiniciar una nueva sociedad que solo funcione con 
técnicas primitivas básicas.  

Cuando queremos restringir el uso de los adminículos tecnológicos 
a los menores, lo hacemos según ciertas aprensiones parecidas a las fo-
bias neoludistas. Ciertamente puede haber adolescentes enloquecidos, 
amarrados a sus consolas y dispuestos a inmolarse si los despojan de su 
vicio. Pero a trazo grueso, en general un adulto limita el uso de consolas 
y semejantes aparatos, más intuitivamente que con conocimiento de 
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causa. Los motivos de la desconfianza del Unabomber a la tecnología, 
bien podrían servir de modelo para todo comportamiento de rechazo 
a los tecnófilos. 
1. En su Manifiesto, el Unabomber atribuye los problemas sociales y 

psicológicos de la sociedad moderna, al hecho de que se nos obliga 
a vivir en condiciones no naturales, diferentes a las situaciones en 
que la raza humana se desarrolló en la naturaleza. Por supuesto, 
todos pensamos que deberíamos caminar con los ciclos del sol y 
la luna porque evolucionamos al lado de los animales y las plantas. 
Mantenerse estático y embobado eternamente ante pantallas lumi-
niscentes pareciera algo patológico. Pero concentrarse al extremo en 
una actividad no es tan extraño. Según se dice, Sócrates podía estar 
días reflexionando sobre un asunto, a veces de pie, haciendo caso 
omiso a todo lo demás. Ni siquiera es más extraño que un monje 
budista meditando o un artista pintando un paisaje en un arroz. 
Aunque algunos desearíamos que nuestros adolescentes corrieran 
por las calles como cazadores, en realidad los preferimos enclaustra-
dos, porque las afueras son muy violentas. Solo tal vez nos molesta 
descubrir nuestras limitaciones para lograr convivencia y decepcio-
nados porque a los jóvenes les parezcamos menos interesantes que 
un smart phone.

2. Kaczynzky en su Manifiesto dice que “los cambios rápidos y drás-
ticos en la tecnología y en la economía de la sociedad [suponen] 
cambios rápidos en todos los otros aspectos de esta, [que] inevi-
tablemente rompen los valores tradicionales”. Nada por ser tradi-
cional o novedoso es bueno o malo por sí mismo. Tal vez algunos 
valores tradiciones sean invaluables e insustituibles, pero la mayoría 
está siendo fiscalizado en la palestra de las reivindicaciones sociales. 
Los valores tradicionales también han incluido creencias abusivas 
patriarcales, autoritarias, clasistas, machistas y sistemas de valores 
asimétricos, que con razón hoy se someten a juicio. Tenemos más 
o menos los mismos valores, solo que están bajo revisión. En todo 
caso no hay ausencia de valores, más bien tenemos la suma de todos 
los valores que ha existido, por eso estamos confundidos entre tanto 



65

4. Tecnofilias y tecnofobias

maraña de ideas, sobre todo porque hay muchos tramos en cons-
trucción en el camino. Además, tomemos en cuenta que en toda 
la historia humana, por lo menos del neolítico hasta ayer, hemos 
padecido crisis de valores. Aunque la moral y las costumbres corren 
lento, siempre habrá abuelos que se quejen porque en sus tiempos 
todo era mejor, más sano, más auténtico, más duradero y en contras-
te ahora, espetan con enfado, ya no hay valores y nadie respeta nada. 

3. Para el Unabomber “la tecnología es un sistema unificado […], no 
puedes deshacerte de las partes «malas» y quedarte con las partes 
«buenas»”. Es como el mencionado convenio con Mefistófeles, sa-
bemos que el beneficio tendrá factura. No somos inocentes, en el 
fondo tenemos la sensación de que la isla de basura en el océano 
Pacífico norte, es la forma en que el ecosistema nos está recordando 
que tenemos una cuenta qué pagar. Sabemos que la comida indus-
trializada y los medicamentos con que nos atiborramos, pueden pe-
garnos en forma de efectos secundarios en nuestra salud, pero muy 
pocos prescindiríamos de degustarlos. Con todo, también supone-
mos que no es posible que la inteligencia que inventó el plástico, no 
sea capaz de ingeniárselas para concebir un material más amable con 
el ambiente. De la misma manera, no podemos creer que la huma-
nidad termine como un ser babeante hipnotizado por sus pantallas. 
Aunque nos parece que los adolescentes están siendo secuestrados 
por sus juguetes tecnológicos, lo que sentimos en realidad es nostal-
gia por una convivencia humana afectiva y estimulante, sobre todo 
debido a la sensación de impotencia al descubrirnos sin recursos 
emocionales para atraer a los demás hacia la causa de la convivencia.   

4.  Para Kaczynzky, “todos estos avances técnicos tomados juntos han 
creado un mundo en el cual la suerte del hombre medio ya no está 
en sus propias manos […], sino en la de los políticos, ejecutivos de 
corporaciones y remotos y anónimos técnicos y burócratas en los 
que como individuo no tiene poder para influir”. Tema difícil de re-
futar, aunque parece que vivir en comunidad siempre implica ceder 
niveles de poder personal. La tecnología como prótesis evidente-
mente potencia nuestras capacidades personales, extiende nuestra 
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vida, nuestra fuerza, nuestras capacidades cognitivas, nuestra comu-
nicación, no debemos subestimar nada de esto. Solo que con razón 
estamos ofendidos porque los grandes consorcios trucan todo el 
juego a su favor, y se comportan desconsideradamente con las nece-
sidades de la población. Pero este es un debate político que se está 
gritando en coro en las calles y debatiendo entre quienes gobiernan. 
Solo el anarquismo propone formas de organizarse sin un poder 
centralizado y tentacular obsesionado por observarlo todo. Fuera 
de eso, todo lo demás implica densificar el poder en una cuantas 
manos, en cuya agenda, necesariamente, no se puede incluir todo.   

5. Según el Manifiesto el progreso tecnológico es unidireccional, nunca 
vuelve sobre sus pasos. Una vez que entra en escena una innovación 
tecnológica, nos vuelve dependientes, y solo la soltamos cuando 
aparecen artefactos superiores, más pequeños, con más recursos, 
resolución, capacidad de almacenamiento, etc. Por eso para Kaczy-
nzky, la tecnología es una bola de nieve que se convierte en un alud 
contra la que nuestra voluntad no puede resistirse. Aunque el Mani-
fiesto es laudatorio para la tecnología antigua, la verdad es que desde 
que descubrimos cómo fermentar bebidas y hacernos tatuajes, ya no 
hubo marcha atrás. Hay una línea que conecta las primeras ruedas 
con los satélites orbitales, el fuego con la energía nuclear. No parece 
tanto que la tecnología como entidad abstracta no pueda detener-
se, es más bien que nuestra capacidad inventiva no puede quedarse 
quieta. El ser humano siempre es dependiente de los demás, del 
medio y de sus recursos, con todo, ciertamente a veces impresiona 
nuestro amor alienado a las pantallas. 

6. Kaczynzky asegura que los tecnófilos están tan comprometidos con 
la tecnología, que cuando surge un conflicto entre esta y la libertad, 
siempre se decidirán a favor de la tecnología. Es decir, parten del 
supuesto general de que cuando algo se puede hacer, se va a hacer 
tarde o temprano. Si es posible manipular el genoma humano, las 
leyes que lo prohíben eventualmente se relajarán. Si los procesos 
quirúrgicos pueden esculpirnos cual estatua, nunca faltarán osados 
que no teman al bisturí. Incluso asegura que muchos científicos des-
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precian la libertad humana, tal como el matemático Claude Shanon 
quien dijo que en el futuro los robots nos miraran como perros, y 
que él le daba la razón a las máquinas. Dice Sartre que la libertad no 
es hacer lo que queramos, sino querer lo que hacemos. Es decir, la 
idea es que poseemos un fuero interno capaz de discriminar entre 
el escaparate de lo posible, para encontrar aquello con lo que nos 
identificamos y abocarnos a lo genuinamente nos interesa. Mientras 
todavía no haya dispositivos encarnados en nuestro cerebro, que uti-
licen nuestras neuronas como cuerdas de titiritero, todo estará más 
o menos bien con el tema de libertad.  

7. Algo que también critica Kaczynzky es que desde hace 200 años con 
la Revolución Industrial, se nos ha estado prometiendo que la cien-
cia lo iba a arreglar todo, pero para él, en cambio, la sociedad parece 
empeorar. Esto se debe a que todas las trasformaciones empujadas 
por la tecnología, aun las que parecen beneficiosas, tiene efectos 
múltiples e impredecibles, muchos de los cuales terminan precipi-
tando el colapso social. La historia de la humanidad ha sido una 
serie de colapsos sociales intermitentes, con tecnología o sin ella. 
Solo que ciertamente con el poder de las armas que ahora tenemos, 
cualquier conflicto de gran magnitud, parece que terminará con un 
último y luminoso espectáculo de fuegos artificiales. 

Ciertamente cuando producimos el mejor armamento con la idea de 
destruir el mal, servir a la democracia o cuidar al ciudadano promedio, 
estamos siendo excesivamente ingenuos. Porque una vez que las armas 
de repetición automática salen de la fábrica, se convierten en mercancía 
que será adquirida por el mejor postor. Nunca tendremos la certeza de 
que las ojivas nucleares defenderán el paraíso, solo estaremos esperan-
zados de que no caigan en manos de fanáticos, megalómanos o psicó-
patas. Fuera de las armas, de las que tal vez podríamos prescindir, la 
naturaleza de la mayor parte de los productos tecnológicos es neutral, y 
su uso depende más bien de lo bien o mal equipados que estemos para 
resolver la existencia compartida. 

Sería un error prohibir la producción de hachas porque de vez en 
cuando son utilizadas por psicópatas sanguinarios. Afortunadamente 
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sabemos que es infinitamente más común que con ellas se corte leña 
para producir calor en un lugar acogedor, en cuyo fondo generalmente 
se escucha un barullo de risas y conversaciones de seres humanos que 
disfrutan de sus instintos gregarios. 

Referencias

Asimov, Isaac. (1999). Sobre la ciencia ficción. Buenos Aires. Editorial sud-
americana.

Kaczynsky, Tgeodore. La sociedad industrial y su futuro. Recuperado de: 
http://www.cgtmurcia.org/cultura-libertaria/anarkobiblioteka/pen-

samiento-libertario/pacifismo-violencia-derecho-y-antirrepre-
sion/1863-unabomber-la-sociedad-industrial-y-su-futuro

Mosse, George L. (1997). La cultura europea del siglo XIX. Barcelona. 
Ariel.

Sagan, Carl. (2004). Cosmos. México. Planeta.



69

5. Educación, tecnología e influencia de las 
características generacionales

Adriana Guillermina Ríos Vázquez
Isis Arlene Díaz Carrión 

Ma. Cruz Lozano Ramírez

Los límites que separan las generaciones no están claramente delimitados, 
no pueden dejar de ser ambiguos y traspasados y, 

desde luego, no pueden ser ignorados
Zygmunt Bauman,

Sociólogo polaco, 2007.

Introducción

Todos pertenecemos a un colectivo generacional, aunque quizá no se-
pamos a cual, pero por nuestra edad o periodo en que nacimos, nos 
identifican en una generación; la fascinación de poder conocer el com-
portamiento, los usos, costumbres, gustos, características; pero sobre 
todo, identificar información de un determinado colectivo generacio-
nal puede ser muy útil, no solo para los investigadores dedicados a la 
educación, antropología o sociología; sino para el análisis de mercados 
económicos, con una clara tendencia a los vertiginosos cambios en los 
patrones de consumo tradicional, aunado a los actuales conceptos de 
familia en una sociedad cada vez más digital. También hay  que destacar 
que, las nuevas generaciones hoy en día son más conscientes del cui-
dado del medioambiente, búsqueda de la sostenibilidad, defensa de la 
igualdad, multiculturalidad y los derechos humanos. 

Lo anterior es una realidad global, porque aun cuando existen di-
ferencias trascendentales no solo en el aspecto generacional, sino ante 
la diversidad a la que nos vemos expuestos, coexisten nuevas realida-
des socioculturales, de comunicación, diálogo y cooperación, solución 
de conflictos, identificación de oportunidades, políticas, innovaciones, 
lenguajes, mercados de consumo; formas de gestionar entre las per-
sonas, escenarios que implican cambios significativos en los modelos 
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de aprendizaje, trasformaciones continuas en contextos digitales, que 
abonan al reto de adaptación e interacción intergeneracional contem-
poránea.

¿Nos dirigimos hacia una generación global?

El concepto de generación puede tener diferentes significados, tal y 
como lo define la Real Academia Española (2020), del latín generatio, 
-onis, y también como “Conjunto de personas que, habiendo nacido 
en fechas próximas y recibido educación e influjos culturales y sociales 
semejantes, adoptan una actitud en cierto modo común en el ámbito 
del pensamiento o de la creación.

Por otra parte, como cita Leccardi, C. & Feixa, C. (2011), referencian-
do las aportaciones de Mannheim (1928), padre fundador del enfoque 
moderno en el análisis en la teoría de las generaciones, las señala “como 
dimensiones analíticas útiles para el estudio, tanto de las dinámicas del 
cambio social”, al igual  que Ortega y Gasset, en su obra la idea de las gene-
raciones (1923), argumentaba “que las personas nacidas en la misma época 
compartían la misma sensibilidad vital, opuesta a la generación previa y 
a la posterior, que define su misión histórica”. Significativamente, Marías 
(1955), asocia el término generación con una cohorte de seres humanos 
que, al haber nacido dentro de un rango específico de años, compartirán 
elementos sociales e históricos que los acota dentro de una misma edad. 
En 1989, Marías publicó Generaciones y constelaciones, en la cual, además de 
sistematizar el método analítico de las generaciones, reflexiona sobre el 
llamado vacío generacional posterior a 1968 (pp.14-17). 

Gramsci, enfatizaba que mediante la sucesión generacional se re-
emplazaba la lucha de clases, por otro lado, la teoría de Abrams (1982); 
relaciona a la generación con la identidad y esta se vincula en dos di-
mensiones entre el individuo y la sociedad, sociológicamente destaca, 
que una generación se da en un periodo mediante el cual; una identidad 
se construye sobre recursos y significados que social e históricamente 
están disponibles, creando nuevas generaciones e identidades que ac-
cionan otras posibilidades;  en ese sentido Caballero, M.  &  Baigorri, 
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A.  (2013), exaltan la importancia de conocer las interacciones a lo largo 
del tiempo y que Abrams replicaba como: 

“El problema de las generaciones es el ajuste entre dos calendarios dife-
rentes: el del ciclo de vida del individuo y el de la experiencia histórica” La 
identidad es el vínculo entre el individuo y la sociedad y por ello debe ser 
estudiada dentro de un marco de referencia histórico concreto. Conecta 
identidad y generación como el “periodo de tiempo en el que se construye 
una personalidad en base a los recursos y significados social e histórica-
mente disponibles”. Precisamente por eso las generaciones no se suceden, 
no se puede medir su ritmo, ni su cadencia, una generación puede durar 
diez años o puede durar varios siglos “tal y como suceden en las socieda-
des premodernas”. Terminan cuando grandes acontecimientos históricos 
vacían de contenido el sistema anterior, por lo que el principio de la ge-
neración siguiente siempre es producto de “discontinuidades del mundo 
histórico e institucional dominante del momento” (p. 23).

En ese sentido, podemos decir que una generación no tiene un tiem-
po predeterminado o exacto, ya que se puede definir de acuerdo con el 
contexto en que se analiza o visualiza su estudio, algunos teóricos con-
sideran que la separación debe hacerse por décadas de los años 50, 60, 
etc., pero debe tenerse cuidado en no confundirse con los conceptos de 
cohorte. El concepto de generación también puede tener una connota-
ción genealógica, histórica, sociológica y hasta demográfica en su análisis.

Sin embargo, Kertzer (1983), desde la sociología encuentra cinco 
conceptos son plenamente utilizables, y los reorganiza en cuatro ca-
tegorías: generación como un principio de parentesco descendente; 
generación como cohorte; generación como estadio de vida (life sta-
ge) y generación como periodo histórico, si bien advierte que es fácil 
encontrar que los sociólogos mezclan a menudo los significados en 
un mismo trabajo, como Attian-Donfut (1991) más interesado en sus 
últimos trabajos en las relaciones intergeneracionales (Leccardi, C. & 
Feixa, C.  2011, p.17).   De igual manera Caballero, M & Baigorri. A., 
2013, retoman los argumentos de varios autores que consideran que 
existen concepciones teóricas básicas en las que analizan el concepto 
de generación, distinguiendo a:
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A) Los ciclos o estadios de vida (Life-Stage): que corresponden a las 
cuatro etapas de niñez, joven, mediana edad y vejez, cada uno divido 
en ciclo de 20 años.

B) Generación Cohorte: un grupo de personas con formación compar-
tida, y habitan la misma parte del ciclo de vida al mismo tiempo, las 
generaciones son alrededor de 20-22 años de duración.

C) Arquetipo Generacional: definen cuatro arquetipos generacionales 
que se repiten en orden secuencial.

En ese tenor, resulta  complicado precisar el periodo que determina 
una generación:

Por ello, definir el comienzo y final de una generación es altamente arries-
gado si no se tienen en cuentan estos condicionantes. Se establecen de-
nominaciones y categorías que a nivel teórico facilitan el estudio y com-
paración de las cohortes de edad, pero difícilmente dejan traslucir toda la 
complejidad de los fenómenos sociales que intervienen en el proceso de 
construcción de la conciencia. Esas dificultades tampoco permiten prede-
cir el comportamiento y los valores de millones de individuos agrupados 
cada 15 o 30 años. El sociólogo solo puede aventurar grandes rasgos ten-
denciales sujetos siempre a revisión continua (p. 30-34).

La coexistencia parcial entre generaciones, es un término que Zygmun 
Bauman utilizó en Barcelona, durante una Conferencia Internacional en 
2007, haciendo referencia a la sucesión entre las generaciones evocando 
las aportaciones de José Ortega y Gasset.  En un análisis más contem-
poráneo, Ulrich y Beck en 2007, publicaron un ensayo muy interesante 
sobre la generación global, en donde inciden, que la noción clásica de 
generación es obsoleta y que debía ser reemplazada con una visión uni-
versal y propusieron el de constelaciones generacionales cruzadas,  infiriendo 
que la generación actual está definida por otros factores y determinan 
tres constelaciones generacionales (demográfica, económica y cultural): 
la marcada por migración trasnacional, la generación aprendiz marcada 
por el empleo precario y la generación Patchwork marcada por la hibrida-
ción cultural (Leccardi, C. & Feixa, C. , 2011, pp. 28-29).
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Deben reconocerse los cambios sociales a nivel global surgidos en 
los últimos años en una era digital, como la primavera árabe y otros 
movimientos en Europa y América Latina, que prosperaron en gran 
medida por el surgimiento e impacto de las redes sociales que impulsó, 
no solo a jóvenes con ciertos intereses sociales, sino que motivó la par-
ticipación de movimientos transgeneracionales en favor de la ecología, 
sustentabilidad, feminismo, la inclusión, equidad, justicia, entre otros.  

Lo interesante ha sido, las nuevas formas de comunicación en dife-
rentes frentes, intereses, blogs, redes, mediante el envío de mensajes y 
correos electrónicos masivos que han contribuido a que el ciberespacio 
se convierta en una arena cuyas tácticas de lucha son de comunicación, 
como el medio más influyente y efectivo para dar a conocer inconfor-
midades y expresarse en contra de las fuerzas que intentan reprimir a la 
sociedad independientemente de la edad, clase, género o nacionalidad. 
La tendencia es hacia la interconectividad global y economía colabora-
tiva, con nuevas modalidades de convivencia y trabajo; es una realidad 
que las futuras generaciones procuraran que el mundo sea más igualita-
rio, sostenible, inclusivo y libre, aun cuando las necesidades, problemas, 
sueños e inquietudes han sido los mismos que enfrentaron en otros 
contextos las generaciones anteriores.

Tendencias de la educación y la convivencia intergene-
racional entre maestros y alumnos 

El fenómeno generacional ha sido motivo de estudio por décadas, sin 
embargo, es complejo determinar claramente los elementos asociados 
al comportamiento de cada generación; el convivir entre cuatro o cinco 
generaciones en un mismo espacio, encaran ciertos desafíos relaciona-
dos sustancialmente con aspectos de comunicación, responsabilidad, 
autoridad, liderazgo, diversidad que se reflejan cotidianamente en el tra-
bajo, en los procesos de educación con carácter individual o grupal al 
igual que generacional. Hoy en día, necesariamente debemos reflexio-
nar sobre el álgido componente tecnológico que nos rodea e impacta 
globalmente a todas las personas, principalmente a los más jóvenes, 
y que constituye el mayor desafío entre los educadores en el proce-
so-aprendizaje moderno.
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Retomando el libro denominado Galaxia Gutemberg de Marshall 
McLuhan; se discute la idea del progreso histórico de las tecnologías 
entre las cuales la más condicionante, según él, fue el desarrollo de la 
imprenta y su evolución en contraste con la cultura anterior que era 
oral, afirmando que los grandes cambios sociales tienen su origen en la 
evolución de las tecnologías. Ureña, F. (2009).

Evidentemente, tanto alumnos como maestros, necesitan herramien-
tas que contribuyan a la gestión, trasferencia y capacidad para lograr la 
eficiencia del conocimiento bajo una didáctica diferente; acorde a las 
necesidades de los participantes y atraer con esos cambios consciente-
mente a las nuevas generaciones a través de la gestión del conocimiento, 
buscando soluciones creativas para formar a personas, cuyas habilidades 
contribuyan a su formación a lo largo de la vida.  Actualmente, existe una 
clara tendencia hacia la educación a distancia, flexible que compromete 
al autoaprendizaje incluso cuando la figura del maestro se limita a la de 
un guía o facilitador. En América Latina, aún nos queda camino por re-
correr en la educación a distancia, sobre todo en educación básica y en la 
mayoría de Universidades públicas a cargo del Estado, pero debemos de 
reconocer un avance importante en la materia. 

En el prefacio de Federico Mayor Zaragoza, exdirector de la UNES-
CO, al libro Los siete saberes necesarios para la educación del futuro de Edgar 
Morín en 1999, citado por Valdés Cobo, A.  (2011), resalta que la edu-
cación es:

(...) la fuerza del futuro porque constituye uno de los instrumentos más 
poderosos para realizar el cambio. Debemos reformular nuestras políticas 
y programas educativos. Al realizar estas reformas es necesario mantener 
la mirada fija hacia el largo plazo, hacia el mundo de las generaciones futu-
ras frente a las cuales tenemos una enorme responsabilidad.

Buxarrais, M. R. & Ovide, E. (2011), analizan que el cambio de va-
lores y papeles que el maestro debe afrontar, ya que el profesor tradi-
cional exige silencio, obediencia y atención a su persona, sin embargo, 
para el siglo XXI, el profesor ya no es el protagonista principal, si no el 
papel se lo otorga al estudiante, el maestro debe ser visto como un fa-
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cilitador de la educación, cuya función esencial es fomentar la solución 
de conflicto, el debate, atención e iniciativa.

La CEPAL para 2004,  hacía referencia a que:

En la sociedad del conocimiento se abren nuevos ejes de debate en torno 
de la educación. Entre ellos merecen mencionarse la brecha digital y la im-
portancia de tender puentes entre cultura escolar y cultura audiovisual; la 
formación para el ejercicio activo de la ciudadanía en democracias represen-
tativas del siglo XXI; y la educación para poder dialogar en un mundo cada 
vez más multicultural y con mayor diversidad de visiones de mundo (p.196).

Los grupos generacionales de estudiantes, hoy en día en las univer-
sidades, se encuentran sumamente ligados a la tecnología, como una 
realidad connatural o como nativos digitales en comparación a la gene-
ración de maestros, académicos o facilitadores, que forman parte de las 
generaciones vigentes impartiendo cátedras; la gran mayoría educadores, 
dependiendo de su edad; añora o aun utilizan cuadernos o agendas de 
papel para sus notas, libros de papel, reloj de pulsera, la pluma antes que 
utilizar dispositivos electrónicos, pero lo más importante es su continuo 
razonamiento analógico aunque la gran tendencia en la educación en to-
dos los niveles formativos es hacia la migración digital.  

Los alumnos por otra parte, cuestionan el desempeño de muchos 
docentes, por sus clases aburridas, sin contenido actualizado, o falta de 
enfoque a casos reales y prácticos, porque en gran medida se imparten 
con técnica obsoleta, incontables profesores no se actualizan, les falta un 
lenguaje acorde con las nuevas tendencias en las materias que imparten, 
es un compromiso asumir innovación para quienes se desempeñan en el 
ámbito docente. 

Partiendo del análisis literario y de un estudio de campo en la Univer-
sidad Autónoma de Baja California, Campus Tijuana, para medir aspectos 
cualitativos relacionados con la percepción de las generaciones contempo-
ráneas, donde se alcanzó el punto de saturación en un sondeo a 20 infor-
mantes claves entre estudiantes y maestros universitarios, se cuestionó su 
opinión, de acuerdo con las características intergeneracionales, contexto 
tecnológico, similitudes y problemas más comunes al dar y recibir clases, a 
partir de la indagación se generaron los siguientes cuadros.
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Modalidad de clase que prefieren las generaciones de maestros
Baby Boomers Generación X Generación Mi-

llennials
Años de naci-

miento
1946-1964 1965-1980 1981-1997

Características • Decisión final 
sobre lo que 
consumen
• Utilizan 
dispositivos 
electrónicos para 
organizar viajes, 
ultimas noticias, 
buscan produc-
tos y precios 
antes de com-
prarlos
• Tienen inte-
rés en política, 
economía, arte y 
cultura
• Utilizan redes 
sociales como 
Facebook, Twitter y 
Youtube
• Se comunican 
a través de telé-
fono o correo 
electrónico

• Dedican su 
tiempo libre en 
sus pasatiempos, 
como actividades 
culturales y viajes.
• Consideran la 
familia pilar fun-
damental de sus 
vidas.
• Para comuni-
carse utilizan el 
correo electrónico 
y chats en redes 
sociales como 
WhatsApp.
• Les gusta com-
prar en online y en 
forma personal
• Las redes socia-
les de preferencia 
son Facebook, 
Twitter,Youtube y 
Linkedin.

• Están conec-
tados con sus 
alumnos.
• Son más flexi-
bles en cuestión 
de horarios.
• Consultan con 
los demás antes 
de tomar decisio-
nes o bien traba-
jan en conjunto 
compartiendo 
ideas y responsa-
bilidades.
• Son escépticos  
a las jerarquías.
• La expectativa 
es que las suge-
rencias surjan de 
forma rápida y 
creativa.

Contexto 
tecnológico

• Teléfono de 
radio, cine, dis-
cos de acetato, 
cámara polaroid, 
primeras compu-
tadoras

• TV blanco y ne-
gro, TV color, TV 
por cable, Beta, 
Atari, celular, 
Walkman, ARPA; 
LAN.

• Redes sociales, 
plataformas de 
google, aplicacio-
nes, computado-
ras y tabletas.
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Similitudes • Respeto por la autoridad y nece-
sidad de reconocimiento, equilibrio 
en su vida personal y laboral, tienen 
visión, lealtad e iniciativa.

• Rompen la 
barrera de ser 
alguien superior 
a los alumnos y 
los tratan como si 
fuesen iguales

Opinión de 
maestros de la 
Universidad 
Autónoma de 
Baja California 
UABC, cam-
pus Tijuana, 
Baja Califor-
nia, 2020.

• Muchos de los docentes son  mi-
grantes digitales por lo que prefieren 
clases presenciales.
• Se esfuerzan por entender a las 
nuevas generaciones y actualizarse en 
las TIC y didáctica pedagógica en la 
medida de lo posible, pero pareciera 
que son rebasados.
• Una de las mayores barreras con sus 
alumnos en clase es que consideran  
el uso desmedido de la tecnología es 
una distracción constante y ello logra 
que se pierda la atención y la temática 
de la clase. por ejemplo, los teléfonos 
celulares, tabletas o computadoras 
conectadas a la red.
• Lidian con alumnos que no  siguen 
instrucciones.
• Parece que a las nuevas generacio-
nes no les gusta leer
• Los alumnos protestan por todo,  
incluso por las tareas
• Muchos alumnos aunque manejen la 
internet son analfabetas digitales.
• Falta de compromiso hacia la cons-
trucción del conocimiento

• Son docentes 
que hacen sus 
clases más diná-
micas e interac-
tivas, buscan que 
sus alumnos se 
involucren con los 
temas y aprendan 
de manera autó-
noma. 
• Tienen preferen-
cia por las clases 
semipresenciales 
o totalmente 
virtuales, ya que 
se les facilita más 
tener un control 
de esa manera.
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• Falta de empatía de los alumnos a 
los temas o dinámica de la clase, que 
hace que estos no se involucren o no 
estén interesados. 
• La pérdida del respeto hacia la au-
toridad que representa el  docente de 
forma tradicional, se hace presente en 
las nuevas generaciones; no cuando 
el alumno cuestiona al maestro, sino 
cuando lo enfrenta de maneras gro-
seras y poco respetuosas; incluso el 
poner en duda o evidenciarlo frente 
al grupo, puede ser una característica 
de la autosuficiencia que cree tener el 
alumno, frente a lo  que sabe un pro-
fesor, ante el acceso de la tecnología e 
información inmediata como ventaja 
competitiva y quizá, por la creencia 
equivoca de que por tener la informa-
ción muy fácil, lo saben todo.

• Aceptan que sus 
alumnos utilicen 
aparatos tecnoló-
gicos en clase ya 
que para ellos es 
una herramienta 
y de esa manera 
pueden corro-
borar o buscar 
información y 
datos de manera 
inmediata.
• Pretenden clases 
prácticas donde 
se involucre al 
alumno para en-
frentar problemas 
e intente resol-
verlos mediante 
una comunicación 
interactiva.

Fuente: Elaboración propia con información de  (García, E, 2017; Giorgi, G., 2015; 
Multiconversión 2019; Marturet, V. 2017  y trabajo de campo UABC, 2020).

De ahí que nos preguntemos ¿por qué? nuestros alumnos, no apren-
den con nuestros métodos; cada vez ingresan al aula: perezosos, dis-
traídos, sin un interés palpable hacia el futuro próximo, tal y como lo 
mencionan Daura, F y Barni M. C. 2017, citando a (Bauman, 2002), no 
existe verdad absoluta es propia del contexto cambiante y líquido. (p. 
185).  
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Modalidad de estudios que prefieren las generaciones estudiantes
Generación Y 
(Millennials)

Generación Z Generación Alfa

Años de naci-
miento

1981-1997 1998-2009 2010-2025

Características • Perezosos
• Impulsaron 
la vida sana y 
la ecología
• Individua-
listas
• Multitareas
• No conciben 
la realidad sin 
tecnología
• Son clientes 
potenciales de 
programas de 
postgrado
• Derrochan 
más dinero
• No tienen 
el hábito del 
ahorro

• Mas empren-
dedores que los 
millennials
• Aprenden 
rápido de forma 
autodidacta
• Educados con 
sistemas mucho 
más rígidos
• Tiene mayores 
oportunidades 
• Nativos digita-
les o dominan la 
tecnologia
• Creativos
• Adaptabilidad a 
nuevos entornos
• Tienen mucha 
movilidad
• Desconfianza 
al sistema educa-
tivo tradicional
• Irreverente
• Son más crí-
ticos

• Están constante-
mente conectados a 
celulares y a inter-
net.
• Cuentan con más 
oportunidades de 
educación.
• Tendrán mejor 
calidad de vida que 
sus padres.
• Tienen más aten-
ción por parte de 
sus padres que ellos.
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• Quieren todo 
rápido
• Egocéntricos
• Compromiso 
social
• Son clientes 
potenciales de 
programas de 
pregrado
• El docente  se 
convierte en un 
mediador

• Poca atención 
emocional.
• No tienen gusto 
por las historias o 
experiencias narra-
tivas.
• Suelen tener más 
accidentes domés-
ticos por padres 
distraídos.
• El medio ambiente 
es una preocupación 
latente para ellos.

Contexto tec-
nológico

• Teclas, Bee-
per, Nintendo, 
Playstation, 
CD, DVD, 
MTV, Nic-
kelodeon, 
Discman, 
mp3, www, 
Yahoo, Hotmail, 
Windows, email, 
Chat, Webcam, 
Disquete. Web 
1.0

• Cámarasdi-
gitales, Google, 
Wikipedia, You 
Tube, Celulares 
3G, GPS, Web 
2.0, Videochat, 
Facebook, Twit-
ter, Ipod, Ipho-
ne, SMS. USB, 
Netbook, Ipad, 
Gmail, Bluetooth, 
Wireleses, Routers, 
Geolocalizadores

• Web 3.0 Tou-
ch,Cámara fron-
tal, Selfie, Spotify, 
Whatsapp, Waze, Big 
data, Netflix, Tinder, 
Snapchat, Instagram, 
Iwatch

Similitudes • Son más impacientes.
• Más competitivos.
• Tecnológicos.
• Le han dado un giro a la educación.
• Buscan profesores más proactivos y emprendedores.
• Ven a los docentes como sabios y una guía.
• Se dejan guiar por docentes con mayores estudios.
• Requieren un tipo de liderazgo diferente a lo estable-
cido.
• Necesitan flexibilidad en los estilos de trabajo. 
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Opinión de 
alumnos de la 
Universidad 
Autónoma de 
Baja California 
UABC, cam-
pus Tijuana, 
Baja Califor-
nia, 2020

• Les molesta que el maestro no prepare o actualice su 
clase.
• Los maestros deben implementar propuestas diná-
micas en la enseñanza, no tan tradicionales como el 
pizarrón o apuntes.
• Que el maestro use métodos didácticos antiguos y 
aburridos en clase.
• Muchos maestros no saben utilizar tecnología.
• Es muy común  y se nota cuando el profesor no están 
vigente en lo que enseña, porque no es congruente con 
la  realidad porque muchos de ellos jamás han trabajan-
do en las áreas que enseñan.
• Existen maestros con un ego muy elevado a quienes 
no les gusta que lo cuestionen, s el alumno se atreve a 
aclarar una situación que consideras incorrecta lo toman 
muy personal.
• A muchos maestros no les gusta repetir la información 
si no le entiendes
• Les molesta si les pides que sea más lenta su explica-
ción
• Los maestros deberían dar clases  practicas basadas en 
las experiencias reales
• Quieren participar de manera activa en su propio co-
nocimiento y aprendizaje.
• Los alumnos consideran que las clases donde el docen-
te solo habla y presenta temas ya es una técnica obsoleta, 
igual que asignar temas a los alumnos para que sean ellos 
quienes se los expongan  a sus compañeros a lo largo 
del semestre.
• Les resulta más interesante cuando el docente involu-
cra a los alumnos en la clase con diferentes dinámicas, 
también el hecho de que nos pongan retos y nos les de 
la libertad de elegir la manera en la que deben trabajar
• Prefieren las clases semipresenciales o  clases virtuales,  
argumentando que tienen la posibilidad de consultar en 
cualquier momento los contenidos del curso.
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•  Es importante que algunos maestros suban videos de 
clases presenciales donde tienen ese material a su dispo-
nibilidad para revisarlos
• También consideran que los maestros deben incitar 
a la participación de los alumnos, que dejen que se ex-
presen libremente ya sea con palabras o acciones y den 
retroalimentación. 
• Se sienten parte del grupo cuando el docente sabe 
el nombre de sus alumnos y que recuerdan lo que han 
dicho en clases anteriores.

Fuente: Elaboración propia con información de  (García, E, 2017; Giorgi, G., 2015; 
Multiconversión 2019; Marturet, V. 2017  y trabajo de campo UABC, 2020).

La realidad es que nuestros alumnos hoy en día tienen otras motiva-
ciones en los procesos de aprendizaje, ávidos de  recibir información 
clara, útil, rápida, gráfica  y una forma u otra active su conocimiento 
y los motive a ser efectivos en el autoaprendizaje ya que las nuevas 
generaciones Y y Z, son capaces de realizar diferentes actividades de 
manera simultánea como usar el hipertexto, descargar música, chatear 
y enviar mensajes, entre otras facilidades, por ello se distraen fácilmente 
y pareciera que su tendencia para aprender está relacionada a acciones 
similares a un juego, su impaciencia sobre todo de la generación Z está 
íntimamente ligada al uso de las TIC. Un ejemplo claro, lo exponen 
Daura, F. T. y Barni, M. C. (2017).

Por su parte, los estudiantes de las nuevas generaciones dominan la infor-
mática más que la lengua materna. Al respecto, algunas investigaciones (Ji-
ménez Vélez, 2013; Piscitelli, 2006, 2009) informan que cada adolescente 
tuvo 10,000 horas de video juegos, estuvo 10,000 horas hablando por el 
celular, pasó 20,000 horas frente a la TV y envió un promedio de 200,000 
mails, mensajes de texto o de Whatsapp… Sin contar las horas que empleó 
para interactuar por medio de redes sociales. Esta cualidad les da la po-
sibilidad de realizar varias tareas a la vez, habilidad comúnmente llamada 
“multitarea” —o multitasking en inglés—; de deseen volverse con rapidez 
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y dinamismo en entornos reales y virtuales; y a tener el hábito de querer 
poseer o alcanzar todo, en el aquí y ahora, con solo hacer un click o tocar 
una pantalla (p.184).

La divergencia que puede existir en cuanto al proceso enseñan-
za-aprendizaje, entre maestro-alumno, no impide llegar a un desgaste, 
primordialmente ante el desconocimiento intergeneracional, así como 
de las habilidades que ambas generaciones, maestros y alumnos, po-
seen para aprender; el desafío consiste en definir que el profesor no es 
solo una figura facilitadora, sino que en el contexto del aula; una figura 
de liderazgo, con conocimientos y estrategias capaces de guiar hacia 
un aprendizaje integral, promover la participación y el debate, facili-
tar la solución de conflictos y comprender los nuevos requerimientos, 
motivaciones, competencias, valores y habilidades de los jóvenes, que 
conforman las nuevas generaciones; quienes fortalecerán el conoci-
miento colectivo en una sociedad. Cada generación ha experimentado 
vivencias que abonan a su propio momento histórico, por lo que debe 
robustecer el talento intergeneracional siendo inclusivos.

Discusión  final

El reto para los educadores es preparar a los alumnos a desarrollar un 
aprendizaje activo y significativo, que no solo le dé rendimiento vin-
culado a la consolidación del proyecto de vida, sino que la educación 
(formal, no formal e informal), le permita aprender de acuerdo con 
sus necesidades e intereses, de manera constructiva, con pensamien-
to crítico, flexible y libre a lo largo de su existencia, ello incluye que 
los educadores y educandos reflexionen que la educación trasciende e 
impacta varios contextos como el personal, escolar, familiar, laboral, 
social, político, comunitario y hasta el ocio. 

Retomando a Edmnunds, J. & Turner, B., 2005, podemos decir, que 
en el pasado los medios de comunicación se limitaban a la radio, me-
dios impresos, cine y televisión; para la generación X, la evolución fue 
acelerada máxime con migración analógica a la digital, avances en las te-
lecomunicaciones, el inicio de la computación e internet, video juegos, 
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celulares.  Hoy en día, la tecnología nos hace experimentar con nuevos 
medios de comunicación que trascienden en el espacio y tiempo. La 
información en gran medida depende de la capacidad para interpretar 
signos e imágenes casi de inmediato, el aumento de la internet, movili-
dad, educación, transculturalidad, turismo, nuevas dinámicas laborales, 
interrelaciones sociales, experiencias y habilidades tecnológicas parecen 
ir más allá de la nacionalidad o clase social, por ello las generaciones 
actuales también denominadas: nativos digitales de alguna manera son 
globales (pp. 572-573). 

Es evidente que el perfil de los nuevos estudiantes que se reciben en 
las aulas sobre todo universitarias, tiene una actitud desafiante, falta de 
atención, distraídos en su mayoría por los dispositivos electrónicos y 
por la red,  pero también con otras cualidades son más comprometidos 
con los cambios sociales, multitareas, innovadores, colaborativos para 
enfrentar al mundo.

En la actualidad ser docente es un desafío, reconocer que algunos 
métodos tradicionales ya no funcionan en los contextos educativos 
actuales, sino que debe renovarse para trasmitir el conocimiento me-
diante técnicas, contenidos y estrategias didácticas innovadoras; clases 
dinámicas y desafiantes que logren captar la atención de los estudiantes, 
utilizar nuevas tecnologías, adaptarse a las tendencias del lenguaje téc-
nico; bajo un proceso motivacional para cumplir los objetivos de au-
tonomía del aprendizaje significativo, creativo, claro y útil para la vida, 
se debe actuar bajo una dinámica futurista creando nuevos modelos de 
gestión educativa para activar los talentos de los educandos y de esa 
manera aportar positivamente a la diversidad generacional como un 
área de oportunidad y éxito.
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6. Análisis de la profesión y su prospectiva: el caso 
del programa de estudios Lengua y Literatura de 

Hispanoamérica de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales-UABC

Javier Hernández Quezada
Julián Beltrán Pérez

Valeria Valencia Zamudio

En este texto nuestro interés es analizar la prospectiva de la Licencia-
tura en Lengua y Literatura de Hispanoamérica; partiendo de la idea 
de que se trata de una carrera humanística que comparte similitudes y 
retos con otras de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de 
la Universidad Autónoma de Baja California (principalmente las licen-
ciaturas en Filosofía e Historia). Por consiguiente, creemos importante 
destacar algunas de las prácticas profesionales que se han generado a 
últimas fechas en pos de vincular conocimientos y habilidades del estu-
diante a lo que parece ser un escenario dinámico, en constante trasfor-
mación: el de la Cuarta Revolución Industrial.  

Pero comencemos por el principio. El programa de Lengua y Lite-
ratura de Hispanoamérica es un programa que, desde 1986, ha forma-
do profesionistas y agentes especializados tanto en el uso como en el 
manejo del lenguaje oral y escrito, requeridos por el mercado laboral. 
Igualmente, en el estudio de la lengua y la literatura, al grado de que 
muchas de sus reflexiones han contribuido al reconocimiento y elogio 
de la diversidad (Díaz-Polanco, 2008), por no hablar del fortalecimien-
to de la vida en comunidad. 

Es por eso por lo que subrayamos la cuestión de que dichos pro-
fesionistas, curtidos en las lides del humanismo y la cultura, poseen 
competencias específicas para la enseñanza formal en los niveles bá-
sico, medio y superior y, a la par, para la creación expedita de dife-
rentes formatos lingüístico-literarios; la investigación o generación de 
conocimiento en áreas como la lengua, la teoría, la crítica, la historia 
literaria, la edición de textos, la promoción y difusión-promoción de 
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lectoescritura. Lo anterior, desde luego, sin dejar de reflexionar en el as-
pecto central de que, de acuerdo con las competencias adquiridas, han 
fortalecido sus perspectivas críticas y capacidades de adaptación a di-
ferentes entornos, los cuales, en momentos determinados, han exigido 
habilidades puntuales de desenvolvimiento grupal e implementación 
de recursos.

Hay que decir, por otro lado, que en las licenciaturas vinculadas con 
la lengua y la literatura, la historia o la filosofía, no es posible hablar 
de avances tecnológicos o científicos en un sentido lineal o evoluti-
vo; especialmente si partimos de criterios pragmáticos, cuantificables 
y utilitaristas determinados por la industria y/o el mercado, que ade-
más sacrifiquen la potenciación subjetiva de la creación o del intelecto, 
e interfieran en el reconocimiento de nuestra dignidad como especie 
(Ordine, 2013). 

En cuanto disciplinas profusamente humanas o interesadas en in-
dagar en los aspectos singulares del fenómeno humano; partimos del 
hecho de que sus argumentos se relacionan con el estudio del pensa-
miento y la creación discursiva, con los debates ideológicos-paradigmá-
ticos que surgen en la esfera pública cuando aparecen situaciones dis-
ruptivas-sistémicas que alteran o modifican el desarrollo de la entidad 
social. Por eso, es oportuno insistir en la cuestión de que los avances 
de las disciplinas humanísticas responden a otra lógica, la cual atiende 
a fenómenos distintos, importantes para la evolución de la filosofía, la 
historia y, en el presente caso, la lengua y la literatura; fenómenos que, 
en el fondo, responden a las dinámicas de su tiempo, contribuyendo a 
la consolidación de la vida pública y a que los ciudadanos se reconoz-
can como parte de un todo integral (González Fernández, 2018). 

Desde el punto de vista disciplinar, la reflexión anterior obliga a que, 
por ejemplo, el docente de lengua y literatura haga suyas las ideas ac-
tuales sobre tópicos que suponen un reto inestable para el avance de la 
humanidad. Lo mismo se ha de afirmar de quien escribe obras literarias 
que responden, mal que bien, a su momento histórico; o de quien se 
dedica a la crítica formal y comprende el sentido de los textos al anali-
zar aspectos constitutivos del entorno o generados por la globalización, 
como la contaminación, la violencia y la crisis del sistema mundial. 
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Probablemente, una variable novedosa, respecto al estudio académi-
co de la lengua y la literatura, sugiere la presencia cada vez más notoria 
de las nuevas tecnologías (principalmente las digitales); de modo que, 
en tanto fenómeno colectivo, que altera la impronta del trabajo creativo 
e intelectual, es fundamental prestar atención al desarrollo del hipertex-
to, principalmente porque su presencia cotidiana genera procesos que, 
positivamente hablando, dan pie a reescrituras diversas:

Internet, de hecho, es el vehículo ideal para esta práctica de escritura: pu-
blicar una de estas “historias derivadas” no cuesta nada y no hay límites 
geográficos para los lectores; es más, el número de lectores-autores [...] 
de estas obras hipertextuales fácilmente haría palidecer de envidia a los 
grandes grupos editoriales (por ejemplo, el número de “fanfictions” publi-
cadas solo en un sitio web, fanfiction.net, derivadas de series de televisión 
muy populares, como Los expedientes secretos X, rondan los 10,000 títu-
los, mientras que las referentes a los libros de Harry Potter casi alcanzan 
700,000. Un autor promedio en este sitio alcanza fácilmente las 15,000 
visitas a las páginas de sus historias, con lectores de veinte o treinta países 
diferentes) (Valenzuela Navarrete, 2016: 61-62).

Si bien estas cuestiones forman parte de la reflexión disciplinar y 
contribuyen a su avance y expansión, intelectualmente hablando, no 
hay que dejar de lado que, desde la perspectiva profesional, se vislum-
bran posibilidades laborales que en el plan de estudios 2006-2 no se 
contemplaron, y que en virtud de la naturaleza de los cambios, se deben 
examinar. Fundamentalmente, no debemos pasar por alto, por ejemplo, 
las consecuencias que tarde o temprano tendrá la denominada Cuarta 
Revolución Industrial: revolución paradigmática que, a decir de los es-
pecialistas, implicará trasformaciones laborales y de relación colectiva 
en todo el planeta, debido a la automatización de muchas actividades 
realizadas actualmente por los humanos y que, en tal escenario, su-
pondrá la convergencia normalizada de sistemas interactivos de origen 
tanto ciberfísico como biológico (Schwab, 2017). 

Se entiende, por lo mismo, que el debate en torno a la importancia 
de las humanidades ha de implicar, en primer lugar, la reflexión que 
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hemos realizado en términos de su utilidad y, en segundo, la reflexión 
alterna de los desafíos laborales que esta revolución conlleva a mediano 
y largo plazo. 

Consecuentemente, es relevante preguntarnos como Amy Jordan 
(Delivery Lead del Centro para la Ciberseguridad del Foro Economi-
co Mundial) y William Dixon (jefe de Operaciones del Centro para 
la Ciberseguridad del mismo Foro) sobre las aportaciones específicas 
de las humanidades, y coincidir con ellos en la respuesta de que, en 
semejante contexto, estas disciplinas serán fundamentales para atender 
situaciones concretas, incapaces de ser resueltas por las ciencias duras 
y las cuales se vinculan, puntualmente, con la creatividad, el arreglo de 
conflictos, el liderazgo y el pensamiento crítico (La crisis de la ciberse-
guridad se enfrenta a una crisis de empleo, 2019). 

Por ende, si se parte de que en esta Cuarta Revolución Industrial 
asistiremos, definitivamente, a la presencia cada vez más destacada de la 
digitalización y las tecnologías informáticas en las esferas de lo público 
y de lo privado; se entiende que debemos pensar, entre otras cosas, en 
las posibilidades futuras del programa, partiendo de las competencias 
profesionales que promueve, y que en buena medida muestran salidas 
laborales no identificadas por parte del plan actual (2006-2). 

En general, una reflexión que se hace, con respecto a las aportacio-
nes del estudio de la lengua, supone su importancia en el avance de la 
inteligencia artificial, principalmente cuando se busca el impulso co-
mercial, a gran escala, de aplicaciones web que favorecen la comunica-
ción entre el ser humano y la máquina. Por esa razón, entendemos que 
las ideas de Óscar García Marcha (2007) son sugerentes, en términos 
de plantear que, en el marco de esta revolución, la lingüística contribuye 
sobremanera a la “confección de agentes de diálogo o chat boxes”, justamente al 
proporcionar conocimientos sustentados en la gramática formal:

La integración de conocimientos lingüísticos en la construcción de es-
tas aplicaciones ha permitido mejorar exponencialmente sus capacidades 
comunicativas. Estos agentes conversacionales o asistentes virtuales, se 
emplean cada vez más, instalados en un sitio web; para hacer reservas de 
trenes, dar información sobre los servicios de una empresa, vender sus 
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productos, etc. Internet, las nuevas posibilidades de acceso a la informa-
ción, y su creciente volumen requieren técnicas de información de recu-
peración de información adaptadas. En este momento de automatización 
progresiva del acceso a la información, la humanización de estos sistemas 
de comunicación es la clave de su éxito comercial, y esa humanización 
viene dada por el modelo lingüístico con el que está construido el agente 
(p. 1).

Nuestra valoración de este tipo de reflexiones, en principio, visibiliza 
la posibilidad de que los estudiantes del programa educativo de Lengua 
y Literatura de Hispanoamérica sean conscientes de la utilidad profe-
sional de sus conocimientos, yendo más allá de las salidas tradicionales, 
que entendemos son vigentes, y admitiendo la existencia de espacios 
laborales interdisciplinarios donde concurren sin mayores problemas 
ingenieros capacitados en “simular respuestas inteligentes que dan una 
impresión de inteligencia” (García Macha, 2007, p. 2) en las máquinas, 
y lingüistas que se han especializado en el estudio de procesos indivi-
duales y colectivos de la palabra oral o escrita, y por tanto, en el análisis 
y comprensión de una forma expresiva netamente subjetiva. 

Entendemos así la conveniencia de concebir una unidad de apren-
dizaje, inexistente en el plan actual, que trate sobre estas cuestiones, 
fundamentalmente en el escenario inminente de una trasformación so-
cial como la encarnada por la Cuarta Revolución Industrial, y en la que, 
según señalan los expertos, las humanidades habrán de desempeñar 
un papel importante debido a las competencias que fortalecen como 
campo disciplinar, relativas al pensamiento crítico o la resolución de 
problemas (Fanjul, 2017).

Otro de los ámbitos futuros de la profesión, que de igual forma no 
se consideran en el plan 2006-2, es el de la gestión de información y 
contenidos en redes sociales, mejor conocido como Community Man-
nager o Social Media Mannager: espacio emergente que demanda y de-
mandará profesionistas con conocimientos lingüísticos y creativos para 
la concepción múltiple de mensajes, análisis de tendencias, generación 
de procesos comunicativos y de divulgación, y que; dadas las nuevas 
tendencias del mercado laboral, se convierte en una oportunidad no-
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vedosa que se debe considerar (Ortega Maldonado, Rendón López y 
Ortega Carrillo, 2017). 

Una oportunidad interesante que, por lo planteado, exige personal 
capacitado en la comunicación hipermedia, cuyas habilidades expresi-
vas le permiten impulsar procesos de interacción inmediata, y asimis-
mo poner en juego habilidades aprendidas durante su formación. La 
viabilidad, luego, de pensar en este espacio laboral se basa en la iden-
tificación de competencias generales y específicas de los egresados, de 
conformidad con una educación en la que se brindan y destacan cono-
cimientos sobre la lengua, al tiempo que sobre los procesos de creación 
(Garrell i Guiu, 2018). 

De ello se desprende, a la vez, la cuestión de que los estudiantes 
del programa, al conocer y examinar diferentes códigos comunicativos, 
deben capacitarse en el manejo de redes, pues hablamos de un nicho la-
boral en crecimiento y evolución, que reclama conocimientos precisos, 
útiles en el mercado profesional, y que definitivamente no se contempla 
en el plan de estudios actual: 

En este contexto polifacético, pensamos que el desarrollo de estas funcio-
nes requiere dominar un conjunto de competencias que aseguren ser nexo 
entre la empresa y el público en internet, que gestione adecuadamente la 
reputación on-line, que posiciona a la organización en el espacio virtual, 
que converse con la audiencia y que cree conocimientos para compartir-
los. Sus capacidades han de ser las necesarias para gestionar la comunidad: 
capacidad de escucha, trasparencia, reflexión, actitud crítica, liderazgo y 
vocación son algunas de las características que debe reunir este perfil pro-
fesional (Ortega Maldonado et al., 2017, p. 222).

Partiendo de esta reflexión y de las ideas y sugerencias aportadas 
por empleadores y egresados del programa de Lengua y Literatura de 
Hispanoamérica, valoramos positivamente el uso del internet, ya que 
no solo ha generado el surgimiento de objetos de estudio antes inexis-
tentes, que toda carrera de lengua y literatura debe abordar: también, el 
surgimiento de espacios laborales emergentes, como los del manejo de 
redes, donde coinciden especialistas del diseño gráfico, de la publicidad, 
de la mercadotecnia y de las ciencias de la comunicación. 
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Básicamente, y sin olvidarnos de lo planteado, señalamos que los cam-
bios profesionales, en cuanto a prospectiva laboral se refiere, implican 
prestar atención al internet y a la red mundial, dado que son escenarios 
abiertos, todavía en proceso, que reclaman la intervención de nuestros 
egresados. Así, por ejemplo, si antes eran visibles únicamente campos la-
borales de la industria editorial (la cual giraba en torno a la producción de 
documentos impresos) o de la educación, ahora, tras la consolidación del 
internet como fuente informativa, nos topamos con el arribo y aparición 
de diferentes formatos comunicativos-virtuales que demandan conoci-
mientos y competencias de licenciaturas como esta.

Sintetizando, de un tiempo a la fecha se generan mayores posibilida-
des de difusión de la lengua y la literatura, ya que, al existir medios elec-
trónicos de bajo costo o acceso ilimitado, los formatos y contenidos 
literarios se expanden como nunca, lográndose aumentos significativos 
en el número tanto de lectores como de creadores que exigen la profe-
sionalización de sus prácticas así como la adquisición de competencias 
que les permitan trasmitir mensajes con mayor calidad y rigor:

En el caso de los libros y la literatura, hemos pasado de los scriptoria, donde 
dedicados monjes copiaban a mano los manuscritos, a leer en segundos y 
solo con hacer clic el libro que queremos en nuestro dispositivo favorito. 
Todo lo que hasta ahora creíamos que conformaba un libro (hojas de pa-
pel, tinta, los procesos de impresión y de distribución) se ha trasformado 
en cero y uno digitales. Los autores se han vuelto en sus propios editores, 
agentes, impresores y responsables de prensa. Las estrategias de marketing 
y comunicación se realizan desde casa a golpe de like y retweet. Todo lo que 
creíamos saber de edición, al cabo, ha mutado, con la llegada de las nue-
vas tecnologías dando lugar a un escenario cambiante con cada invención 
(Merino, 2015, pp. 193-194).

Los hallazgos que hacemos en relación con el actual plan de estu-
dios (2006-2), los podemos resumir de esta manera, considerando sus 
áreas de conocimiento: 

En principio, si pensamos en el área lingüística se concluye que el 
actual plan promueve, de forma obligatoria, diferentes asignaturas en 



Jóvenes, tecnología y educación

96

las etapas básica, disciplinaria y terminal cuyos contenidos tratan sobre 
las ramas de esta disciplina, dejando fuera muchos aspectos pragmáti-
cos o de aplicación. 

Comprendemos, por lo señalado, que si bien este tipo de conoci-
mientos son fundamentales para quienes se dedican al estudio de la 
lengua y la literatura, el surgimiento de espacios interdisciplinarios, 
relacionados con la robótica, la inteligencia artificial y las tecnologías 
informáticas, nos exigen contemplar una serie de saberes actuales que, 
pensamos, al egresado del programa le brindarían insumos para explo-
rar ámbitos novedosos de crecimiento personal. Partimos de la idea 
de fortalecer el programa, y en ese orden de ideas sumar reflexiones 
que contribuyan a la habilitación integral de los futuros profesionistas, 
quienes, inevitablemente, se desenvolverán en espacios profesionales 
distintos, motivados por trasformaciones como los de la Cuarta Re-
volución Industrial. Espacios profesionales en los que se trabajará, en 
ocasiones, con especialistas de otras carreras, y en los que sus compe-
tencias colaborativas y de comunicación resultarán fundamentales.

En el rubro de la literatura, partimos de la necesidad de ampliar las 
reflexiones que se realizan, concibiendo la importancia de las nuevas 
tecnologías en el avance de la creación. Si bien es un hecho que esta 
área, por sí misma, es fundamental para conocer el devenir histórico 
de la escritura, también lo es para conocer lo que sucede en la actuali-
dad. De modo que resulta necesario asimilar el análisis y la reflexión de 
fenómenos literarios contemporáneos que funcionan de otra manera, 
gracias a la implementación tecnológica. 

Digámoslo así: el programa adolece de cursos que traten sobre la 
interrelación entre escritura y formatos digitales, con lo que se deja de 
lado una expresión actual, que en muchos sentidos se contrapone a la 
lógica de la literatura impresa, y que, por las reflexiones previas, asu-
mimos que se trata de un fenómeno normalizado, que llegó finalmente 
para quedarse. Es urgente, entonces, la incorporación de asignaturas 
que revelen y expliquen los dinamismos de esta expresión, en aras de 
comprender la continuidad de la literatura, su origen y trasformación. 

En cuanto al área de creación, el actual plan revela limitaciones pun-
tuales en lo tocante al ejercicio de la escritura, a la luz de la llegada 
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de las nuevas tecnologías que, decíamos, por sí mismas, favorecen el 
surgimiento profesional de espacios novedosos; los cuales exigen espe-
cialistas versátiles en el manejo profesional del lenguaje y sus códigos. 
Asumimos, desde luego, la importancia que en el contexto de la Cuar-
ta Revolución Industrial adquiere la creatividad, en tanto competencia 
laboral, por lo que, independientemente de que esta se desarrolle o 
potencie en formatos tradicionales (como en la actualidad sucede), es 
fundamental que también se lleve al terreno de las tecnologías digitales, 
en vista del surgimiento de perfiles profesionales como el Community 
Manager o Social Media Manager. 

En el plan vigente, reiteramos, el área de creación es prioritaria, pues 
fortalece otras competencias comunicativas que la escritura académi-
ca no brinda (ni brindará). Pero es un hecho que las asignaturas son 
insuficientes, en términos de girar exclusivamente en torno a géneros 
como la poesía o la narrativa, sin considerar aquellos que funcionan en 
medios no impresos, y reclaman tratamientos diversos en lo relativo a 
su codificación. Hablamos de la necesidad de que el estudiante del pro-
grama curse asignaturas obligatorias de guionismo para medios electró-
nicos, de discursos no literarios y de manejo de redes, a fin de brindarle 
más elementos profesionales importantes en el contexto actual.

Por lo anterior, conviene insistir en la reflexión de que el avance tec-
nológico es un aliciente para detectar e impulsar posibilidades de cam-
bio en el programa, sin que ello signifique abandonar lo que siempre ha 
estado ahí (históricamente) y, por lo mismo, ha sido determinante para 
su desarrollo. En todo caso, aludimos a competencias formales, que 
tonifican la musculatura intelectual del alumnado; esto es, que le per-
miten desenvolverse en nuevos escenarios que probablemente llegaron 
para quedarse, y las cuales demandan el reconocimiento de recursos 
formales, y su expresión.
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7. Lectura y tecnologías de la información y 
comunicación en los estudiantes del nivel medio 

superior

Rodolfo Rangel Alcántar

Quien no lee, a los 70 años habrá vivido una sola vida, ¡la propia! 
Quien lee habrá vivido 5,000 años: estaba cuando Caín mató a Abel, 

cuando Renzo se casó con Lucía, cuando Leopardi admiraba el infinito. 
Porque la lectura es la inmortalidad hacia atrás.

Umberto Eco

Introducción

La lectura es una de las principales actividades por medio de la cual 
los estudiantes adquieren información relacionada con conocimientos 
propios del nivel escolar que cursan. 

La educación media superior es una etapa donde el estudiante se 
prepara para el ingreso a la universidad y su formación profesional; 
la lectura es una actividad clave en esto, al ser un vehículo por medio 
del cual se adquieren competencias para la vida y el trabajo académico, 
necesarias para la inclusión social, tales como las lingüísticas, el estable-
cimiento de relaciones entre hechos, la identificación de problemas y 
sus posibles soluciones.

En la educación media superior los textos escolares y otros conteni-
dos de aprendizaje son proveídos por medio de libros o materiales im-
presos con soporte en formatos tradicionales de papel y documentos 
de naturaleza digital con sustento en la internet y máquinas como las 
computadoras, las tabletas, los teléfonos inteligentes o los dispositivos 
informáticos para la lectura.

La lectura es una actividad demandada para los jóvenes en estos 
tiempos de fácil acceso a la información, no solo en los contextos es-
colares, sino en los ámbitos relacionados con la actividad laboral, lo 
cultural y de inclusión en las diferentes capas del tejido social.
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 La revolución de las tecnologías de la información y comunicación 
ha traído consigo nuevos medios para proveernos de textos y ser lec-
tores digitales o bien de herramientas para construir escritos propios y 
convertirnos en redactores y divulgadores a través de chats, blogs, webs, 
foros y redes sociales entre los artefactos tecnológicos más relevantes.

Las tecnologías de la información y comunicación al cambiar el 
contexto de la lectura con nuevos medios promovieron el surgimiento 
del lector moderno, uno que procesa múltiples textos, que accede al 
conocimiento de otros e incrementa y trasforma el suyo al interpre-
tarlo, trasformarlo y posteriormente si así lo quiere, difundirlo como 
nuevo conocimiento. El lector moderno o lector digital es una figura 
de reciente creación en la sociedad del conocimiento y la información, 
cada vez más difundido entre todos los distintos estratos sociales a 
medida que la internet se democratiza y las máquinas para acceder a la 
información de la red mundial se abaratan y se vuelven más sencillas 
de emplear.

La lectura, potenciada por las tecnologías de la información y comu-
nicación, cobra una nueva relevancia y enfoque en la educación media 
superior; tanto por la gran cantidad de materiales disponibles para ob-
tener información como por las nuevas competencias necesarias para 
leer en contextos digitales, por lo que ha sido establecida en los dife-
rentes programas de formación para los estudiantes, con poco éxito en 
sus resultados.

La evaluación de la prueba de PISA en el año 2009 para México, en 
el apartado relacionado con la lectura; indica un 40 % de jóvenes en 
edad de cursar la educación media con resultados por debajo de la línea 
base de PISA, un 29.1 % por debajo del promedio obtenido por los 
estudiantes de los países de la OCDE (Lugo Izquierdo, y otros, 2012).

Los datos provenientes de la evaluación nacional de logro acadé-
mico en centros escolares (ENLACE), aplicada a los alumnos de la 
educación media superior en el año 2011; refieren un 45.7 % de los es-
tudiantes con un logro elemental o insuficiente para las zonas urbanas 
y de un 70.9 % para los estudiantes de las zonas y localidades con alto 
grado de marginación (ENLACE, 2012).
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En lo referente a la actividad de la lectura en medios digitales: co-
rreos electrónicos, conversaciones en línea, la lectura de noticias, el uso 
de diccionarios y enciclopedias electrónicas, la participación en foros 
simultáneos y la búsqueda de información, los estudiantes que habi-
tualmente las realizan son en general lectores más competentes que 
aquellos estudiantes que leen poco en línea (OCDE, 2010).

Dado que la lectura se encuentra estrechamente relacionada con 
otras tres habilidades que son fundamentales en los procesos de apren-
dizaje: escuchar, hablar y escribir, la sociedad en lo general y los dife-
rentes gobiernos en lo particular han establecido estrategias y políticas 
educativas con la finalidad de incrementar la actividad lectora de los 
jóvenes e incidir en sus conductas relacionadas con las estrategias lec-
toras.

Con estas consideraciones, cobra particular relevancia conocer en 
el contexto preuniversitario del estado de Colima, la conducta lectora 
de los jóvenes, atendiendo indicadores relacionados con el acceso a la 
lectura, cuanto y que leen.

El diseño metodológico de la investigación

El alcance de la investigación es descriptivo y exploratorio con un enfo-
que en lo cuantitativo; refiere el fenómeno de la lectura en los estudian-
tes del bachillerato de la Universidad de Colima de manera trasversal, es 
decir, de acuerdo con los datos obtenidos en un único momento, aten-
diendo las dimensiones relacionadas con lo que leen los estudiantes, su 
cantidad, y el tipo de acceso a los materiales de lectura.

La población objeto de estudio comprende una muestra significa-
tiva estadísticamente de los estudiantes del nivel medio superior de la 
Universidad de Colima, matriculados durante el semestre agosto 2019 
– enero de 2020.

A partir de una población de 11,454 estudiantes se obtuvo una 
muestra de 5,224 alumnos inscritos en 34 planteles del nivel medio 
superior, adscritos a la Universidad de Colima.

La recolección de los datos implicó elaborar un plan detallado de 
procedimientos, mismo que consistió en: 
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a) Identificar las fuentes de obtención de datos. 
b) Ubicación de las fuentes. En las instalaciones de cada Bachillerato 

(lugares y horarios).
c) Selección del método de recolección de datos: un cuestionario. 
d) Forma de análisis de la información: Matrices de datos.

El plan se nutre de los siguientes elementos: 
1. Las categorías de análisis. 
2. Las definiciones operacionales.
3. La muestra. 
4. Los recursos disponibles.

El empleo de software especializado Statistical Package for the So-
cial Sciences (SPSS), fue de gran utilidad para la construcción de los 
perfiles de lectura. 

Con relación al instrumento de acopio de la información para el 
desarrollo del proyecto se empleó un cuestionario.

El cuestionario incluye preguntas de dos tipos: 
a) Setenta preguntas cerradas, estructuradas, diseñadas para recoger ca-

racterísticas de las prácticas lectoras. 
b) Ocho preguntas abiertas dirigidas a indagar las representaciones so-

ciales y valoraciones de la lectura y modalidades del consumo de 
textos.

Algunos resultados y sus consideraciones

Perfil socioeconómico. La muestra conformada por 5,224 estudian-
tes se compone de un 47.1 % por alumnos del sexo masculino mientras 
que el 52.9 % son mujeres; sus edades oscilan entre los 16 y 17 años 
mayormente (31 % y 32.8 % respectivamente) y para el ciclo escolar 
correspondiente se encontraban en los semestres del primero al quinto 
de preparatoria.

Los estudiantes reportan que sus madres principalmente tienen una 
escolaridad de secundaria (23.4 %); el 15.9 % tiene el bachillerato com-
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pleto y únicamente el 12.5 % tiene alguna licenciatura concluida, mien-
tras los padres en su mayoría tienen también la secundaria (18.5 %); el 
13.5 % cuenta con bachillerato y el 15.1 % tiene la licenciatura, aspecto 
indicativo de un mayor nivel de escolaridad entre los padres; aunque 
la diferencia es de un 3 % y el porcentaje con madres cuya escolaridad 
corresponden al nivel medio superior es mayor en casi la misma dife-
rencia porcentual que el de los padres y madres con la licenciatura.

Un 56.4 % de las madres se dedica a las labores del hogar mientras 
que el resto principalmente trabaja en actividades relacionadas con el 
comercio, la educación y la administración.  Todos los padres de familia 
de la muestra trabajan, mayormente dedicados al área de los servicios 
(24.4 %), al campo (19.5 %) y en actividades de reparación y manteni-
miento (11.5 %).

El promedio de las percepciones salariales del padre es de 8,000 pe-
sos quincenales mientras que el de la madre es de 6,000 pesos.

Con respecto a la calidad de la educación que recibieron los padres 
de los estudiantes, estos últimos mencionan que tuvieron una educa-
ción de menor calidad que sus hijos (45.5 %) y el 38.1 % menciona que 
fue igual a la que ellos reciben.

Motivación y hábitos de lectura. Los estudiantes de la muestra 
mencionan que les gusta leer regularmente (64.7 %); situación que con-
trasta con el escaso número de libros que reportan tener en el hogar 
(34.6 % entre 5 y 20 libros y el 24.5 % reporta tener entre 21 y 50 libros) 
y con el hecho de que solo el 46.3 % compra libros (el resto de los estu-
diantes consigue los libros, se los regalan o los solicita en la biblioteca).

Los alumnos en su mayoría casi nunca (37.1 %) o nunca (11.8 %) 
van a la biblioteca, tan solo el 6.2 % de la muestra estudiantil menciona 
que va a menudo a la biblioteca.   Con respecto a terminar de leer los 
libros tan solo el 29.3 % lo hace mientras 44.9 % casi siempre concluye 
y el 31 % a veces llega hasta el final de un libro.

Referente al mejor horario del día para la lectura, este suele ser des-
tacadamente (39.6 %) durante el atardecer o por la noche, siendo la 
habitación el lugar donde los estudiantes acostumbran a leer, seguida 
por la sala del hogar.



Jóvenes, tecnología y educación

104

El tiempo dedicado diariamente a la lectura es de menos de una 
hora, aunque existe un 32.6 % de jóvenes en la muestra que no acos-
tumbran a leer todos los días; el tipo de lectura realizada por los estu-
diantes es principalmente de revistas de espectáculos y música, seguida 
de textos narrativos, poesía y revistas de historietas; las revistas y los 
libros científicos se encuentran entre el quinto y sexto lugar de una lista 
de trece preferencias de lectura.

La utilidad de la lectura se encuentra asociada con el aprender (66.1 
%) y el ser culto (22.3 %).

Los jóvenes en lo general no se sienten motivados para leer, pri-
mordialmente porque esta actividad no es lúdica y prefieren hacer otras 
cosas como pasear con los amigos, navegar en internet, o sencillamente 
escuchar música o ver programas televisivos.

Leer es de interés secundario para los jóvenes sus prioridades se 
centran en escuchar música, ver la televisión, practicar algún deporte, 
salir con amistades y navegar en internet. 

De hecho, lectura no está considerada como una actividad recreativa 
y los estudiantes mencionan que están ocupados en otras actividades 
que no les dan tiempo o les limitan para leer (67.4 %).

La biblioteca de la preparatoria. Del total de la muestra estudian-
til solo el 65.3 % hace uso de la biblioteca del bachillerato, un 8.7 % 
menciona que no existe una biblioteca en las instalaciones escolares y el 
restante 26 % menciona no usar los servicios bibliotecarios.

En cuanto a la suficiencia y pertinencia de los textos con los que se 
cuenta en las diferentes bibliotecas, los estudiantes refieren en un 73.3 
% que son suficientes y acordes a los temas del plan y programa de 
estudios de educación media.

La evaluación general que hacen los alumnos en relación con el ba-
chillerato donde estudian en una escala del 0 al 10 en donde 0 es la 
menor calificación y 10 lo máximo, tenemos a un 29.4 % que considera 
tiene un “8”, al 34.1 % que tiene “9”, a un 23.4 % con “10” y al resto 
(13.1 %) distribuido entre el 7 y el cero, esto de manera decreciente.

Internet y lectura. El 33.4 % de los estudiantes tiene más de 5 
años siendo usuario habitual de internet y en su conjunto la muestra de 
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alumnos tiene aproximadamente entre 3 y más de 5 años empleando la 
red para diversas actividades. 

Con la incursión de los jóvenes en el empleo de la internet, el tiem-
po dedicado a ver televisión y a hacer deporte disminuyo (19.8 % y 16.2 
% respectivamente).

En su mayoría los bachilleres prefieren escuchar música, chatear, ver 
vídeos en la red, crear su espacio en internet y comunicarse por redes 
sociales y un tanto por el correo electrónico.   El navegar en internet, 
emplear las redes sociales, ver videos y chatear son las 4 actividades 
preferidas por los jóvenes; el 46.2 % tiene un blog en la red donde dan 
a conocer fotografías y aspectos relacionados con sus aconteceres so-
ciales; la información que más se busca se agrupa en tres categorías: 
información relacionada con las asignaturas del bachillerato, informa-
ción general e información sobre artistas, espectáculos y música; la in-
formación referente a libros y consulta de periódicos y revistas digitales 
se encuentra entre las dos últimas categorías.

A modo de conclusión

En medio del fragor tecnológico del siglo XXI, la lectura reclama su 
espacio en la enseñanza de los jóvenes bachilleres. La educación media 
superior enfrenta el reto de rescatar la lectura como proceso de inter-
pretación y construcción del conocimiento, necesaria para la formación 
integral de los estudiantes.

La lectura, en especial la de libros, es un factor fundamental para 
el crecimiento económico, político, social y cultural de las personas y 
de las naciones. El nivel de desarrollo de un país puede medirse por el 
número y la calidad de sus lectores, así como por la infraestructura que 
sostiene a la lectura y la escritura. Por otra parte, la lectura tiene que ver 
no solo con las humanidades y las ciencias, sino con todos los campos 
del conocimiento, con todas las esferas de actividad. Leer bien, com-
prender lo que se lee, leer por gusto es un fundamento indispensable 
para ir adelante en la era del conocimiento.
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Los indicadores sobre lectura en los bachilleratos de la Universidad 
de Colima, señalan un perfil lector deficiente; esto implica dificultades 
al momento de enseñar, es común encontrar a los bachilleres renuentes 
a la lectura en el aula, aún más si esta debe hacerse en casa cuando debe 
prepararse para un examen, para exponer un tema frente a sus compa-
ñeros o simplemente para ir al día con lo visto en clase.

Ahora bien, en los últimos 10 años el empleo extensivo y cada vez 
mayor de internet, ha modificado el estilo y características de la lectura 
en los jóvenes de bachillerato; la linealidad de los libros frente a la capa-
cidad de particularización de la información que brinda el hipertexto y 
la posibilidad de navegar entre los contenidos, estableciendo relaciones 
conforme a las necesidades del lector; es una ventaja indiscutible frente 
al formato clásico de la lectura y a la vez representa una evolución en la 
forma de apropiarse el conocimiento.

Sin embargo, a pesar de la ventaja que representa internet para la 
lectura, los jóvenes prefieren realizar otras actividades como bajar mú-
sica, imágenes o vídeos, emplear el chat o actualizar las fotografías de 
sus redes sociales, acciones relacionadas más con el esparcimiento y el 
ocio que con el acto reflexivo y cognoscente de leer. 

Por otra parte, los profesores de educación media deben estar aler-
ta y no dar por hecho que los jóvenes estudiantes tienen un método 
adecuado de lectura. Han de detectar cuando un alumno pierde la con-
centración o no sepa a qué aspectos de la lectura puede poner atención 
para que esta le resulte satisfactoria. Es normal que el desconocimiento 
de las palabras consiga separar al lector del texto. No necesariamente 
la explicación de este fenómeno es la falta de técnica, sino de interés y 
entusiasmo.

El docente debe fomentar en sus alumnos la preferencia por el libro 
o artículo científico en lugar de la tendencia generalizada de consultar 
material escrito de dudosa procedencia o calidad, por lo general encon-
trado en Internet, o en las notas de los compañeros de clase o de cursos 
anteriores como fuente de información y respaldo. Y con ese fin, el 
maestro debe orientar al estudiante hacia los libros adecuados pues un 
lector inexperto no necesariamente tiene elementos para juzgar la cali-
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dad de los libros que elige y suele perderse en las referencias bibliográ-
ficas. El docente debe incitar a sus discípulos a iniciar su biblioteca con 
los libros de texto e interactuar con ellos, lo cual resulta indispensable 
para una mejor comprensión de los temas vistos en clase.  

Como ya se dijo, el maestro tiene el deber de sugerir qué y cómo 
leer para ayudar al estudiante a alcanzar determinados saberes y com-
petencias; pero además debe delimitar un área de diálogo efectivo con 
sus alumnos en la cual, lejos de un autoritario “dime qué quieres ser 
y te diré qué debes leer”, se exprese un “dime qué quieres saber y te 
prestaré mi apoyo para leer y, además, leeremos juntos”. Y con ese fin 
deben flexibilizarse las restricciones a la selección de lectura por parte 
del estudiante.

La escuela preparatoria como institución, deberá cambiar la orien-
tación del modelo pedagógico, orientándolo hacia estrategias en donde 
la lectura sea uno de los ejes rectores en el proceso de construcción de 
conocimientos y el análisis de la información; será necesario superar 
el paradigma del conductismo y el aprendizaje memorista, privilegian-
do las actividades donde exista la reflexión, el andamiaje de conceptos 
básicos y la estructuración de aprendizajes que tengan un significado, 
además es necesario dejar de hacer sentir a los jóvenes que la lectura es 
una actividad tediosa y aburrida. 

Elevar los niveles de lectura de libros —indispensable para la forma-
ción de lectores capaces— es una tarea inaplazable. Formar más niños, 
jóvenes, hombres y mujeres que sean lectores más expertos, curiosos 
y ávidos, que hagan de la lectura un medio para crecer, a lo largo de la 
vida, en conocimientos, sensibilidad e imaginación, en su capacidad crí-
tica y su posibilidad de abrir y aprovechar nuevas oportunidades es una 
tarea enorme. Llevarla a cabo requiere el concurso de toda la sociedad: 
de las familias y las escuelas, de los centros de estudios superiores y las 
instituciones de cultura, de las organizaciones ciudadanas, las empresas 
privadas y las dependencias de gobierno.

La educación media superior impartida en la Universidad de Coli-
ma, por su parte, debe auto examinarse y determinar la mejor estrategia 
de lectura para sus estudiantes. Ciertamente, por más que evolucionen 
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sus métodos de enseñanza y aprendizaje, o se discutan sus peculiari-
dades según cada materia y especialidad académica, la lectura resulta 
un factor esencial en cualquier latitud preuniversitaria, factor todavía 
aplicado como hace dos siglos: imposición, delimitación, obligación.  

La lectura en la educación media solo tiene sentido si se convierte en 
un proceso realmente activo de apropiación. Una perspectiva orientada 
hacia esa construcción de significados exigirá un cambio radical de la 
concepción misma de la lectura en este nivel educativo.

Creer que la lectura es una habilidad que puede construirse en la 
enseñanza primaria y allí concluir su aprendizaje es una actitud ingenua 
y peligrosa. La lectura, como proceso de interpretación y construcción 
de significados válidos para un individuo específico, es un proceso inin-
terrumpido, cuya potencial dirección ascendente no termina sino con 
la muerte.
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Introducción

De acuerdo con algunas estimaciones,  se considera que prácticamente 
más de la mitad de la población  mundial tiene acceso a internet (The 
Economist, 2019; Internet World Stats [IWS], 2019). Es decir, cerca 
de 3.5 billones de personas realizan algunas de sus actividades sociales, 
educativas o comerciales en la virtualidad, ya sea mediante el uso de 
computadoras personales, dispositivos móviles o incluso, en casos re-
cientes, mediante algún electrodoméstico (internet de las cosas). Si bien 
esta cifra parece asombrosa y optimista, lo cierto es que es importante 
matizar algunos puntos.  

A pesar de los grandes avances en materia de conectividad en países 
como China, India, así como regiones como África y América Latina, 
uno de los grandes problemas del acceso universal de internet no tiene 
que ver necesariamente como era hace 20 años, con el dilema entre 
los que tienen acceso y los que no (Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos [OCDE], 2000); Rogers, 2001), como lo 
fue cuando se acuñó el concepto de Brecha Digital. Desde luego que 
el acceso es importante, pero no menos importante, que el ponderar 
otros aspectos como: la calidad del acceso (infraestructura, competen-
cias, contextos sociales), así como, la manera en que los individuos se 
apropian e incorporan las tecnologías digitales (tabletas electrónicas, 
relojes inteligentes, redes sociales, etc.) para mejorar sus vidas y las de 
sus comunidades. 

En las diversas naciones, el enfoque se ha centrado en garantizar en 
primer lugar, que las personas cuenten con acceso efectivo a los dispo-
sitivos físicos con internet, así como a una conexión de calidad; y, en 
segundo lugar, que estas puedan usarlas, lo cual implica, que adquieran 
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los conocimientos y destrezas para desarrollar las habilidades necesa-
rias para participar plenamente en los entornos digitales (DiMaggio et 
al., 2001) y apropiarlas. En este sentido, los enfoques y sus esfuerzos 
se han centrado en popularizar el acceso, uso y apropiación de las tec-
nologías de información y comunicación asociadas a internet (TICI), 
sin embargo, no se le ha dado la debida importación a la compresión 
de las lógicas bajo las cuales estas funcionan y lo que puede derivar de 
ellas. Se da por sentado que si una persona llega a usar y apropiarse la 
tecnología a la cual tiene acceso, comprende los alcances que esta tiene, 
sus ventajas, desventajas, oportunidades y peligros, es decir, sus lógicas 
de trabajo.

Lo anterior da por resultado, que a la par del problema de la dispa-
ridad en materia de acceso, uso y apropiación de las TICI; existen otras 
barreras derivadas de sus lógicas de trabajo, que deben ser sorteadas para 
tener un acceso equitativo y justo a las tecnologías digitales, como lo es: la 
censura de contenidos y el ataque a los derechos de libertad de expresión, 
las diversas formas de acoso en redes sociales y aplicaciones móviles; la 
propagación de los discursos de odio a través de los medios sociales, así 
como, la creación y dispersión de noticias falsas, que tienen como obje-
tivo desestabilizar gobiernos y provocar polarización en el ámbito social.

Por consiguiente, lejos de hablar de un solo tipo de brecha digital, 
estaríamos hablando de distintas clases (OECD, 2015), es decir, dife-
rentes maneras en que se manifiesta un mismo fenómeno, ya sea en 
países en desarrollo o bien en países ricos. Así podemos entender el 
problema de la brecha digital como todos esos factores geográficos, 
culturales, de género, cognitivos, económicos, entre otros; que tienen 
un impacto directo en cómo las personas acceden a las tecnologías 
digitales. El problema ya no se puede hablar en singular, sino que debe 
ser entendido de manera plural (OECD, 2019): desde la falta de infraes-
tructura, pasando por los diferenciados niveles de alfabetización digital 
(Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura [UNESCO], 2011), hasta discriminaciones por causa de gé-
nero, aspectos cognitivos y sociales (Peral et al., 2015). 

Este trabajo se centra en la discusión sobre la brecha digital de géne-
ro, más en concreto sobre cómo la inclusión, participación y desarrollo 
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de competencias digitales, permite a las niñas, jóvenes y mujeres, tener 
un papel más activo en la comunidad; así como coadyuvar en la crea-
ción en un ambiente más equitativo en la sociedad, mediante el uso de 
la tecnología. Para el análisis de este capítulo nos vamos a centrar en 
el caso de la iniciativa “Editatona”, la cual es un proyecto de corte in-
ternacional que organiza talleres para la edición y creación de artículos 
en Wikipedia, con la intención abatir el problema social de la brecha de 
género desde la digitalidad, enfocada tanto a integrar temáticas sobre 
o de mujeres que han sido mal abordadas, omitidas y en algunos casos, 
invisibilizadas, así como, a fomentar la participación de mujeres como 
editoras de dichas temáticas.

Brecha digital de género

A pesar del enorme desafío que representa la brecha digital de géne-
ro en la sociedad actual, este conjunto de problemas no es de ningún 
modo nuevo. En la década de los años ochentas, en plena populariza-
ción de las computadoras personales, algunas académicas y activistas se 
empezaron a cuestionar sobre cuál sería la mejor manera de emplear los 
ordenadores como herramientas, no solo para el aprendizaje individual, 
sino verdaderas plataformas para alentar a las mujeres, particularmen-
te a las más jóvenes, a tener un papel más activo en el desarrollo de 
programas y en la industria tecnológica (Lovegrove, 1991); Miller et al., 
2000). 

Conforme las nuevas tecnologías de la información y comunicación 
(internet, redes sociales, dispositivos móviles, entre otras), fueron in-
corporándose a las actividades cotidianas, la brecha digital de género 
lejos de disminuir se ha vuelto más compleja y desafiante. 

Las tecnologías de información y comunicación asociadas a internet, 
se han convertido en el escenario donde se establecen interacciones 
cada vez más intricadas cargadas de importancia sociológica, que inter-
sectan tanto la vida privada como pública (Aguirre y Manasía, 2015), 
tal como se observa en la identidad y huella digital que cada persona 
deja por su paso en internet, la cual pude derivar al encuentro de ecos 
comunes en la digitalidad, que deriven en relaciones, comunidades e 
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incluso convertirse movimientos sociales con intereses colectivos con 
implicaciones sociales de mayor alcance, tal como lo pretende la inicia-
tiva “Editatona”.

Derivado de lo anterior, la brecha digital de género sin duda es un 
conjunto de problemas que está más allá del hecho de ofrecer acceso 
a internet y coadyuvar al desarrollo de competencias digitales para el 
uso de los dispositivos digitales. Estos son elementos necesarios, pero 
no suficientes. Particularmente, en el caso de las mujeres, han existido 
históricamente muchas barreras que las han situado en una posición de 
desventaja con relación a los hombres, como lo son: bajos niveles edu-
cativos, la carencia de competencias digitales, prejuicios de género muy 
arraigados, estereotipos y papeles de género tradicionalistas, así como 
leyes y normas comunitarias discriminatorias (Abu-Shanab & Al-Jamal, 
2015) (Gray et al., 2017) entre otras.

A pesar de este adverso panorama, la presencia de la mujer en las 
empresas de medios y tecnología va en aumento (French et al., 2019) 
(Vega Montiel & Macharia, 2019). Con respecto al acceso equitativo 
a la educación, uno de los objetivos de la Organización de Naciones 
Unidas (ONU) ha sido el impulsar el acceso, así como, la participación 
plena y equitativa en la ciencia para las mujeres y las niñas; contribu-
yendo así a la igualdad de género y el empoderamiento de ellas para el 
desarrollo sustentable en el mundo, lo cual se ve reflejado en los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible, incluidos en la Agenda 2030 (ONU, s. f.). 

Además, en los últimos años se ha dado un gran impulso a cursos, 
platicas y festivales, que tienen el objetivo de alentar a las niñas y jóve-
nes para acercarse a las ciencias; así como a otras disciplinas tecnológi-
cas, bajo las siglas en inglés STEM (Science, Technology, Engineering 
and Mathematics) y en últimas fechas STEAM (Science, Technology, 
Engineering, Arts and Mathematics). Dichos programas son oferta-
dos bajo diferentes nombres, tales como talleres, reuniones, sesiones o 
clubs; estos programas han proliferado en el mundo bajo el auspicio de 
organizaciones no-gubernamentales, gobiernos y universidades.

En este sentido, se considera que se ha estado trabajando en aten-
der la brecha digital de género, partiendo del supuesto de que las tec-
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nologías tienen la ventaja de ser neutras, por lo que las mujeres pue-
den aprovecharlas para cerrar las otras brechas de género existentes. Si 
coincidimos y estamos a favor de esta idea, debemos reconocer que, 
en primera instancia existe la necesidad de involucrar a más mujeres en 
las tecnologías, particularmente en su desarrollo, más que en su uso; lo 
que implica tener más profesionistas como ingenieras, desarrolladoras, 
generadoras de software y líderes en las áreas tecnológicas; y a su vez, 
se debe trabajar en el motivar la generación y edición de contenidos 
hechos para y por mujeres, garantizando así, su participación y voz en 
los entornos digitales.

El caso de Editatona

Un estudio realizado en el año 2012 por la fundación Wikimedia, patro-
cinador del famoso proyecto “Wikipedia”, rebelaron la existencia de un 
bajo nivel de participación de las mujeres en la edición de artículos en 
esa enciclopedia de contenido digital libre (Bayer, 2015). Este bajo nivel 
de editoras ha provocado a su vez, una escasa presencia de biografías 
de mujeres, así como de temáticas de interés para el nicho femenino en 
dicha enciclopedia virtual. Esta tendencia se replica cuando se obser-
van los casos particulares. Así por ejemplo en México, de acuerdo con 
Carmen Alcázar, presidenta de Wikimedia capítulo México, en el año 
2015 las biografías de mujeres en español eran apenas el 2 % del total 
(Morales, 2018).

La ausencia de mujeres editando la Wikipedia es un aspecto preocu-
pante, al que se suma la falta de contenidos referidos al saber, al ser y 
al hacer de las mujeres. Las consecuencias de la poca participación de 
las mujeres en Wikimedia tienen que ver con el tipo de contenido que 
se genera y existe; lo que deriva en carencia de artículos sobre mujeres 
desde una diversidad de perspectivas, así como de temas relacionados 
a sus intereses, e incluso existen artículos con perspectivas sexistas que 
refuerzan estereotipos de género, que en la actualizada desde una visión 
de igualdad y equidad se intentan eliminar.

Para combatir esta baja presencia femenina, tanto como editoras 
como dentro de los artículos en Wikipedia. En el año 2015 se crea en 
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México la iniciativa Editatona, la cual se afianza como un proyecto que 
busca el empoderamiento de la mujer mediante el uso de la tecnología 
(Editatona, 2019). Editatona tiene como misión importante también 
la de terminar con el sesgo machista y sexista de muchos artículos, así 
como visibilizar el trabajo e historia de mujeres destacadas para equili-
brar la balanza de género no solo en Wikipedia, sino que también, en 
otros espacios virtuales y comunitarios (Vargas, 2018).

Las sesiones de editatona son maratones de edición en Wikipedia, 
que consisten en una serie de actividades que tienen la misión de ani-
mar y acercar a las mujeres hacia actividades que tengan que ver con 
el mundo de la tecnología. En estos espacios, las participantes reciben 
una capacitación de las herramientas colaborativas para crear artículos 
wikis, bajo la dinámica de un maratón de edición, creación y mejora 
de los artículos de Wikipedia con fuentes fiables y verificables sobre 
una temática determinada. También se suben a WikimediaCommons 
imágenes relacionadas con el mismo tema, para construir un relato más 
completo del acontecimiento.

El objetivo principal de estos eventos ha sido el de redactar entradas 
en la enciclopedia cuyo contenido no exista aún o bien este incompleto 
o este redactado bajo un sesgo sexista, misógino o androcéntrico. No 
solo se trata de colocar biografías ausentes de mujeres destacadas, sino 
también plasmar temas de género importantes como, por ejemplo: el 
feminismo, el acoso en el trabajo y en la escuela, los feminicidios y la 
desigualdad económica de las mujeres, entre otros. Estas sesiones se 
realizan de manera frecuente ya sea dentro de escuelas, bibliotecas o 
bien cafés. Comúnmente por evento se trabaja enfocadas en un solo 
tema por ejemplo hacer biografías de fotógrafas, programadoras o ex-
ploradoras, etc. (Barrilero, 2018). Así por ejemplo, en el primer año de 
funcionamiento del proyecto se crearon artículos sobre los derechos 
humanos de las mujeres, en el segundo sobre violencia de género (Mo-
rales, 2018) y así sucesivamente. 

A lo largo del tiempo esta iniciativa local, ha logrado tener un alcan-
ce global con presencia en Latinoamericana y España. Así, por ejemplo, 
en Nicaragua en el 2017 se lanzó el proyecto “Irredentas”, el cual tiene 
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por objetivo incrementar la visibilización de las mujeres nicaragüenses 
en la historia del país centro americano. Historias de vida de mujeres 
que usualmente se omiten, dejando a las niñas sin referentes importan-
tes dentro de su desarrollo educativo (Fonseca de Franco, 2017). Una 
de las primeras acciones de Irredentas fue la creación de una categoría 
en Wikipedia denominada: “arquitectas”, para posteriormente agregar 
biografías de mujeres destacadas en esa área. En un ejercicio similar, 
en el 2019 la embajada de Suecia en Madrid en alianza con Wikimedia 
España organizó un evento denominado #Wikigap. La actividad prin-
cipal de #Wikigap se centró en realizar una editatona sobre mujeres en 
la ciencia y la tecnología (FECYT, 2019). 

Las editatonas también pueden servir para visibilizar la presencia 
de las mujeres en ámbitos locales, no solo en lo nacional o internacio-
nal. En este sentido, las editatonas se convierten en espacios para traer 
luz sobre procesos sociales, así como actoras políticas que usualmente 
quedan ocultas bajo la uniformidad de los espectros nacionalistas. Por 
ejemplo en el 2019, en el estado mexicano de Jalisco, se realizó una 
sesión para redactar las biografías de 18 mujeres jaliscienses destacadas 
en diferentes disciplinas (Salgado, 2019).

El proyecto editatona no debe ser visto únicamente como una posi-
bilidad de capacitar a niñas, jóvenes y mujeres para que puedan redac-
tar, editar y publicar artículos en Wikipedia. Sino que, su objetivo como 
movimiento para cerrar la brecha digital de género, va más allá de eso. 
Estos contenidos creados y editados por mujeres en la enciclopedia 
virtual muestran que el papel de la mujer ha estado presente siempre, 
siendo importante en los procesos históricos, sociales, culturales y cien-
tíficos; por ello, su esfuerzo debe ser reconocido y servir como inspira-
ción para las futuras generaciones femeninas. 

Editatona, en este sentido, se convierte en un ejercicio de recupe-
ración de la memoria histórica, para complementarla y así generar un 
discurso más completo de la misma. Es decir, se trata de volver a traer 
a la luz pública eventos, actoras sociales y luchas que fueron borradas 
de los libros de historia, mediante la construcción de la memoria digital. 
Una historia que tradicionalmente ha sido construida desde una visión 
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androcéntrica, por lo tanto, es dar voz a quienes fueron olvidadas y 
silenciadas.

Sin embargo, a pesar de los logros obtenidos en las diferentes se-
siones de editatona, es importante resaltar que se debe diversificar y 
ampliar el espectro de mujeres y temas abordados. Así, por ejemplo, 
es importante dar cabida a mujeres transexuales o bien, mujeres de 
raza negra, mujeres de escasos recursos, de zonas incomunicadas, entre 
otras; que hasta el momento no han tenido cabida dentro de la, por 
si escasa, presencia de las mujeres en los diferentes ámbitos sociales 
y políticos (Moreno Mata, 2018) y que además se pueden ubicar con 
desventajas frente a la brecha digital.

En este sentido, este tipo de proyectos deben fortalecer en las muje-
res participantes, su compresión sobre las lógicas bajo las cuales funcio-
nan las tecnologías de información y comunicación; de tal forma que 
recuperen las voces de aquellas que se han quedado atrás en algunas de 
las brechas digitales (ya sea por falta de acceso, uso o apropiación), para 
que; si no cuentan con una inclusión equitativa y justa a las tecnologías 
digitales, logren al menos, tener una representación en ellas mediante 
la expresión de otras mujeres, es decir, hablar por quienes no pueden, 
superando así, todos esos factores geográficos, culturales, cognitivos, 
económicos, sociales, entre otros; que tienen un impacto directo en el 
cómo las personas acceden a las tecnologías digitales y por lo tanto, en 
la brecha digital de género.

La importancia de la compresión de las lógicas bajo las tecnologías 
de información y comunicación: funcionan, ayuda a establecer y gene-
rar confianza en las personas sobre su uso, lo que les permite acceder 
a contenidos significativos para sí mismas (Bradbrook y Fisher, 2004), 
acción fundamental que les permiten, están en posición de producir 
información y conocimiento para otras personas.
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Conclusiones

La revisión de casos como el de la iniciativa de Editatona son relevan-
tes porque nos muestran la posibilidad de utilizar las tecnologías de la 
información y comunicación, no solo como elementos esenciales para 
adquirir conocimientos para el ámbito educativo, sino que, pueden ser 
espacios de encuentro e intercambio para ampliar nuestras relaciones 
sociales y contribuir a la construcción de una visión más completa del 
mundo. Por lo tanto, estas plataformas, dispositivos electrónicos y apli-
caciones, pueden llegar a consolidarse como verdaderas herramientas 
para promover el cambio social y el empoderamiento de grupos que, 
como las mujeres, históricamente han sido marginados no solo del po-
der político y social, sino de la memoria e historia de un país. 

En ese sentido las herramientas como son los “wikis” no solo son 
instrumentos para socializar conocimiento, sino también para plantar 
cara contra la inequidad, y consolidarse en lo que James C. Scott deno-
mina “armas de los pobres” (Scott, 1987). Objetos y espacios de crítica 
social y contestación política. De esta manera, las chicas que participan 
en estos talleres no solo están aprendiendo juntas, sino que además 
contribuyen a trasformar su realidad.
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MulumeoderhwaMufungiziEtienne

El presente capítulo aborda la modalidad de la educación abierta y a 
distancia en un mundo interconectado. Lo hace de manera enfática en 
los temas de educación abierta y a distancia, de las tecnologías en la 
educación. Este estudio se fundamenta en el análisis los autores y or-
ganizaciones internacionales destacados en el estudio de la educación 
a distancia. Parte de la idea según la modalidad educativa constituye 
un concepto clave del que la variable distancia tecnológica desafía la 
distancia espacial.

La educación abierta y a distancia es un modelo educativo enfoca-
do en el acceso al aprendizaje sin barrera de tiempo y espacio. Es la 
combinación del mundo conocido y el virtual para Juana M. Sancho 
Gil (2006) donde los actores no tienen necesidad de relacionarse física-
mente (p.18). Mientras para la Unesco (2003), la educación a distancia 
es uno de los sectores con más crecimiento por el desarrollo de las 
tecnologías basadas en la información e internet (p.4). La Unesco defi-
ne la educación abierta a distancia como una modalidad educativa que 
permite la ruptura entre tiempo y espacio.   

En efecto, la educación abierta y a distancia corresponde a las tras-
formaciones de la economía y las demandas sociales del mundo inter-
conectado. A pesar de que, en algunos países, el exceso a la educación 
ha crecido, en otros, sin embargo, existen desigualdades de acceso a 
ella. La insuficiencia de las infraestructuras escolares, el éxodo de la 
población rural hacia las ciudades, la demanda de una mano de obra ca-
lificada son factores que han desempeñado un papel en el desarrollo de 
la educación abierta y a distancia. A eso, se añade el rápido desarrollo 
de las tecnologías de información y comunicación que han facilitado la 
internacionalización de los medios de producción y la interdependen-
cia creando nuevos desafíos educativos.

El auge del proceso socioeconómico de los años sesenta aumentó la 
demanda de la capacitación de los trabajadores. En la misma década, la 



Jóvenes, tecnología y educación

124

falta de infraestructura caracterizó las universidades tradicionales para 
atender la formación de todos (Aretio, 1994). También, se añadió la 
falta de recursos económicos suficientes para dotar del personal a las 
instituciones educativas. 

Existen otros factores que han favorecido el auge de la educación 
abierta y a distancia, dentro de ellos pueden mencionarse la incapacidad 
de algunos contenidos de plan de estudios y métodos de enseñanza 
para adaptarse a las necesidades locales. También pueden mencionarse 
la falta de vinculación entre el sector educativo y laboral, el alto costo 
de la educación presencial y el deterioro de la calidad de enseñanza en 
países subdesarrollados. Más aún, la educación formal escolarizada ha 
acentuado el descontento de los estudiantes por la persistencia de la 
desproporción cualitativa entre el número de graduados y la capacidad 
de absorción del mercado de trabajo. Para Cristina Corea e Ignacio 
Lewkowicz, (2004), el formalismo académico es la otra razón que ha 
causado la desvinculación entre el mundo educativo y la realidad social 
(p.21). El formalismo académico se entiende como la vinculación que 
existe entre la sociedad y la ley en materia educativa.  

La educación abierta y a distancia presencia un lugar favorable en el 
espacio educativo por el crecimiento de los perfiles profesionales que 
requieren una expansión de los servicios digitales. Tales son el comer-
cio eléctrico, la banca en línea, transporte, turismo y hasta alimentación. 
La sociedad está cada vez más orientada hacia la digitalización de los 
ámbitos socioeconómicos. Este nuevo impulso y crecimiento del mun-
do digital favoreció el surgimiento de dentro de las instituciones de 
prestigio educativo una migración de los enfoques tradicionales hacia 
lo virtual.  Por ejemplo en México Gerardo Coronado Ramírez et al. 
(2017) afirman:

El conocimiento de los factores que han incidido históricamente en el de-
sarrollo de la educación a distancia en México, cuyos resultados se aprecian 
en su estado actual, otorga la posibilidad de incidir de manera efectiva en 
las tendencias que puedan conducir hacia los escenarios deseables (p.25).
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Esas tendencias de migrar hacia la digitalización educativa no des-
plazan los modelos pedagógicos tradicionales sino que diversifican las 
opciones educativas. Manuel Moreno Castañeda (2017) observó que 
para lograr un futuro prometedor de la modalidad educativa abierta y a 
distancia, habrá que dotar a los programas académicos la flexibilidad y 
adaptabilidad que les permitan adecuarse a las condiciones de vida de 
quienes aspiran al estudio (p.26). Dicho eso, la cultura de la innovación 
académica y las prácticas académicas han evolucionado; pero les falta el 
mejoramiento de las políticas educativas en caso de México. 

En México, existe un desarrollo desigual de la educación abierta y 
a distancia dependiendo de las inercias institucionales en el uso de las 
tecnologías de información y comunicación. Eso se debe a la distribu-
ción y al exceso de las mismas, por lo que los docentes prefieren el uso 
de los métodos tradicionales de enseñanza. Considerando el crecimien-
to demográfico, migratorio y la insuficiencia en las universidades de 
infraestructura, la educación abierta y a distancia es una oportunidad 
para incrementar las matrículas, lo que implica la combinación de los 
modelos educativos tradicionales con los modelos abierta a y distancia. 
Esa combinación educativa en las instituciones superiores puede signi-
ficar un diálogo entre la innovación tecnológica y el mantenimiento de 
los modelos tradicionales. 

Para Castañeda (2017), la modalidad educativa abierta y a distancia 
es un determinante del desarrollo social porque vincula las políticas y 
estrategias educativas con los problemas sociales (p. 27).  Esa modali-
dad es fortaleza a partir de una visión a largo plazo y que va más allá del 
ámbito escolar, es decir, que permite al individuo realizar los estudios y 
el trabajo a mismo tiempo. Estudiar sin importar el tiempo y el espacio 
rompe las barreras tradicionales entre materias, actividades en el aula y 
el mundo exterior. En ese contexto, el aprendizaje puede ser obtenido 
fuera de la institución educativa o fuera de ella, por lo que la tecnología 
de la información desempeña un papel importante. 

En 2008, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (OCDE) ya sostenía que las sociedades y los círculos sociales 
tienen que facilitar el uso de las tecnologías para los alumnos (p.55). 
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Eso lleva a considerar que el acceso a la información educativa vía las 
tecnologías, representa un desafío para los docentes que deben cambiar 
sus estrategias pedagógicas. Entonces, la educación abierta y a distancia 
parece ser más apta para responder a las inquietudes de los estudiantes 
porque les ayuda a ver los temas en su conjunto dándoles tiempo de 
involucrarse en su formación. 

De lo anterior, la educación toma un giro importante en la vida de 
los estudiantes y de los docentes. Esos últimos, en la modalidad abierta 
y a distancia, ya no son solo trasmisores de información y habilidades, 
sino colaboradores en el proceso educativo. Esa afirmación lleva a pre-
guntarse ¿el maestro ha perdido su papel de educador con la educa-
ción abierta y a distancia? El sistema de educación abierta y a distancia 
se caracteriza por la modalidad no escolarizada de los cursos, por eso 
el papel del docente será motivar, informar, aclarar, dialogar con los 
alumnos a través de los medios virtuales.   

En efecto, los medios virtuales han penetrado la vida socioeconó-
mica de las personas y su explosión trasciende las fronteras, por ello 
sus principales impulsores son: la rapidez de interacción que brindan 
los tecnologías de información y de comunicación, las exigencias de 
la sociedad, los nuevos mercados y la llegada de múltiples canales de 
aprendizaje. García Aretio (1994) identificó la educación abierta y a 
distancia como la rompe barreras tempoespaciales, psicológicas y so-
ciológicas (p.177). Así, esta modalidad educativa se aleja de los sistemas 
tradicionales forjados en la banca escolar. Ese paso que tomó la edu-
cación por medio de la tecnología representa libertad de aprendizaje y 
de adquisición del conocimiento científico. Sin embargo, la libertad no 
es la independencia de la modalidad abierta y a distancia de las institu-
ciones educativas, sino que es el futuro de la internacionalización de los 
planes estudios nacionales. 

La educación abierta y a distancia debe aspirar a ser un espacio in-
clusivo frente a un disperso, con este argumento, esa modalidad es una 
transición entre el aula y la pantalla. Esta transición se acompañó del 
uso de los libros electrónicos que de alguna forma deja a libertad del 
estudiante la elección o no de las materiales impresos. En este contexto, 
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el estudiante es un ser único, dueño de su tiempo y de los valores que 
decide adoptar después de su formación académica. 

Frente al poder de los medios de comunicación y su integración en 
los procesos educativos, el surgimiento del individuo como actor de 
cambio, y su condición de conciencia autónoma, marcan la educación 
abierta y a distancia. Walter Kaufmann citado en El lobo estepario de 
Herman Hesse (2018), postula que el ser humano forma la esencia de 
su vida por sus propias acciones (p.14). Eso significa que la libertad es 
un elemento importante en la modalidad educativa abierta y a distancia, 
pero aún así, no sustituye la tutoría que acompaña el proceso educativo.  

Con eso, hay que afirmar que el enfoque constructivista es la que ex-
plica bien las prácticas pedagógicas de la modalidad abierta y a distancia 
porque sostiene un enfoque basado en el alumnado. Este se desarrolla 
conciliando las necesidades de aprendizaje con los medios disponibles 
para su crecimiento y la diversidad del mercado.  Desde el constructi-
vismo, la educación abierta y a distancia tiene dos dimensiones impor-
tantes inseparables: la formación y la distancia. 

En cuanto a la formación, ese concepto incluye el aprendizaje y la 
enseñanza que el alumno adquiere a través de los procesos de comu-
nicación de la información instructiva estableciendo una relación entre 
estudiante y docente es decir que la educación tiene una dimensión 
formal en su quehacer pedagógico (Bélanger & Gelpi, 2012). La dimen-
sión formal constituye un conjunto de actividades organizadas en un 
sistema educativo escolarizado tal como  los colegios, las universidades 
publicas y privadas y cualquiera otra institución con vocación educativa 
escolarizada.  En ello, el reconocimiento de los estudios pasa por la 
acreditación de los planes de estudios de igual forma que la educación 
abierta y a distancia. 

De lo anterior, la modalidad abierta y a distancia parece poner su 
énfasis en el crecimiento del acceso al aprendizaje y la integración de 
la vida profesional. Ella responde al obstáculo de acceso, a los desafíos 
de distancia que la modalidad tradicional había olvidado. Eso no signi-
fica que las dos modalidades sean disociables, al contrario son comple-
mentarias por el hecho de que su contenido de aprendizaje puede ser 
aplicable en una como en otra a través de la tecnología en la educación.  
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La tecnología en la educación 

El tema de tecnologías ET de su aplicación en la educación constitu-
ye una cuestión compleja para las investigaciones científicas y merece 
una reflexión profunda. El interés que ha tenido en la tecnología en la 
educación según Andrés-Jacques Deschênes y Martin Maltais (2006) se 
debe a: 
• La evolución de las tecnologías, eso implica la rápida innovación 

de plataformas de las cuales unas aparecen y otras desaparecen o se 
mejoran. 

• La rentabilidad de los mercados tecnológicos desempeña un papel 
importante hoy en día. Eso se refiere a la venta de los aparatos y ser-
vicios de comunicación, a los usuarios de los mismos en el ámbito 
educativo (p.24)

Dicho eso, con la llegada de la computadora dos corrientes se afir-
maron en la educación abierta y a distancia: los tutores inteligentes y los 
pequeños mundos que la Unesco llama “las redes del conocimiento” 
(Unesco, 2005: p. 22). Esas corrientes contribuyeron a la reducción de 
las restricciones que antes obstaculizaban el acceso al conocimiento 
así como el aislamiento de todo un conjunto de saberes científicos y 
técnicos.

Hay que reconocer que el aumento del uso de la tecnología de la 
información y comunicación en la educación ha creado nuevas condi-
ciones de aprendizaje, sin embargo, no hay que confundir los medios 
de los fines. En otras palabras, las tecnologías son los medios y no el 
fin de la educación.  La tecnología en la educación ha tenido sus bon-
dades como por ejemplo la creación de los clubes de conocimientos 
con capacidades para identificar, producir, tratar, trasformar, difundir 
y utilizar la información (Unesco, 2005: p. 29). Reconocer los avances 
que la tecnología ha traído en la educación, es admirar la contribución 
más antigua de la imprenta de los libros, el papel de la radio o de la 
televisión en determinantes momentos de la historia. Aunque hay que 
reconocer que algunos países, donde el analfabetismo aun sigue fuerte, 
la radio es mejor forma de acceso a la información. 
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Aquí vale la pena decir que las nuevas tecnologías digitales han sur-
gido como prolongación de tecnologías antiguas. Por ejemplo la tele-
fonía móvil y la televisión digital sirven como medio de acceso a las 
plataformas educativas, esos dos instrumentos en los últimos años han 
acabo con el aislamiento de las regiones. A eso es a lo que se refieren 
Deschênes&Maltais (2006) cuando evoca la idea de la accesibilidad a la 
educación. La accesibilidad es un elemento central en educación por-
que invoca la posibilidad de acceder a un sistema educativo de calidad 
a pesar de la región de residencia. 

Para concluir con la educación abierta y a distancia, este capítulo 
afirma el argumento según esta modalidad educativa constituye un con-
cepto clave del que la variable distancia tecnológica desafía la distancia 
espacial. Esa distancia se desarrolla con las posibilidades de acceso a los 
medios tecnológicos. Se ha llegado en resumen a observar que:
• Existe cada vez más demandas educativas en la modalidad abierta y 

a distancia por cuestiones laborales.
• Las exigencias de un recurso humano favorecen las demandas de una 

educación a distancia. 
• Las instituciones educativas han adoptado por las modalidades edu-

cativas abierta y a distancia sin abandonar la modalidad escolarizada. 

En contexto actual, hay que reconocer la existencia de la educación 
abierta y a distancia ofrecida por las instituciones educativas públicas y 
privadas acreditadas, esta se ofrece sin tener cuenta de las barreras de 
tiempo y espacio. Eso lleva a la idea de adaptabilidad de los programas 
educativos a las demandas sociales con la finalidad de satisfacer las ne-
cesidades evolutivas y emergentes en un mundo interconectado. 
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Los noticieros virtuales en pleno inicio del año 2020 anuncian la extin-
ción del Koala, la muerte de los bosques australianos, y una balacera 
violenta en una primaria mexicana, entre otros eventos poco esperan-
zadores para la emancipación de la humanidad. El tema de la violencia 
a través de las plataformas virtuales inunda nuestras conciencias día a 
día, con el propósito ocasional de tornarnos un poco conscientes al 
respecto. 

No obstante, tanto Ranciére (2009) como Sloterdijk (2003) coinci-
den en señalar que el paradigma de la denuncia y concientización resulta 
obsoleto ante el panorama de cinismo y falta de sensibilización actual. 
Por un lado, el filósofo francés refuta la tesis de la concientización fun-
damentada desde el marxismo cientificista, al decir que por el simple 
hecho de conocer el malestar del mundo ello no incide en su erradi-
cación.  Por otro, el pensador alemán sugiere que la crítica ha perdido 
su mecanismo de eficacia, puesto que ya no hay ningún secreto que 
develar producto de las atrocidades de la bestia capitalista; puesto que 
ahora ya no se esconde, dado que se ha vuelto cínica, y para sostener 
dicho ejemplo basta con recordar que ahora es común que los políticos 
mexicanos salgan a decir públicamente que han “robado poquito”.

Por lo tanto, estos autores de manera un tanto desafiante afirman 
que el estar bien “informados” sin tener un proyecto político trans-
formador, no repercute en la mejora de nuestras condiciones sociales 
y existenciales. Además, entre tanta radiografía que apunta a revelar los 
infortunios sociales, pocas veces se piensa en crear agencias alterna-
tivas orientadas a encontrar mejores formas de vivir. Y no se trata de 
demonizar el uso de las tecnologías y los medios de comunicación, pero 
tampoco de romantizarlo y maquillarlo, a tal grado de esconder la poca 
eficacia emancipadora de sus dispositivos comunicacionales. 
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De acuerdo con Mark Fisher (2016), en su obra Realismo Capitalista 
los jóvenes del siglo XXI han creado una codependencia con los dispo-
sitivos tecnológicos, lo cual ha desembocado en nuevas patologías que 
van desde la falta de atención, la necesidad de estar conectado a cables 
o máquinas, y también, estrés y depresión que los incapacitan para de-
sarrollar cualquier capacidad de agencia colectiva. 

Visto así, no es el triunfo de la sociedad del conocimiento y la cien-
cia lo que sobresale en las plataformas virtuales, por el contrario, es el 
amarillismo y la industria cultural con sus nuevas variantes el tipo de 
mecanismos que siguen poblando los muros digitales. Ahora bien, la 
reflexión teórica en torno a las bondades o adversidades de la tecnolo-
gía se han desarrollado por dos vertientes principales. 

Por un lado, tenemos la trayectoria histórica de un discurso escépti-
co en torno a la técnica y la razón, que en términos recientes podemos 
localizar desde la ya famosa reflexión de Heidegger (2001) en su Carta 
sobre el Humanismo; en la cual, el pensador alemán nos describe los 
problemas de deshumanización producto de la dependencia a la técnica 
moderna, de ahí que apele más bien, a proponer una recuperación de 
la tierra y la naturaleza. A tal efecto, Heidegger no dudará en huir a su 
cabaña en el bosque, para invocar de nuevo, aquellas fuerzas reflexivas 
que se habían perdido en la pobreza espiritual de la época. Así, lejos de 
la muchedumbre ruidosa, el pensador va a señalar la apremiante nece-
sidad de alejarnos de esta bestia tecnológica. 

Desde un discurso comunicacional estadounidense, las tecnologías 
serían la panacea para el desarrollo social. Esta tesis cobró fuerza du-
rante los años 50 en esa sociedad, pero se desplomó en las condiciones 
latinoamericanas donde el acceso de la población a la tecnología ge-
neraba una brecha digital tan grande que era impensable el desarrollo 
social.  En esos términos, el grueso de la población no tenía acceso a la 
radio, y más tarde no tendría acceso a la televisión o a la web 1.0. 

Treinta años más tarde de esta realidad estadounidense, seguía mani-
festándose la falta de desarrollo social latinoamericano, que no depen-
día solamente de la igualdad de oportunidades, sino que estaba relacio-
nada a cuestiones simbólicas, es decir, a las ideas y representaciones que 
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las poblaciones generaban a partir de los contenidos que consumían. 
Es ante esta realidad que resurge el pensamiento de los teóricos de 

la Escuela de Fráncfort, quiénes vieron con sospecha ciertos hallazgos 
científicos producto de la razón instrumental que, en lugar de crear 
formas emancipadoras para mejorar las condiciones existenciales de la 
humanidad, solo la enajenaban aún más (Adorno, 1990). 

Actualmente, los principales discursos de organismos como la ONU 
o la UNESCO repiten una y otra vez, que nos encontramos en la era de 
la sociedad del conocimiento; dibujando un panorama fantasioso pues 
la conexión no da como resultado: interacción, ni tampoco reflexión. 
Algunos teóricos como Castells (1996), habrán afirmado que vivimos 
en la era de la información y que nos encontramos ante la sociedad 
red, resaltando que el poder y la productividad relacionados al cono-
cimiento, son los elementos fundamentales de la organización social 
de esta sociedad interconectada.  En la misma línea crítica de Castells 
pensadores como Sagan (1991) han señalado que, por el contrario, de 
los discursos optimistas, en Estados Unidos solo el 5 % de la población 
mundial tiene acceso al conocimiento “científico”. 

Para los jóvenes del siglo XXI, estas coordenadas poco alentadoras 
se manifiestan en su consumo pasivo de contenidos falsos, manipu-
lados, sesgados que corresponden a su núcleo inmediato de ideas, lo 
que no constituye una construcción de conocimiento encaminado a 
generar posicionamientos reflexionados sobre la vida o el mundo. Den-
tro de esta dinámica depredadora, lo que corresponde no es una lucha 
ideológica de los jóvenes por la verdad sino su total aceptación de las 
ideas dominantes que provienen de diversos centros hegemónicos. 

Ante este conjunto de problemas evidentes, el objetivo de este capí-
tulo es proponer el uso homeotecnológico de las plataformas digitales 
entre los jóvenes, ya que apostamos que es a través de esta vía, cómo 
se puede acceder a la emancipación digital. Para ello cuestionaremos la 
premisa de la sociedad del conocimiento, en contraparte con la pasión 
por la ignorancia y la sociedad del espectáculo. Enseguida, discutiremos 
si realmente el uso de la tecnología propicia el pensamiento crítico. 
Finalmente, esbozamos algunas de las posibilidades de la homeotecno-
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logía con fines emancipatorios. 
Nuestra hipótesis de trabajo plantea que los jóvenes utilizan en ma-

yor medida la tecnología, específicamente a las plataformas ubicadas en 
internet, desde su condición alotecnológica en detrimento de su pensa-
miento crítico, lo cual alude al trabajo de reflexión intelectual y también 
a la búsqueda de posibilidades emancipadoras. Por esta razón, resulta 
fundamental desmontar el mito de la sociedad del conocimiento ligado 
a la idea de sociedad en red y al progreso, y apostar en cambio, por la 
creación de proyectos educativos que rescaten versión homeotecnoló-
gica en beneficio de otra sociedad posible.

¿Sociedad del conocimiento o sociedad del 
desconocimiento?

El concepto sociedad del conocimiento proviene del concepto teóri-
co sociedad de la información. Este último concepto emanado de la 
academia se legitimó durante los años 90 a partir de los discursos de 
organismos internacionales como el Fondo Monetario Internacional, la 
Organización de las Naciones Unidas y la Organización para la Coope-
ración y Desarrollo Económico. El concepto tomó fuerza en un con-
texto de desarrollo de tecnologías de información y popularización del 
internet, pues permitió repensar a la economía como una dimensión 
ligada a los cambios tecnológicos. De esta manera, la nueva economía 
neoliberal dependiente primordialmente de una sociedad interconecta-
da e hiperinformada traería desarrollo social entendido como progreso. 

Visto de esa manera, la sociedad de la información fue pensada des-
de sus inicios como una sociedad que operaría desde la técnica, des-
de la razón instrumental (Adorno, 1991) y no desde el pensamiento 
crítico. Posteriormente al establecimiento de esta relación la academia 
formuló el concepto de sociedad del conocimiento con el objetivo de 
explicar que los cambios sociales relacionados a la innovación tecno-
lógica no solamente interpelaban a la nueva organización económica 
mundial sino también a las dinámicas sociales y culturales complejas de 
los actores sociales (Burch, 2005); sobre todo que había una estrecha 
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relación entre las dimensiones económicas e ideológicas de las socie-
dades actuales. 

Actualmente, la sociedad del conocimiento es un estado social ca-
racterizado por una lucha constante por el control de la compraventa 
del conocimiento que consumen los actores sociales; en esos términos 
el saber se capitaliza, es una mercancía y su valor aumenta conforme 
más personas lo comparten pues genera bienes, productos y procesos 
(Mateo, 2006).  

La capitalización del conocimiento ha generado un bombardeo de 
información y experiencias que han detonado una nueva aguja hipo-
dérmica (Laswell, 1927) de la que ciertos sectores de adolescentes y 
jóvenes son sujetos. Se trata de una batalla perdida de estos actores 
sociales ante los centros hegemónicos que proponen el orden de las 
cosas y su representación. 

El fenómeno de la aguja hipodérmica contemporánea actúa en rela-
ción con un poder sutil que tiene como primera tarea no dejar rastro de 
su dominación. En ese sentido, el sujeto que se enfrenta al conocimien-
to de la web 2.0 intenta negociar sus lecturas (Hall, 1996) sin ningún 
sentido y pierde la batalla ideológica cuando contenidos extremos de 
violencia, por ejemplo, la desigualdad social, discriminación o asesina-
tos, son banalizados. Desde el sujeto, no hay una inconformidad visible 
ante situaciones de desesperanza.

Es por esto por lo que la sociedad del conocimiento pierde su razón 
de ser y se convierte en una sociedad del desconocimiento, donde reina 
la construcción de una verdad determinada por las emociones y los 
sentimientos y no por los hechos y el pensamiento crítico. 

En suma, resulta fundamental crear estrategias educativas que pro-
muevan la curiosidad intelectual y el amor por el conocimiento. Esto 
con el objetivo de aminorar eso que Lacan nombró pasión por la ig-
norancia, que desafortunadamente, parece ser el síntoma de nuestra 
época. No obstante, las nuevas resistencias radican precisamente, en 
no inmovilizarse ante la inercia de las masas embrutecidas, y proponer 
en cambio, soluciones desde una política afirmativa, donde nuevos pro-
yectos transformadores posibiliten la “realidad” del conocimiento y no 
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solo lo dejen como un proyecto decorativo e irrealizable. A continua-
ción, abordaremos algunos de los conceptos que como argumentamos 
al inicio de este capítulo, consideramos que presentan un potencial al-
ternativo ante el contexto contemporáneo. 

Emancipación digital: de la alotecnología a la 
homeotecnología

Como vimos anteriormente, a pesar del supuesto avance tecnológico 
y los múltiples discursos que pretenden disfrazar el avance de los dis-
positivos digitales, hace falta socializar entre nuestros jóvenes un gran 
trabajo de emancipación digital. En este horizonte, es asombroso ver 
cómo hasta las mentes más brillantes de una generación caen presas 
ante el sensacionalismo mediático. La industria cultural en el siglo XXI 
ha encontrado nuevas formas de infiltrarse en las conciencias de los in-
dividuos, anulando su capacidad crítica, o peor aún, haciendo creer que 
son críticos por el simple hecho de compartir la película, el espectáculo 
o el acontecimiento “transgresor” de la semana (Boltansky y Chapello, 
2001).  

No es de extrañar, entonces, que una maquinaria tan potente como 
la de los deportes —me refiero sobre todo, al caso del Super Bowl—, 
haya encontrado estrategias un tanto siniestras, para conmover los co-
razones de las buenas conciencias y aquellos individuos políticamente 
correctos, con el propósito de engañarlos y venderles un producto de 
“beneficencia social” a través del montaje de jaulas y niños a mitad del 
espectáculo, mientras ellos siguen ganando millones de dólares comer-
cializando con la desigualdad social.  

Nos encontramos, como diría Berardi (2003) ante la muerte del pen-
samiento crítico, y hoy más que nunca, resulta apremiante crear políti-
cas alternativas para reconfigurarlo. O bien, para transgredir el diagnós-
tico de Boris Groys (2002) quien señaló que en la era del capitalismo 
también la crítica se convierte en mercancía. Por consiguiente, resulta 
urgente trazar las coordenadas para la construcción de alternativas crí-
ticas que se tornen inmunes ante las destrezas despiadadas del neocapi-



137

10. Jóvenes y (des) alienación digital: de la alotecnología a la homeotecnología

talismo, y generen resistencias reales, enfocadas en la resurrección del 
pensamiento crítico. 

La homeotecnología es el concepto que se contrapone a la alotec-
nología, y también fue objeto de reflexión de Sloterdijk (2000) en su 
célebre discurso El hombre operable. Este concepto transgrede la his-
teria tecnológica de la alotecnología, planteando que es posible operar 
bajo un dispositivo emancipador desde los avances de la técnica. De 
esta manera, la tecnología adquiere una connotación distinta a partir del 
uso que le dan los seres humanos, puesto que saben de antemano que 
ya no son el centro del universo y viven una relación polivalente con el 
entorno. No obstante, este uso depende de las condiciones cognitivas 
de los individuos, de su trayectoria y su capital cultural. En este sentido, 
es importante considerar que: 

Las estrategias que favorecen las cualidades personales como la curio-
sidad, la confianza en la razón, el juicio, la búsqueda de la verdad, apertura 
mental, tolerancia, flexibilidad y comprensión de las opiniones de las de-
más personas; un razonamiento imparcial, son bienvenidas en el bagaje 
pedagógico del docente preocupado por el desarrollo del pensamiento 
crítico de sus discípulos (Fedorov, 2005, p. 5). 

El problema, no obstante, reside en aquellos que no están despier-
tos ante la curiosidad del saber y memorizan los conocimientos o la 
información por mera alienación, sin leer los contenidos y mucho me-
nos analizarlos críticamente. Por ello, si de antemano los jóvenes no 
poseen las habilidades críticas para pensar y buscar el conocimiento de 
manera autónoma y por mero placer, las TIC estarán incapacitadas para 
promover y propiciar el pensamiento crítico. Por tal motivo, resulta de 
primer orden socializar la homeotecnología, pues posee la capacidad 
de contrarrestar la pasión por la ignorancia, al contrario de lo que pro-
mueve la alotecnología.

Además, desde una concesión homeotecnológica, los jóvenes son 
entusiastas respecto de su uso, por el hecho de que ya han sido sociali-
zados previamente en el cultivo del pensamiento crítico. En este aspec-
to, resulta relevante apostar, en un principio, por la práctica de la lectura 
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de manera análoga, y después aventurarse a la búsqueda del conoci-
miento a través de la red; es decir, propiciar que los jóvenes se interesen 
en el conocimiento y ocurra el milagro de la curiosidad, generando 
preguntas acerca de su propia naturaleza, existencia y destino vital. De 
lo anterior se derivan las preguntas: ¿cómo propiciar una concepción 
homeotecnológica de la tecnología en los jóvenes?; ¿será que sin pensa-
miento crítico difícilmente se pueda llegar a la homeotecnología? 

Una de las posibles respuestas a las preguntas anteriores, nos permi-
te pensar que, en definitiva, es necesario propiciar el contexto adecuado 
entre los jóvenes para que generen la pregunta sobre el conocimiento y 
su razón de ser. Frente a ello, resulta apremiante generar y construir en-
samblajes educativos para que se estimulen la curiosidad y se pregunten 
qué es lo que quieren saber de manera genuina, pues el saber no tiene 
que estar articulado con una concepción bancaria de la educación. 

Al contrario, la búsqueda del conocimiento impulsará a los jóvenes a 
comprender la diversidad de saberes como aliados de su propia existen-
cia, y no como una imposición más. Esto significa que si se despierta 
la curiosidad con preguntas y ejercicios clave, sobre todo en el área de 
las humanidades, y también, en el resto de las disciplinas. Por último, es 
importante destacar que la educación virtual impacta de manera posi-
tiva en el estudiante cuando ya es autónomo y sabe a ciencia cierta qué 
es lo que quiere aprender.

Conclusiones

El objetivo principal de este capítulo consistió en proponer el uso alo-
tecnológico de las plataformas virtuales entre los jóvenes. En concreto, 
nuestra hipótesis aseveraba que los jóvenes utilizan en mayor medida la 
tecnología, específicamente a las plataformas ubicadas en internet, des-
de su condición alotecnológica en detrimento de su pensamiento críti-
co. Así, intentamos cuestionar el mito de la sociedad del conocimiento, 
constructo tan arraigado sobre todo en los discursos institucionales. 
Vimos cómo a pesar de la gran difusión de dicha consigna, pocas veces 
se le cuestiona, pues se le adopta sin crítica alguna. 
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De ahí que tales discursos solo propaguen una idea falsa sobre una 
sociedad del conocimiento inexistente, pues como mostramos en lo 
anterior las cifras de Sagan (1991) arrojan otras cosas. Frente a esto, 
surge la urgencia de recordar la lección de Nietzsche (2000) quien, en 
su célebre texto Sobre el porvenir de nuestras instituciones educativas, 
no dudó en señalar cómo en ocasiones la policía educativa solo repro-
duce malestares que inhiben o inspiran poco la curiosidad por el saber. 

Aunado a lo anterior, reflexionamos sobre la posible emancipación 
digital a partir de la implementación del uso homotecnológico de la tec-
nología y, por ende, planteamos la pertinencia de propiciar dinámicas 
educativas que sean capaces de fomentar el amor por el conocimiento, 
el aprendizaje autónomo y el amor por el saber; pues sin estos elemen-
tos difícilmente se podrá cumplir la innovación y la calidad educativa 
con el uso de las TIC. De hecho, se puede observar una falsa aprecia-
ción sobre los discursos de las TIC, por el hecho de que los grandes 
malestares de la posthumanidad no se han desvanecido ante la llega-
da del mundo tecnológico (alotecnológico). Lo anterior supone que 
la mayoría del tiempo se vive bajo consignas que señalan que a mayor 
avance tecnológico mayor felicidad. No obstante, estas sentencias son 
solo significantes vacíos como apuntaba Laclau (2003).

En cambio, la nueva concepción de hombre propuesta por Sloter-
dijk nos invita a replantear la relación entre hombre (posthumano) y 
tecnología para revalorizar sus alcances como herramienta emancipa-
dora que abona tanto a la ciencia como al arte en aras de una educación 
libertaria y crítica. Por consiguiente, resulta factible promover proyec-
tos educativos que coincidan con la concepción homeotecnológica de 
la tecnología propuesta por Sloterdijk y se beneficien de los alcances 
evolutivos de la técnica con una visión no cosificadora ni enajenante, 
sino que a través de sus herramientas ayude a acceder a otras regiones 
de lo “real” no alcanzadas por la “normalidad” de los mecanismos cog-
nitivos y sensoriales de la cotidianidad.

Por último, resulta oportuno recordar las reflexiones de Bifo Berardi 
(2003), quien apunta que la pregunta que debemos hacernos y, sobre 
todo, qué debemos hacer para la gente que se está formando hoy, a 
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los chicos, a la nueva generación, se refiere al placer, a la belleza: ¿qué 
es una vida bella? ¿Cómo se hace para vivir bien? ¿Cómo se hace para 
estar abierto al placer? ¿Cómo se goza de la relación con los otros? Esta 
es la pregunta que debemos hacernos, una pregunta que no es moralista 
y que funda la posibilidad misma de un pensamiento ético.
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11. Alfabetización digital 3.0. De “usuarios” a 
apropiaciones “con sentido”

Gerardo León Barrios

Primeras ideas. Elementos de un complejo empírico

La incorporación de las Tecnologías de Información y Comunicación 
(TIC), ahora llamadas Tecnologías de Información, Comunicación y 
Colaboración (TICC), dentro del ámbito de la educación requiere en-
carar enormes desafíos que deben tratar una serie de contradicciones 
poco atendidas y comprendidas en las políticas públicas educativas. 

En México niños y jóvenes viven la experiencia de acceso a las TICC 
no necesariamente para fines escolares, sino que estas son parte de su 
vida cotidiana, lugar donde se produce la creación colectiva, se forman 
muchos de sus imaginarios y se reproducen buena parte de sus prácti-
cas socioculturales. 

El aumento del uso de dispositivos móviles en estos grupos etarios 
va en aumento, independientemente de la condición socioeconómica. 
Frente a este escenario, muchas instituciones educativas en nuestro país 
han partido de una vaga idea al incorporar las TICC en actividades 
educativas formales asumiendo, de antemano, la garantía de una adqui-
sición de conocimientos “para sociedad del conocimiento y la tecno-
logización”. 

Lo que sucede en la mayoría de estas acciones es que no se consi-
deran la complejidad del problema en una doble vía, por un lado no 
se conoce y comprende que en entornos individuales y familiares las 
TICC son parte de la vida cotidiana y de su cultura infantil y juvenil, 
donde se fraguan esos “otros aprendizajes”; por el otro, no se conside-
ra que el acceso a las TICC va en aumento por la facilidad de adquirir 
dispositivos móviles sin una comprensión y valoración de las implica-
ciones de uso, lo que los convierte en simples “usuarios”, acríticos y 
desinformados, tanto de la tecnología como del acceso a servicios, pla-
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taformas y contenidos generalmente orientados por fines mercantiles 
y mercadológicos. 

La política de inclusión digital de los países en desarrollo se ha fun-
damentado en una deficiente concepción teórica y una escasa referencia 
científica al conocimiento generado en este tema. Las ideas de Brecha 
Digital, Sociedad de la Información, las TIC o las TICC, son concep-
ciones con poco rigor científico, carecen de estatuto teórico adecuado 
y pertinente para comprender y explicar la especificidad y complejidad 
de este proceso en el cruce del vector tecnológico y las ecologías sim-
bólicas (González, 2015). 

En el marco de esta discusión, en este texto se presentan algunos 
elementos de contexto y crítica sobre estas prenociones y, proponen, 
en principio; la necesidad de una interpretación teórica distinta para re-
colocar la discusión que se afana por reducir la “brecha digital” para dar 
“acceso” a los pobres o más desprovistos de TICCC (González, 2017). 

A manera de respuesta y como estrategia de intervención para faci-
litar el empoderamiento social, se presenta una revisión crítica de los 
modelos de alfabetización digital en lo que denominamos Alfabetiza-
ción Digital de Primera Generación y Alfabetización Digital de Segun-
da Generación, modelos sobre los cuales se han cimentado las políticas 
educativas en México, asumiendo –de manera acrítica– que el desarro-
llo de habilidades de “acceso” y “manejo de información” se logran per 
se, es decir, solo con aprender a “usar” se obtiene un “beneficio educa-
tivo” en niños y jóvenes. 

A manera de contrarrelato se propone un modelo de Alfabetización 
Digital de Tercera generación que reconceptualice el proceso para bus-
car el desarrollo de cibercultur@, esto es, una respuesta para revertir 
la eficacia del Vector Tecnológico creando entornos de autoconoci-
miento y reconocimiento de las condiciones en las que niños y jóvenes 
“aprenden” a usar dispositivos y tecnologías digitales. 

La apuesta constructiva parte de la necesidad de revisar (y aplicar) 
críticamente un tipo de alfabetización digital que trascienda las habili-
dades y acciones básicas que buscan superar la “desigualdad digital” y, 
con ello; es posible detonar una “inclusión digital” más allá del simple 
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hecho de usar dispositivos con conectividad, sino que con el uso se 
desplieguen habilidades de conocimiento compartido y distribuido. 

El texto presenta una perspectiva crítica a partir del caso reciente de 
una experiencia de alfabetización digital desarrollada en la ciudad de Ti-
juana con niños y jóvenes del Sistema Educativo Público Municipal. La 
experiencia muestra las acciones que han permitido abrir posibilidades 
constructivas y dar alternativas de solución (León, 2018) a las desigual-
dades digitales más allá del simple acceso, favorecen un uso construc-
tivo, empoderado y de ciudadanización en el contexto cultural de la 
frontera de flujo migratorio más intenso entre México y los EE. UU.  

Niños y jóvenes conectados. Crear, participar, colaborar 
¿Cómo nuevas audiencias?

Las prácticas sociales de la cultura cotidiana de niños y jóvenes, son 
espacios donde los medios y nuevos medios de comunicación aparecen 
como centrales en la construcción de su vida social, no solo como mar-
cos de reproducción social; sino como una serie de dispositivos y na-
rrativas mediáticas que se implican en sus brújulas cognitivas, sociales y 
culturas, con sus diversos contenidos dirigidos de manera muy precisa 
para instalarse en sus imaginarios sociales, sueños, deseos y anhelos 
desde los que los niños y jóvenes construyen e impregnan de significa-
dos su relación con el entorno. 

Y ahora con mayor fuerza, la llamada época de la convergencia di-
gital (Jenkins, 2008), representa un cambio cultural clave, desde donde 
debemos comprender un nuevo sistema social de hipermediaciones 
(Scolari, 2008); multifacético, oblicuo y ampliamente, diverso en ac-
tores, lenguajes, plataformas y prácticas digitales; espacio digital que 
incentiva y gratifica a los jóvenes consumidores a rebuscar nueva y más 
información, y con ellos construir enlaces entre contenidos mediáticos 
que a otras miradas parecen dispersos o inconexos. 

Por otro lado, y como como marca de esta contemporaneidad, Hen-
ry Jenkins (Jenkins, Ito, boyd, 2016) propone la noción de “Cultura 
participativa” como herramienta heurística y metodológica que permite 
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pensar y observar las nuevas formas de participar de los sujetos en la 
creación contenidos y sus mediaciones propias en el contexto de los 
Self-media. 

Si bien, la convergencia se da en procesos complejos en el mundo 
cognitivo de cada individuo, el consumo mediático se ha convertido 
en una experiencia colectiva, en tanto que los espacios sociales de la 
producción y del consumo se entretejen y cambian de sentido constan-
temente a un ritmo sin precedentes. La experiencia de los individuos 
–cada vez más en el orden de lo colectivo—, en estos procesos es, por 
mucho, mayor en acumulación de conocimiento y desarrollo de des-
trezas y habilidades de las que no se puede dar cuenta todavía dese la 
ciencia, sobre todo en lo que se refiere la capacidad de actuar alterna-
tivamente frente a las viejas prácticas de los viejos medios, y que se da 
predominantemente en cultura del entretenimiento, el uso del tiempo 
de ocio.

De los estudios de recepción a los estudios de audiencias y audien-
cias críticas, tanto en el ámbito académico como privado (Orozco, 
2014; Jara y Garnica, 2007), nos han permitido conocer la importancia 
y el lugar que ocupa en terreno de la vida cotidiana los contenidos de 
los medios y las múltiples audiencias. Resulta particularmente impor-
tante preguntarse por las posibilidades de otras relaciones medios-au-
diencias, nuevos medios y, múltiples audiencias que ha abierto internet 
y sus plataformas recientes, sobre todo en estas transformaciones del 
mundo contemporáneo en donde el entretenimiento a través de los 
viejos y nuevos medios es su espacio social por excelencia. 

Alfabetización Digital de Primera y Segunda Generación 

Las maneras de apropiación e incorporación de las TICC en niños y 
jóvenes, no deben comprenderse por el escueto camino de la bondad 
tecnológica por el simple hecho de usarla. Los programas educativos 
que han incorporado este elemento regularmente asumen que el “uso 
con sentido”, como lo distingue Rosalía Winocour y Rosario Sánchez 
Vilela (2018), se da como por defecto. 
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En estos procesos hay acciones y situaciones contradictoras y com-
plejas que se requieren conocer en lo específico para identificar las for-
mas en que las TICC —ya sea en su ámbito amical, familiar y educa-
tivo— se adoptan y se adaptan, se “domestican” y se apropian en una 
densidad de situaciones de su vida diaria; por lo que más bien debemos 
comprender como “apropiaciones con sentido”, noción que nos lleva 
más allá del aprendizaje de las “competencias digitales”, estrictamente 
técnica, que posibilitan entrever los significados profundos y prácticos 
de estas culturas hipermediales.

 La Alfabetización Mediática y la Alfabetización Digital, llamada ini-
cialmente Educación para los Medios (EPM), tiene sus inicios en países 
como España, Francia, Inglaterra y Canadá, entre otros, que junto con 
la UNESCO (1984); implantan una línea de intervención a manera de 
respuesta ante la preocupación por las posibles repercusiones sociocul-
turales, debido al poder simbólico mostrado por los medios masivos de 
difusión y sus mensajes audiovisuales. 

Estos primeros esfuerzos intentaron convertirse en una forma de 
contrarrestar la influencia sobre las grandes audiencias y la formación 
crítica de niños y jóvenes a través de la “educomunicación”, perspectiva 
que representaba una educación del público para un consumo juicioso, 
informado y educado en cuanto a lo que representaba la cultura de 
masas y los contenidos de los medios de comunicación (Livingstone y 
Bober, 2005). 

En las discusiones y debates sobre este modelo de intervención des-
de la comunicación y educación, se parte del principio de que no se ha 
logrado que población en su conjunto tenga los niveles mínimos de 
alfabetismo tradicional, sobre todo en lecto-escritura, lo que implica, 
desde estos puntos de vista, problemas en cuanto a los “accesos” al no 
contar con una herramienta básica de desarrollo moderno occidental.  

En otras reflexiones afines a la premisa anterior, pero contradicto-
riamente, se ven a las tecnologías como un excelente recurso y solución 
para la adquisición de conocimiento, solo que deben ser “bien” aplica-
dos; todo esto sin considerar que las TIC y los medios digitales no son 
por sí mismos la solución al retraso de alfabetización básica, sino de 
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una posible metodología de incorporación y asimilación en todos los 
ambientes de la vida cotidiana de niños, jóvenes y adultos. 

Estas posturas deben de ser matizadas, sobre todo, en el ambiente 
actual de las TIC, los nuevos medios, los medios digitales; así como 
todos sus recursos y lenguajes multimediales y transmediales, debido a 
que los criterios para pensar en la representación y los accesos a infor-
mación no son conducidos y/o acompañados por métodos y recursos 
que contrarresten afectaciones en la interacción; confundan en el mar 
de información o generen sensaciones de bienestar y placer por el sim-
ple hecho de contar con tecnología de alta gama y con acceso a Internet 
(Livingstone, 2003). 

Sonia Livingstone (2008) distingue un importante debate en el tema 
de la alfabetización, y que tiene que ver con los alcances de este modelo 
de intervención sobre los sujetos, un tema que trastoca criterios de éti-
ca, y tiene que ver con que si la Alfabetización Mediática se debe consi-
derar un beneficio en el orden individual, que consigue cada sujeto con 
la incorporación de los elementos “aprendidos” para el manejo y cono-
cimiento de los medios; o por el contrario, la Alfabetización Mediática 
representa una acción sociocultural que socializa el “aprendizaje” con 
respecto a la mirada y reflexión crítica hacia medios de comunicación y 
sus contenidos, y con ello lograr una “mejor” Alfabetización Mediática. 
Las dos posturas parecen sugerentes, pero creemos que ambos proce-
sos son claramente complementarios. 

A partir de esto, Livingstone (2004) destaca dos importantes ejes 
de acción y apuesta en cuanto a la alfabetización. La llamada Alfabe-
tización Informativa, considerada también en La declaración de Pra-
ga (2003) una condición para acceder activamente a la “Sociedad de 
la Información”, y que atiende procesos de aprendizaje sobre “uso y 
necesidades informativas”, mediante el desarrollo de destrezas para 
“identificar, localizar, evaluar, organizar y crear” formando sujetos que 
tengan las competencias para “hacer uso y comunicar información 
para abordar temas y problemas”, una habilidad que se puede cultivar 
para intervenir en el mundo (Information Literacy Meeting of  Experts 
2003, citado en Linvignstone 2004). 
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El otro terreno de acción, que ha detonado amplios debates, pro-
puestas y experiencias de acción, es la Alfabetización Mediática; que se 
entiende de manera fundamental como los aprendizajes desarrollados 
para “comprender” a los medios de difusión como “ventanas represen-
tan al mundo”, y/o en su caso a través de los cuales se puede “repre-
sentar el mundo” desde la visión del actor lego.  

En ambos casos, aún con las divergencias conceptuales y metodológi-
cas, se tienen apuestas de intervención que desembocan en una dirección; 
que es dotar a las personas de habilidades para “usar” en su vida cotidiana 
a las TIC, los viejos y los nuevos medios, las redes sociales y otras plata-
formas, como recursos para una relación medios-sociedad que promuevan 
una calidad de vida tanto en lo individual como en lo colectivo. 

Fundamentado en estos principios, se asume que el desafío de la 
Alfabetización Digital, como un programa científico-académico; es 
plantear, articular y trascender la Alfabetización Informativa y la Alfa-
betización Mediática, lo cual considera que esta acción de intervención 
empodera a los sujetos sociales y construye ciudadanía en el nuevo 
orden social digital con el desarrollo, asumiendo derechos y respon-
sabilidades en acciones individuales y colectivas (Buckingham, 2000).
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Tabla 1. Niveles y operaciones de la Alfabetización Digital de Primera y Segunda 
generación (Tecnológica y Mediática) 

Gene-
ración 
de la 
alfa-
beti-
zación

Tipo de 
alfabetiza-
ción

Aprendiza-
je-adqui-
sisción de 
conocimiento 
en las TIC y 
con las TIC

Desarrollo de 
pensamiento 
crítico-creativo

Acción 
social cons-
tructiva

De 1.ª 
Gene-
ración

Alfabetización 
Tecnológica

-Se logra la 
oportinidad de 
acceso para la 
reducciòn de la 
“brecha digital”.
-Se desarrollan 
habilidades 
básicas de uso 
de las TIC.
-Se adquieren 
destrezas bás-
cias de navega-
ción en la web.

Desarrollo de com-
petencias básicas.
Destrezas de uso 
de herramientas y 
textos.
Destrezas de entra-
da y salida.
Desarrollo de habi-
lidades multi-tareas

 Se empodera 
en el acceso a 
la distribución 
de servicio y 
uso de servi-
cio, infraes-
tructura, 
herramientas 
de Internet.

De 2.ª 
Gene-
ración

A. Alfabetiza-
ción Mediática

-Se conocen los 
riesgos del peli-
gro que implica 
Internet.
-Se aprenden 
criterios de 
seguridad. 
-Se logran 
habilidades 
de reflexión y 
síntesis. 
-Se desarrollan 
destrezas de 
resolución de 
problemas.

-Se toman decisio-
nes.
-Se crean acciones 
en red.
-Se aplican habilida-
des creativas.
-Se desarrollan 
habilidades de apro-
piación de infor-
mación y acciones 
de red.
-Se forman capa-
cidades de juicio y 
dicernimiento sobre 
información y ac-
ciones en Internet.

-Se empodera 
en la com-
prensión y la 
creación.

Fuente: Elaboración propia con información de Buckingham (2000).
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Alfabetización Digital de Tercera Generación en el marco 
de la web 2.0.  

Como propuesta y respuesta a los desafíos de la alfabetización digital 
en el marco de la web 2.0; se propone, en primer orden conocer los 
hábitos y tendencias del uso de las TIC y de Internet en niños y adoles-
centes y su relación con cambios y formas emergentes de interacción 
en los ámbitos personales, familiares y educativos. La segunda propone 
diseñar e implantar talleres de alfabetización digital con base en sus 
hábitos y usos de las TIC, a fin de potenciar su relación con los medios 
digitales en la vida social y sus ambientes de aprendizaje. 

El diseño y aplicación de los talleres y actividades de alfabetización 
digital en jóvenes se fundamenta en la propuesta de los cuatro elementos 
para una alfabetización digital crítica de David Buckingham (2007), las 
cuales son: la representación, el lenguaje, la producción, y la audiencia, 
y se combinan de forma complementaria con las actividades propuestas 
por Guillermo Orozco (2010a y 2010 b), (Orozco y Franco, 2014).

Tabla 2. Niveles y operaciones de la Alfabetización Digital de Tercera Generación. 
Genera-
ción de 
Alfabeti-
zación

Tipo de 
alfabetiza-
ción

Aprendiza-
je-adqui-
sisción de 
conocimiento 
en las TIC y 
con las TIC

Desarrollo de 
pensamiento 
crítico-crea-
tivo

Acción 
social cons-
tructiva

De 3.ª 
Genera-
ción

B. Alfabetiza-
ción Digital

-Hay desarrollo 
de haibilidades 
de conocimiento 
compartido.
-Se desarrollan 
las destrezas de 
una conciencia 
social e identi-
dad, individual y 
colectiva.

-Se desarro-
llan acciones 
de cognición 
disitribuida.
-De aplican 
acciones usos y 
generación de 
información y 
de  investiga-
ción-creación.

-Se empodera 
en conoci-
mientos y sus 
aplicaciones 
sobre los me-
dios digitales.
-Se forma 
ciudadanos 
de manera 
colectiva.

Fuente: Elaboración propia con información de Buckingham (2000)



Jóvenes, tecnología y educación

152

Esta generación de Alfabetización recupera varios avances que vie-
nen de la primera etapa de la alfabetización o educación para los me-
dios. La dimensión de la representación se refiere a la construcción de 
la realidad mediada tecnológicamente. Estas formas de representación 
contienen la huella institucional (o comercial) del punto de vista de 
quienes han creado los contenidos y formas de acceso al mundo en 
línea, buscando incidir axiológica e ideológicamente y con una presen-
cia incisiva y constante en los nuevos espacios digitales y sus flujos de 
información y entretenimiento. 

Sin duda se está ante una paradoja sociocultural de nuestro tiempo; 
si bien, por un lado los nuevos medios y la nueva ecología mediática 
nos colocan como actores sociales en una posición “abierta y libre” de 
consumo y creación-participación; la experiencia de la expresión libre 
y abierta no es tal en la llamada “súper carretera de la información”. 
Esta se encuentra inmersa en una serie de dispositivos y estrategias 
multimediales y digitales de un mundo preinterpretado, precodificado 
y preconstruido desde visiones y valoraciones que presentan el mundo 
desde ciertos recortes perceptivos de realidad, sin dar opciones a que 
seguidores o usuarios pongan en duda el inexacto o sesgado manejo de 
la información. 

Por tanto, importa construir una mirada reflexiva sobre la forma en 
que sitios de Internet montan estrategias desde las cuales asumen que 
expresan “una verdad” o “una realidad”; desde una calidad moral y de 
autoridad que deja fuera la diversidad de perspectivas e interpretaciones 
sobre los temas u objetos discursivos presentados, incluyendo todo los 
que se refiere al consumo. 

La dimensión del lenguaje

Este factor de alfabetización digital busca trascender el conocimiento 
de un idioma mediático básico y, no solo es importante saber qué se 
dice y cómo; sino se requiere de la comprensión metalingüística y la 
identificación de composición gramatical, sobre todo el universo de co-
municación mediática digital que contiene múltiples códigos, diversos 
criterios expresivos y complejos recursos retóricos. 
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El saber sobre la funcionalidad de estos elementos articulados en 
todo el complejo de la ecología mediática, permite mirar más allá de 
las formas expresivas inmediatas y; nos acerca a reconocer las matrices 
de estructuración de sentidos que crean los recursos retóricos usados 
en las arquitecturas de navegación e interactividad “accesibles”, “ami-
gables” y con “experiencias amenas” en los medios digitales, y bajo las 
cuales se registra una serie de datos de usuario. 

La dimensión de la producción

Este factor es quizá el gran articulador de todos los demás, ya que implica 
el conocimiento del entramado institucional de las industrias culturales 
(de los medios tradicionales a los nuevos medios). La producción alude 
directamente al carácter mercantil sobre el cual se han configurado todo 
tipo de expresiones y contenidos en medios y medios digitales, esto es, 
comprender la dinámica mercantil o persuasivo de las entidades produc-
toras de contenidos informáticos y de entretenimiento. 

En esta dimensión de alfabetización se consideran a las tecnologías 
que son usadas como generadoras de información, y a su vez, como 
medio de difusión dentro de la web. En este aspecto es necesario pro-
mover el aprendizaje sobre los criterios mercadológicos que están in-
mersos en una gran cantidad de contenidos en Internet, incluyendo las 
redes sociales. De igual manera, es necesario resaltar este aspecto en las 
producciones transmediales. 

La dimensión de la Audiencia

Esta dimensión de la alfabetización digital es un criterio medular en 
la alfabetización digital, ya que pone en el centro al actor social en su 
proceso de audiencia para asumirse y reconocerse como tal; la mirada 
reflexiva se enfoca en comprender las interacciones de audiencias con 
medios tradicionales hasta a las complejas relaciones entre medios tra-
dicionales y nuevos medios, es decir, todo el ambiente de la ecología 
mediática en la que se mueve actor social contemporáneo. 



Jóvenes, tecnología y educación

154

Desde luego que, por sí misma, esta propuesta de análisis-acción 
pone en perspectiva crítica al nuevo orden de acciones e interacciones 
del sujeto en los escenarios de la web 2.0. Formas visibles e invisibles 
que utiliza la publicidad comercial para llegar a los usuarios. 

Retos de la Alfabetización Digital de 3.ª Generación en 
niños y jóvenes

Creación de alguna entidad institucional o un comité ciudadano y/o 
académico participe en la regulación de la actividad de jóvenes en cuan-
to a consumo de contenidos y uso de nuevos medios. Los padres de 
familia no tienen recursos y criterios suficientes para hacer frente a este 
desafío en casa, o muchas veces ellos son usuarios sin comprender las 
implicaciones y la debida importancia por su impacto sociocultural. 

No se cuenta con elementos para formar un criterio más crítico 
en lo que consumen, dada la susceptibilidad ante los riesgos de todo 
tipo en Internet. Resulta necesario, en este sentido, que la interacción y 
participación con los padres sea eficaz y continua, dado que ellos son 
parte, o empiezan a ser parte de este escenario (Livingstone, 2002). 

Intervenir el ambiente escolar como espacio social, dado que se ob-
serva una urgente necesidad de incluir estos temas en el aula de manera 
actualizada, no como un contenido; sino como un recurso de forma-
ción de individuos, si bien los alumnos ya están “familiarizados” con 
la tecnología, pero el entorno escolar podría reforzar la alfabetización 
digital, no cumpliendo con un requisito de “enseñanza” contenidos. 

Revisar crítica y constructivamente los usos de los medios de difu-
sión y los nuevos medios, como una de las prioridades y necesidades 
actuales en materia de educación tanto a niños y niñas como jóvenes. 
Buckingham (2008) señala la implicación del uso de medios digitales 
(videojuegos, computadora, Internet y ahora redes sociales) en una se-
rie de “procesos informales de aprendizaje”, en donde es posible una 
relación más “democrática” y constructiva profesores, estudiantes y, 
agregaríamos a los padres de familia.  
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El uso de dispositivos móviles debe apoyada con conocimientos 
previos que ayuden a los niños y jóvenes a discernir de materiales y 
contenidos que no son constructivos o que reproducen acciones o su-
cesos negativos para sus grupos. De tal manera que en la Ecología 
Mediática actual los prosumidores están creando y consensuando prác-
ticas de comunicación y aprendizaje que no tiene nada que ver con los 
modelos tradicionales de enseñanza-aprendizaje, que implica un sin fin 
de elementos de generación de procesos de conocimiento (Orozco y 
Franco, 2014). 

Por lo tanto, se tiene que equipar cognitivamente a los jóvenes para 
que comprendan y observen de manera más crítica los medios digitales, 
ya que se pueden aplicar únicamente de un modo “funcional o instru-
mental” (Buckingham, 2005), y sin recuperar esto otros aprendizajes 
colectivos.

Recuperar de la Ecología Mediática de niños y jóvenes el sentido 
lúdico y de entretenimiento, incluyendo la interacción con sus pares, 
por lo que se debe reconsiderar elementos en toda su capacidad confi-
guradora y reconfiguradora en la formación de individuos en casi todas 
las dimensiones de su vida diaria.
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